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■L Al^um de boda es'libro 
-De general importancia 

Para todos los que nacen
cris.tiana.

: Libro que la Iglesia acoge
•  \  ♦ ,  • I ,  ♦

Como precioso regalo ' 
Para los que escuchan fieles 
La Epístola de San Pablo,

Pues que sirve á la memoria 
Conjio de guía perfecto,
Que señala hermosas fechas
Y yenturosos recuerdos.

En sus páginas preciadas
!  .  * '  \  •

Hallará el lector reunidos
'  '

Lo que es útil, lo galano^
« j

Lo moral y lo instructivo;
. Lós delicados axiomas, 

Las'máximás escogidás,
V  I N .  "  ♦

Los-Saludables co'nsejós,
Y las más sabias doctrinas. .

, ♦ '  * • s ,

■ A quí, el amor es la báse ,:
Donde la dicha sé asienta,

A

r \

V  V

No la pasión excitada 
Por lo misero del goce,
Sino el idilio amoroso '

*
t  ^

Que eleva y sublima al hombre.
Aquí, el santo sacramento' 

Del matrimonio es el yugo 
Que Dios impone á los seres 
Para él progreso del mundo;

La Cadena misteriosa.
El lazo de eternas fiores, 
Ebnudo tierno que enlaza 
Los amantes corazones.

Aquí", la humana familia, 
Como fruto bendecido 
Del árból de la existencia

* I . . .

. * ■ * .  ,  ' 

Qué fecunda él cielo mismo,
Es el'fin adonde ansiosa

La sociedad se dirige ^
Por el camino berecho

I 4 ,

Que ilumina y que redime.
\  ♦  ̂ * X •

Ella, venero de amores.
Es madre que tierna .guia
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: : ;Elia es la piMra segura ' /
' 'Doride deSbansa" el viajero ;

Tras el embate furioso 
: D e laa olas y los vientosj.

» * * 9

El apoyo.^eia gracia, . . .
• Donde á su yez sé' sostiene - 
: Con espíritu divino 

Que la alieritá y fortalece.
 ̂ Ñada rnás.puro. y'hermoso 

Qpe el amoj y la fe.viva; ' ^
Nada más dulce yrbendito

» ^  1 •  ^

Que el hogar dé, la familia.
En él éstá.la excelenciá

De la paz y' la ternura;
* ♦ '  > *  ̂ *

En él la verdad grandiosa^ 
Que el alma anhelante busca.

Avivad el hiando fuego A. -
Que enardece vuestras venas, 
y  en amorosa armonía,
Cumpliendo la ley excelsa. 

Llegad aí altar sagrado, 
y  cón dulces jurarnentos

• ' 1  • ^

Rendid vuestros corazones . 
En aras del himeheo.

/ -

■ /

♦ ♦ ̂  ^  ̂ i ^* * ♦  ̂  ̂ '  A
 ̂ V  ̂ ^  ̂  ̂ ♦♦ f *  ♦ .

' :  Bendecida la, iínión tiern ; .
’ Y én pos de la ceremonia , 
■Completad vuéstráA ^
Deyendo' el boda.';-
■ Él sellará, vuestra' dicha ■i • • ' ,* * ■ ' ' ,

4 *

;Rtr tan^soleinnes:-mornen^os v a
' YÍséfá en el m á t r i m o n i O : - 

Yuestro amigo y conséjéro.
w * * * * *

Di os servirá de .riorte
En los males y las dudas., •

■ Y os prestará gfato- alivio v,
-  '  •  • I

E n  la tristeza y .angi^tia;; :
, y  OS librará de los celos 

Que causah heridas hondas,
^ ♦ I  ̂  ̂ * •

^Del miserable abandono
\

 ̂ Y de ía horrible discordia;
^ é '  *

Y será sostén y escudo
De vuestras débiles fuerzas;

* * ’ ♦ •

El que lléve á vuestros pechos 
La constancia verdadera,

> * s < '

: Y el que de'santas virtudes 
Será ejemplo persuasivo 
De bienes para, los padres
y  de amor para los hijos.
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CABÁIS de ser objeto de una de las cerem onias más sagradas de la Iglesia, , 
la m ayor im portancia y. trascendencia para vuestra h istoria. Todo cuanto 

en obsequio y  legitim ación de vuestro casam iento habéis v isto , oído y  sentido, 
merece que lo conservéis en vuestro corazón y  m em oria du ran te  toda vuestra  
vida. E n  este orden han  venido sucediéndose en todos los siglos del cristianism o 

los desposorios de vuestros ascend ien tes, mezclando sus deseos, sentim ientos, votos y 
promesas con plegarias al cielo para m ejor realizar los fines de su nuevo estado ; y  nada 
más augusto , nada más g rato  y tierno  que el veros rodeados de vuestros parientes y  
am igos, partícipes y  testigos de la cerem onia de enlace de un a  y  o tra  fa m ilia ; nada 
como el haber sellado vuestra indisoluble unión arrodillándoos al pie del altar,; dándoos 
m útuam en te  las manos en señal de alianza y  apoyo, para recibir del m inistro  del Señor, 
después dé reiterado vuestro  m utuo  consentim iento, la bend ic ión , acom pañada de la sa
grada fórm ula: Yo os ju n to  en m atrim onio en el now.hre del P a d re  y  del H ijo  y  del E sp í
r itu  Santo; significando con esto que si Dios elevó el m atrim onio  á la d ignidad dé 
Sacram ento, fué en nom bre dé la beatísim a T rin idad  y  por los m erecim ientos de Jesu
cristo, T am bién suele el m in istro 'bendecir la sortija que el novio presenta y que la des
posada acepta cual símbolo de la cadena que se ha  im puesto, y  lo m ism o hace cpn Unas
monédas , prendas dé la  com unidad de bienes én tre  los esposos.

i
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Como acción de gracias, y  para más llam ar los auxilios del cielo, sigue la misa de vela
ción. Después del P adrenuestro , vv.é\ve^^ él celebrante, y exténdidas sus m anos sobre los 
esposos, reza u n  adm irable prefacio por el cual llam a sobre ellos las bendiciones que an ti
guam ente se derram aban en las alianzas denlos patriarcas, exclam ando;

«¡O h D ios, que m ediante este Sacram ento augusto  santificáis la unión conyugal 
haciéndola símbolo de la unión de Jesucristo  con su Ig le s ia ! ¡ O h Dios, que distéis la 
m uier por com pañera al hom bre, embelleciendo esta sociedad por medio de una bendicm n 
que n i la pena del pecado original, n i la sentencia del diluvio pudo desvanecer. ¡Oh Dios, 
árb itro  único de los corazones, que m ediante vuestra  providencia todo lo sabéis y  todo 
lo gobernáis, uniéndolo sin que nadie alcance á separarlo , bendiciéndolo sin que nadie 
alcance á destruirlo! ¡Oh Dios, os conjuram os que unáis ín tim am ente  los corazones de 
estos desposados y les inspiréis un  m ism o afecto, y  siendo Vos el único , el verdadero y 
solo om nipotente, haced que sean, una sola cosa con Vos! M irad benignam ente á esta 
esposa que antes de entregarse á su m arido quiere rodearse de vuestra  sacrosanta p ro tec
ción; haced que esté siem pre bajo el yugo de la caridad y de la paz, que se despose casta 
y fiel en Jesucristo, y  que siga por siem pre jam ás el ejemplo de esas santas m ujeres; 
amable con su m arido, como R aquel; prudente, como Rebeca; de una vida fiel y  dilatada, 
como S a ra ; y  que el au to r de toda prevaricación no encuentre  en sus obras nada que v in 
dicar; que perm anezca sumisa á la fe y  los divinos m andam ientos; que adicta á su esposo 
corte todo roce im puro, protegiendo su debilidad bajo la fuerza de la disciplina cristiana; 
que sea respetable por su m odestia, venerable por su pudor y  profundam ente instru ida 
en vuestra  celestial doctrina; que fecunda, inocente y am ada, logre el reposo de ios b ien 
aventurados y la patria  celestial, y  los do? reunidos vean los hijos de sus hijos hasta  la 
tercera y  cuarta generación, alcanzando una venturosa ancianidad.»

\ ^ V

Adem ás de la  inserta  oración, el sacerdote, en las Iglesias de España, lee á los desposa
dos una tan  sencilla como elocuente exhortac ión , que deberían conservar constan tem ente , 
en su m em oria, y la cual recom endam os que repasen en este libro de tiem po en tiem po, 
para volver á sentir de algún modo las emociones experim entadas al escucharla en  el acto

del desposorio. - . , i
E sta  exhortación, que uno de los Concilios de Toledo hizo publicar, hoy  se h a  genera

lizado á todas las diócesis, y  la im portancia de sus consejos supera á todo encarecim iento.

Dice así:
«M irad, herm anos, que celebráis el Sacram ento del M atrim onio, que es para la conser

vación del género hum ano necesario, y  á todos, si no tienen  algún im pedim ento, es es 
concedido. Ijué institu ido  por nuestro Dios en el Paraíso  te rrena l y  santificado con la  rea 
presencia de Cristo R edentor nuestro. E s uno de los siete Sacram entos de la Iglesia, en la 
significación grande, y  en la  v irtu d  y  dignidad no pequeño. Da gracia á los que le con
traen  con puras conciencias, con la cual sobrepujan las dificultades y  pesadum bres a que 
están los casados sujetos por todo el discurso de la vida. Y para que cum plan con el oficio 
de casados cristianos, y  satisfagan á la obligación que han  tom ado á  su cargo, habéis de 
considerar' d iligentem ente el fin á  que habéis de enderezar todas las obras de la  vida. P o r
que lo prim ero, este Sacram ento se in stituyó  para tener sucesión, y  que procuréis dejar 
herederos, no tan to  dé vuestros bienes cuanto  de vuestra fe, religión y  v irtud , y  para que
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OS ayudéis el und al o tro  á llevar las incom odidades de la  vida y  flaqueza de la vejez.
O rdenad, pues, así la vida, que os seáis descanso y  alivio él uno al .otro, cortando de an te
m ano todas las ocasiones de disgustos y molestias. F inalm ente, el M atrirnonio fué conce
dido á los hom bres para que h'uyesén de la fornicación, teniendo el m arido su 'm u jer y  la  
m ujer su varón. P o r lo cual os habéis de guardar m ucho de no estragar el santo casa
m iento, trocando la concesión de la flaqueza en so^o deleite, no apetedéndolé fuera de los

• \ * * '  * t _

fines del m atrim onio , pues así lo pide la fe que el uno al o tro  qs habéis dado. Porque 
celebrado el m atrim onio  (como dice el Apóstol), ni el varón n i la m.ujer tienen  señorío 
sobre su cuérpo. Y así, an tiguam ente  los adúlteros eran castigados-con sevérísimas penas,

* . I  1  '

y ahora lo serán de Dios, que es,el vengador de los agravios y  desastres que se hacen á la 
pureza de los Sacram entos. P ide  la dignidad de éste, que significa la unión  de Cristo con 
su Iglesia, que os améis el uno al o tro  como Cristo am ó á la Iglesia. Vos, varón , com pa
deceos de vuestra  m ujer como de vaso más flaco: com pañera os darem os y  no sierva. A sí 
A dam , nuestro  prim er padre, á E va form ada de su lado, en a rg u m en ta  de esto la llam ó 
com pañera. Os ocuparéis en ejercicios honestos, para asentar vuestra casa y  familia, así 
para conservar vuestro patrim onio , como para h u ir el ocio, que e s 'la  fuente y  raíz de 
todos los males. Vos, esposa, habéis de estar sujeta á vuestro m arido en todo: desprecia
réis el demasiado y  superfluo ornato  del cuerpo en com paración de la herm osura dé la 
virtud: con gran  diligencia habéis de guardar la hacienda: no saldréis de casa si la nece- 
sidad no os llevaré, y esto con licencia ,de vuestro  "m arido: sed como verjel cerrado, 
fuente sellada por la v irtud  de la castidad, A  nadie^ (después de Dios) h a  de am ar más ni 
estim ar más la m ujer que á su m arido, ni el m arido más que á su m ujer. Y así, en todas 
las cosas que no contradicen á la piedad cristiana, se procuren ágradar. L a  m uier obe
dezca y  obsequie á su m arido; el m arido por tener paz m uchas veces pierda de su derecho

« /  * .

y autoridad. Sobre todo, pensad como habéis de dar cueríta á Dios de vuestra vida, de la
f

de vuestros hijos y  dé toda la familia. T ened el üñÓ y  el otro gran cuidado de enseñar á 
los de vuestra casa el tem or de Dios. Sed vosotros santos y  toda vuestra  casa, pues es 
santo nuestfo  Dios y  Señor, el cual os acreciente con gran  sucesión, y  después dél curso 
de esta vida os d é  la  eterna felicidad, el qué con el Padre y  con el E sp íritu  Santo  vive 
y  reina en los siglos de los siglos. A m én.» ^
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«Las casadas estén sujetas a, sus m aridos como al Señor ; por cuanto  el hom bre es 
cabeza de la m ujer; así como Cristo es cabeza de la Iglesia, que es su cuerpo místico, del

cual É l m ism o es Salvador.ai LLl imSlUO ca oaxvauwi.
»De donde, así cómo la Iglesia está sujeta á C risto , asilas m ujeres lo han  de estar á sus

♦ '  ♦ ♦ • * 

m aridos en todo.IdX IU.Ud ^  ^

»Yosotros, maridos, am ad á vuestras m ujeres como Cristo am ó á su Iglesia y se sacri 

ficó por ella. /  .
»Para santificarla, lim piándola en el bautism o de agua con la  palabra de vida.

____y ^  .  • .  «  ' * •
.  ^  '  « T i  • J  1  . « I  I  j H  I  O  ■A  ^  ■ _______ ________ -A A  ^  I  #■ ■ I I  ■ J  fl  I  l i l i l í  I  >
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V

nn ae  iiauciici ----- o -  . ,
' »Así tam bién lo s  m aridos deben am ar á sus m ujeres, como á  sus propios cuerpos. 

Q uién aína á su m ujer á sí mismo se ama.
sC iertam ente que nadie aborreció jam ás á su propia carne: antes, bien la sustenta y 

cuida, así como tam bién Cristo á la 'Ig lesia ,
»Porque nosotros que la componemos somos m iem bros de su cuerpo , formados d e ,su

* .  '  V

carne y  de sus huesos. _  ^
»Por eso está escrito: D éjará el hom bre á su padre y  á su m adre y se ju n ta rá  á su m u-

jé r  y  serán los dos una carne.
»Cada uno, pues, de vosotros am e á su m ujer como á s í  m ismo, y  la m ujer tem a y res- 

pete á SU m arido.»
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Prendió la desposada el blanco velo
Sobre su sien bendita,

f* *

Mostrando.la pureza de sus ojos 
Y el color de la rosa .en sus mejillas

1

i

El pueblo celebró la santa fiesta
■  *  * *

Lleno de fe sencilla; 
Que' el divino Jesús la ceremonia 
Con su Madre adorada presidía.

t  •

Cubierta fué la mesa con manteles 
Como la nieve misma;

De seres venturosos rodeada,j , . ^
Con manjares riquísimos servida.

Inmenso- era el placer, la paz hermosa, 
Grande la dulce dicha;

Mas ¡ah! que á lo mejor, de vino faltos,, 
Convirtióse en tristeza la alegría.

La Virgen celestial, de los esposos 
Toda la angustia mira,

Y volviendo.á Jesús, ¡Hijo.,.le dice ; 
Tú tan sólo la calma volverías!

' *  * s

El Hijo ̂ riñ o so , ^e su Madre 
Oye la voz divina,

Y el agua refrescante y abundosa 
Quedó én néctar dorado convertida.

Profunda admiración dejó en los pechos
 ̂ ♦ I * /  ♦

Gracia tan infinita.
V ♦

^   ̂ s '  •  f

¡Bendito el qué consigue la ventura /  ■

Por la súplica santa de María!
I ' I * .
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La familia es una iglesia privada, cuyos sacerdotes son los padres, y sus fieles
^ ♦ s • /

Agustín. ' '

los h ijos.— San

- /

¡Oh, cuán bella herencia es tener una mujer de'bien! Es la mayor recompensa que puede reci-
birse en el mundo.—E clesiasiico.

Sólo es un imperio s ó l i d a ^ e  la familia, en cuanto tiene por b?se el amor.—Séneca.

El matrimonio ^ ^ n t r a t o  al cual lleva cada^parte su contingente de ventajas é inconvenien
tes, consistiendo el deber y la prudencia sobre este punto en pesar unos y otros con discernimiento
y equidad.—M ad . de  Merce  y.

Las solteras sólo tienen un deber y un pensamiento, que es, agradar á Dios; las mujeres casadas 
tienen muchos, porque para agradar á Dios es preciso que traten de agradar á su marido y de llevar
hacia Dios la familia que se les ha confiado.-C arlos DE Sainte-Foix.

Difiói&ente encontraré palabras que expresen toda la excelencia del matrimonio cristiano. La 
Iglesia forma su nudo que confirma la ofrenda del sacrificio piadoso, y en el que pone el sello la 
bendición del sacerdote; son testigos los ángeles del cielo y lo ratifica el Padre celestial ¡Que 
alianzahay igual á Ia¿aC:dos esposos cristianos unidos en una misma esperanza, en un mismo deseo, 
en' una misma re^S llconducta: y en una misma dependencia! Sólo forman realmente una misma
carne animada por una sola almá.—T ertuliano.
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Consejos de un padre á su hija

L A  V Í S P E R A  D E  S U  C A S A M I E N T O

á casarte , am ada hija m ía ( i ) ; recibe del que sólo desea tu  felicidad al
gunos consejos sobre la conducta que debes seguir en el nuevo estado que 
vas á abrazar.

\

T u  fu turo  esposo es un  excelente sujeto; su elección honra  á tus pa
dres y  á tí  m ism a, porque ha  sido basada sobre tu s cualidades y  no 
sobre tu  fortuna. T e  distinguió en tre  las dem ás jó v e n e s , y  tú  debes p ro 
barle que no se equivocó en la  elección.

Todo es bello , h ija  m ía , en el corto período llam ado luna  de miel^ por ser dulce como 
el néctar de las flores. T us nuevos padres te  colm arán de caricias, de agasajos; tu  m arido, 
feliz de poseerte, >te em briagará de su am or; para él tus deseos serán órdenes que se apre
surará á ejecutar; gozarás de todos los placeres del m atrim onio  sin conocer n ing u n a  de 
sus am arguras. '

I ^

E m pero  todo esto puede cam b ia r, y  hasta  es difícil que no sea así. A la efervescencia 
de la pásipn sucede la calm a, y  m uy  á m enudo [ay! llega la  indiferencia. H e a q u í, sin 
em bargo , los m edios de re ta rd ar, para  t í ,  ese casi inevitable cambio.

A tiende siem pre á observar toda clase de atenciones para con tus nuevos parientes.

(i) Gfirón y .Mme, de Genlis
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Allia y respeta á tu suegro y á tu suegra; escucha sus consejos y muéstrales marcada de- 
férencia; evita en todas circunstancias, desagradarles y cuídalos como cuidarías a tu pro

pio padre. . , r ^  \

- A m á á  tus cuñados,y cuñadas; sé siem pre amable y agasajadora, con ellos, y  préstales
cuantos servicios de tí dependan. Haz que tus cuñados te amen y respeten; no uses con 
ellosidemasiada familiaridad. Esta conducta con los parientes de tu marido debe ser cons
tante; cualquier cambio qué no fuese una mejora, te atraería frialdad; no vena en ti mas
q u e  cortesía, y  es m enester que vean am istad.

T us secretos no los confíes sino á tu  m arido, al quq siem pre m ostrarás la m ayor fran 
queza E v ita  censurarle an te  un  tercero; esto dism inuiría la consideración de que goza y 
podría dism inuir su afecto para tí. Si tiene hábitos que te  disgusten, procura hacerlos des
aparecer, pero insensiblem ente. P o r tu  parte  no adquieras n inguno que no le sea grato- 

■Conservóla m odestia, lo mismo en público que en tus ín tim as relaciones con tu  m arido, 
y  sobre todo, que esta modestia sea resultado de u n  sentim iento  na tu ra l y  de tus princi-

pios religiosos. - ,
D estierra de tu  corazón lo s  m enores sentim ientos dé celos; la que sospecha a su ma-

rido de infidelidad,de hace á menudo culpable de ella. Si tus sospechas fuesen fundadas, 
deberás emplear mucha calma, mucha prudencia y mucha maña en sofocar esas relacio
nes desdichadas y en volverle al sendero del deber. No consiste todo en ser virtuosa; es 
preciso también hacerse perdonar la virtud, volviéndola amable y atractiva. Sé buena, 
pero con una bondad de que nunca se pueda tu esposo fatigar; sé económica, pero no avara 
de placeres; haz grato el hogar, á fin de que tu marido no vaya á buscar distracción en
otras partes. Crea ju n to  á tí  ocupaciones que le cautiven. Colócale tan  a m enudo como
puedas ante sus hijos, pues cuanto más en contacto se halla con sus hijos un padre, tanto 
más los ama y tanto más desea, j g  de ellos amado. N o le dejes tiempo ni comodidad 
para fastidiarse ni e n tr e g ^ a ^ ^ a s  pasiones. No hay cosa alguna de que la voluntad, a 
paciencia y la rr.:.ña d e j ^ e  triunfar. No seas exigente, porque la exigencia fatiga, im 
portuna y disgusta á un marido. Sano espíritu en cuerpo sano, corazón amante y sensible, 
alma libre y  generosa,’ exenta de los vanos terrores de la superstición, son los primeros 
lazos de los esposos. Su educación, que debe ser mútua, consiste en desarrollar, en perfec
cionar más y más sus facultades físicas y morales.»
' Q ue tu  m arido esté bien convencido de que en todos m om entos su presencia no puede

menos que serte grata. • 1 1
, E l único m edio de fijarle junto á tí, es el m ostrar siem pre u n  placer, igual en verle.

N adie podría calum niar á una m ujer que, lejos de ev itar la com pañía de su m an d o , e

desea siempre por testigo de SUS acciones. , . . i •,
A provecha el im perio transito rio  que el am or te  dará  sobre él, para adquirir el dere

cho de hablarle con franqueza de sus defectos; pero sea esto siem pre con el acento de ma-
yor interés y del más en trañable  cariño.

Pídele consejos, si quieres que siga él los,tuyos.
Para ganarte  su confianza es preciso que tam bién  le otorgues la tu y a  sin reserva.
Si surgieren en tre  vosotros algunos altercados, em plea el acento de la te rn u ra  y  m ués 

trale  la  m ayor deferencia; mas nunca toleres de su parte  una p a lab ra , un  gesto que h iera
A

tu  delicadeza. ,
C uantas más atenciones le p rod igues, tan tas  m ás te  prodigara el. , , ,
Cuando llegues á tener h ijo s , no olvides que su prim era educación es uno de los debe-

■

». ' í * í '

1
- -r .v é

'1 '• '.'bí
• •  i ;h

4 ̂  m

•*
K X

.  “1̂ I  I

' '5̂

' •

. « s t

.*.5
.  .'-j♦  ̂I

* ^ 54-

I
^ s>

A  ■

, 'S .
s  . -

>' *<

* ' & .\

• {

'.V

• ^ 'f 

• , }

\ «6

*  i
j ’ *.

' I V

1 ' .



t f :

! :4 <

V /

♦ ̂  <

>

K  ' t  • » 
>  ^  ’ ♦

V ^

e
^ '  . 4

r .

* j

r .

# r . '

■i/
V >  '

N  .

’ l "  '  .

í \ '
•A-

í-.

/ .

'  •  V  ̂
* ;A  •• 

'J^ r-

V  .  )

i'l:"
Í í í '* : • • '  **'  ♦ 5 ♦te: .*••
h ' k x .  ' .  

•>*

* \7'/ / . / .

•
V '  *. /

■ '  i* ' . '

1

/

¿s
t ♦ ^

.  í*
resanipuestos,á  la m adre. Gríalos sanos de cuerpo y  de espíritu  e n  la práctica de las v ir
tudes sociales, basta la edad en que saldrán de tus m anos para em pezar su instrucción 
superior. . ’  ̂ ' 7  /

Espera en Dios, hija mía^ honra  la m pral y  la  v irtud  , esas nobles dotes del ser hum anó.
^  '  ♦ ’ ♦ ♦ ^  * * * *  9  *  '  >  ♦ ^

Aleja de tu  espíritu  las quimeras, de la im aginación , y  haz.u$o de la razon que te  eoti-
cederá.el Autor de todo lo creado para discernir la verdad de la mentira,

Finalnaente, recorre el sendero de la vida evitando siem pre el obrar m al y huscando;
ocasiones de obrar b ien; así serás am ada, respetada y  venerada de todo el m ündó .» ̂ *  * *

;  Después de grabar en la im aginación estos prudentes consejos, celebrado el enlace, re
com endam os, m uy especialm ente á los consortes la lectura de las reglas y  ejercicios que : 
Jerem ías T ay lór da á los casados, cuyas reglas deben observar cuidadosam ente para  con
servación de su salud y santidad de sus almas.
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Hoy que la nupcial corona
\

Ciñe tu cándida frente,
Y de tu amor puro, ardiente,
La cadena se eslabona;

<

Hoy que el sacerdote entona 
Por ti al cielo una oración,
Para que en tu  dulce unión

\  >

Halles la paz que concilia, 
Con el bien de la familia 
Que ansiaba tu corazón ;

Yo con lánguido suspiro,
I ,

Mas con fervoroso acento, 
Contagiada del contento 
Que en tus grandes ojos miro,

• ,  , I

Ruego á la vez y me inspiro
f  *  *

Con tierna sinceridad ,
s  ♦

Por que Dios en^su bondad 
Siempre tu virtud ampare
Y su gracia te depare,
Y eterna felicidad.

• *  -

¡ Felicidad ! Dicha hermosa 
Que la criatura presiente
Y por doquiera ferviente 
Buscándola va afanosa. ' 
Fantasma color dc‘ rosa,
Rica ilusión halagüeña
Que el ser en hallar se empeña; 
Mas es tan esquiva y rara,

^  V

Que para el triste es muy cara ‘
Y casi siempre la sueña..

a !

f  . .

/ 1 t

Pero ese goce anhelado, 
Ese bien que el alma ansia , 
Le hallarás desde este día . 
En tu nuevo y dulce estado; 
Pues al fin, como has soñado, 
Con la fe que á Dios acudes , 
Calmarás tus inquietudes 
Hallando dicha y reposo 
En los brazos de tu esposo, 
Y en tus hermosas virtudes.

/

.V '
\ .

p . \  -

‘ ,  ' •

•  l .

»

y  7

/  »

> .  ♦ )

s  ^
♦ K  ,

9 **

I  ,

i '

 ̂ 4̂

■>*V'
, .
'  L

I  •  -

. . - - V  •* '  • ' t  ' Z '  '■



. * / , . <  , ,  . * ; i

kV  ■ ■

)

V
N *'*.

, i

♦ 1̂ 

1 '  V .

• ' *
? \  ;  , .  ■ '  •

.  t• % * *  •  *

. ' I '  _

l - f

. .  Í « '  t

t <
i  i  :•

I -S  I

.  * . f

p:
' r : v  ■ '

.  V
1 V  ̂ >

» \
n  ■

• i-  
t ; *  < •

V -  •

J  /

,1 ♦ ^

<̂•1 "
I  .1

I •

%* ** * ;T''
>• 1 .  \  

j .

. t

\  < . 
\

\
.  A

, i .

-  f
r  ')

V  K  '
V  i  .  .MV-VI ' .< «ri;::.v

I • ' "

V•» >
I  . \

11

) “  ;  v

w :  > I

• • I  ! .

I r  '

. 1

1

• K  • V : :i s . - , *  « ;  :  . \ . -
, v ' *  ■-

r  0  s
* < V  ̂^

♦ f »   ̂ * . ♦ •  * s  ^  ^V  • ^
, *  ^4 ^

Í  N \  ^ ♦

'  »  >•
; '  '  ■ ' V ‘

. .  1 *  '  .  • - N

.  c

2Ó

H I M E N E O

■ >  '•

I '

f .

\

 ̂  ̂ ♦ ♦

Refiere la fábula que H im en 6 H im eneo  era un  bizarro joven aten iense, de extrem ada
herm osura, de obscuro y  bajo linaje. Llegó á enam orarse tiernam ente  de una joven de 
gran  fortuna y  de elevada clase, y  al considerar la distancia que de ella le separaba, de
cidió guardar en secreto su pasión, contentándose sólo con verla y  seguirla constante
m ente. E n  ocasión de celebrar las más distinguidas doncellas de A tenas una fiesta en la 
playa, en honor de la diosa Ceres, Himen^ con objeto de estar cerca de su am ada, se dis
frazó de m ujer tan  p rop iam en te , que no era fácil conocerlo. E n  lo más anim ado de la 
fiesta, unos p iratas que las vieron se acercaron y  desem barcando hicieron presa de cuan
tas jóvenes hallaron , conduciéndolas á un a  isla d istan te , donde después de desem bar
carlas se re tiraron  á descansar/E ntonces H im eneo , lleno de valor, anim ando á sus com 
pañeras, consiguió m atar á ios raptores y  fugarse á A ten as , donde en m edio de una 
asaihbléa publicó el acto que acababa de realizar, y  descubriendo quién era, propuso que si 
íé dabañ por esposa una de las jóvenes robadas, á la que él tan to  am aba, salvaría á todas. 
A ceptada la proposición, y  sin más auxilio que su denuedo y  el im pulso de su corazón, 
yénciendo  no pocos obstáculos, consiguió el objeto deseado, volviendp victorioso con las 
doncellas que había rescatado. L e fué concedida la que él había pedido por esposa, cele- 

; bráridosela boda con tan ta  esplendidez y  entusiasm o, que desde entonces se conm em ora 
él nom bre de H im eneo en todos los casamientos.
■ Los poetas han  idealizado ese nom bre, haciéndole nacer unos de U ran ia , otros de 

4 p p lo  Caliope, de Baco y  de Venus , conservándose hasta  nuestros días la tradición
de ser el num en favorable para los desposados.
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Ada hay  que interese y  preocupe á una m adre tan to  como el porvenir
* ^ ♦ s

de los hijos. ,
Dícese vulgarm ente que el único destino de la m ujer es el del

j

m atrim onio ; y  fija esta idea en el pensam iento de la  m ad re , desde 
que la hija llega á una edad conveniente , m edita , se afana y  ruega
á Dios con todo el fervor de que es susceptible una buena m adre,

\

por que proporcione á  su h ija  una c o l o c a c i ó n  apropiada y  ven tajo
sa. Difícil es entonces y  espinosa la elección de m arido , puesto que
pocos hay  que llenen el deseo m aternal.

• % ♦

Pero en vosotras, m adres, consiste principalm ente la felicidad
fu tu ra  de vuestras hijas; instru id las prim ero  como el deber os m anda; educadlas en  la

•  '  .  '  .  •  '

v irtu d , en el am or, en todos los conocim ientos útiles y  provechosos á la m u je r; p re 
paradlas para que, agraden más por su m odestia, sn inteligencia y  sus bellas dotes m ora
les que por el lujo de sus adornos y  la continua exhibición de sus gracias en sociedad ;

\

teniendo presente que /¿z m u j e r  m á s  e l o g i a d a  e s  a q u e l l a  d e  q u i e n  s e  h a b l a  m e n o ^ /  á i s -  

ponedlas en tan  excelentes condiciones, invistiéndolas con el háb ito  del trab a jo , de la
.  '  I

caridad y  la abnegación , y  nada tem áis. E l hom bre desea por com pañera á  lá  m ujer
buena, pues com prende por in stin to  propio que la  v irtu d  es el fundam ento  y  sostén dé

*  '  • ' ’ . * < * *

toda d ich a ’en la tierra . « E llo  es así (Ha dicho F ray  Luis de León en L a  p e r f e c t a  c a s a 

d a ' )  que no hay  cosa m ás rica n i más feliz que la buena H iujer, n i peor n i inás desastrada 
que la casada que no lo es; y  lo uno  y  lo o tro  nos enseña la  Sagrada E scritu ra . D e la 
buena dice así.: « E l m arido  de la m ujer buena es dichoso y  v iv irá  doblados d ías , y  lá
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mujer de valor pone en su marido descanso y cerrará los años de su vida con paz. La 
mujer buena es suerte buena, y  eomo premio de los qué temen á Díos j la, dará Dios al 
hombre por süs. buenas obras (i). El biehde la mujer diligente deleitará á su marido é
hinchará de grosura sus huesosi Don grande de Dios és el trato bueno suyo (a); |jien 
sobre bien y hermosura sobre hermosura es una mujer que es santa y hq^esta. Como el 
sol que nace parece en las alturas del cielo, así el rostro de la buená adorna y hermosea 
su casa. Porque a la  buena mujer su familia la reverencia, y sus hijos la aman,, y su 
marido la adora, y lós vecirios la bendicen, y los presentes y los venideros la alaban y la
ensalzan.»  ̂ \
■ Y añade más adelante el au to r del selectodibro  ya c itado , y  el cual debieran estu 
diar y  conocer profundam ente las m ujeres que sueñan en realizar sus aspiraciones do dicha 
por medio del m atrim onioj tom ando por modelo y guía sus consejos, que las encam ina y 
dirige al punto  de sus deseos con la práctica y  ejercicio de la b o n d ad , v ir tu d  que consi
dera de la  m ayor estim a: «P o rq u e  así como el valor de la piedra preciosa es de subido y 
extraordinario  v a lo r, así el bien d e  una m ujer.buena tiene subidos quilates de v irtud  ; y 
como la piedra preciosa en sí es poca cosa,.y  por la grandeza de la v irtud  secreta cobra 
g ran  preció, así lo que en el sujeto flaco de la  m ujer pone estim a de b ie n , es rarb y  grande 
b ie n ; y  como eñ las piedras preciosas la que no es m uy fina no. es b u e n a , así en las m u 
jeres no hay m edianía, n i es buena la que no es más que buena ; y  de la m ism a m anera 
que es rico u n  hom bre que tiene üna preciosa esm eralda ó un rico d iam ante , aunque no 
tenga o tra  cosa, y el poseer estas piedras no es poseer una p iedra , sino poseer en ella un 
tesoro  abreviado, así una buena m ujer no es una m u je r, sino un  m ontón  de riquezas, y 

' quien la posea es rico con ella sola, y  sola ella le puede hacer b ienavehturado y,dichoso; 
y del modo que la piedra preciosa se trae en los dedos, y  se pone delante de los ojos, y  se 
asienta sobre la  cabeza para herm osura y  hon ra  de e lla , y  el dueño tiene allí ju n tam en te  
arreo eñ la alegría y  socorro, en la necesidad, ni más n i menos á la buena m ujer el m arido 

«la ha  de querer más que á sus ojos y  la ha  de trae r sobre su cabeza, y  el m ejor lugar del 
corazón de él ha  de ser su y o , ó por m ejor d e c ir , todo su corazón y  su a lm a , y  tía de en 
tender que en tenerla  tiene un  tesoro general para todas ías  diferencias de tiem pos , y  que 
es Varilla de v irtu d , como dicen, que en toda sazón y  coyuntura  responderá con su gusto 
y  su deseo, y  que en la alegría tiene en ella com pañía dulce con quien acrecentará su 
gozo/ com unicándolo ; y  en la tristeza amoroso consuelo , y  en las dudas consejo fiel, y  en 
los trabajos regalo, y  en las faltas socorroj y  m edicina en las enferm edades, acrecenta
m iento para su hacienda, guarda de su casa, m aestra de sus h ijos, previsora de sus exce
sos, y  finalm ente , en las veras y b u rla s , en lo próspero y adverso , en la edad florida y 
en la vejez cansada, y  por el proceso de toda la v ida, dulce am or y  paz y  descansó.»

.He aquí, pues, demostrado, con más sólida argumentación que pudiera hacerlo nuestra 
humilde pluma, cómo formando bueno, en toda la acepción de la palabra, el corazón de 
Ja mujer, se la dispone, á gozar del tíicu soñado, aun en medio de las asperezas y de las ru-
• \'*’ * * * * ' * g - ' I

das dificultades dé la vida. , '

y»

L a  joven  educada en tan  excelentes principios, aunque perm anezca obscurecida, por su 
propia modestia, á los ojos del m undo, brillará en su hogar como luz de la esperanza y

jS‘cc/^síast.¡ c3.p, XXVIj .y. i, 2, 3
(2) Ibid., V. 16, 17,
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dei consuelo, y  á semejanza de la violeta oculta á las m iradas curiosas, se esparcirán sus 
'delicados perfum es y  hallará,- más fácilm ente que otras flores, adm iradores de su belleza y  
am antes de su v irtud , que deseen poseerla y  contagiarse con su balsámico arom a para

' í  ■ *  ̂ \

bien de sus dolores, encanto de su espíritu  y  dicha de su alma.
U na m adre debe ev itar con cariño y  con exquisita delicadeza todo lo qué sea perjudi-

. »  .  .  -  V-  .  •

cial y  contrario  á las buenas inclinaciones y  á la reputación de su hija, porque, como dijo 
b iénm n poeta la tino , ío/ía: ésca sta en  q u ie n n i la fa m a  osa poner m a lá .n o ta \y  n o ’
obligarla jam ás a  tom ar rnarido que no convenga á su gusto y  á su corazón, n i oponerse 
con tiránica violencia, sino con los consejos del am or y  la  experiencia, cuando recae des-

* V , »

acertadam ente la elección de aquélla en un  ser desproporcionado por sus ideas, ppr su ca
rácter ó por su posición social. Pues si de graves resultados son casi siem pre el im perioso 
em peño y  la tenaz oposición paterna en el trascendental asunto  del m atrim onio, no m e
nos son sus consecuencias sensibles y  dolorosas cuando lo verifica una h ija  cegada por la
pasión, sin dar oídos á  las prudentes advertencias paternales.

Mueblo se debiera reflexionar antes de dar tan  im portan te  pasó; y  m ucho tam bién pu e
de in flu irla  educación religiosa de la joven al buen éxito de su em presa, si con ta len to  es
pecial y  una conducta sin tacha logra suave y  am orosa a traer y  conducir por la buena 
senda al .esposo elegido, poniéndolo de su parte  y  en un todo conforme con sus sen tim ien
tos y  sus gustos, salvando con cuidadoso,tino el escollo de la diferénciá cuando aquél le
supera en fo rtu n a  ó es inferior en in te ligenc ia .:

Dice Ju an  Luis V ives en sü Insirticción de la  m ujer cristiana^ dirigiéndose á  las casa-
, , * . * • *  X ,  *  f  '  *

das: « De igual modo hán  de ser los m aridos; por tan to , si le tuvieres ta l cual deseares, has
de con ten tarte  con am arle, honrarle  y  servirle; y  si le tienes malo, es necesario enm en- .

♦  ̂ • • '  * •  *

darle y  corregirle con arte, si es posible, y  hacerle bueño^ ó á lo menos tem plarle 4e  for
ma, con tu  buena discreción, que no sea tan  malo..'... E n  la  adversidad debe, una. esposa 
guardarse de poner su afición en la  fortuna prósperai' antes que en el m ism o m arid o , por
que su am or no sería esencial, y al prim er soplo de adversidad se le lleyaría y  a r ra n c a - . 
ría  todo. N o am e al rico .por la riqueza, ni al herm oso por su 'herm ósura, n i al que tiene 
grandes dignidades por la honra ; porque si ta l hace, por fuerza le habrá  de aborrecer , 
viéndole pobre, enfermo, privado:,de las dignidades y  cargos que tenía. Si alcanzares el 
m arido sabio, saca de él- buenos consejos; si fuere bueno, trabaja  d é  lem edarle; y  si fuere

*  s  *  *  ̂ ^

desdichado, ten  este breve aviso de Ovidio en m itad  de tu  alma, el cual, estando deste
rrado, estribe-eu ; una epístoja á su m ujer díciéndole: «A cordarse de ser buena la m ujer 
»cuándo no hay  quien se lo estorbe, es m uy fácil cosa; pero cuando el cielo está nublado 
»y truena, no debe h u ir  de solo la  lluvia, mas estar firme en el cam po con su m arido. E sto
»es piedad y  es verdadero am or de buena m ujer.»

»E 1  m arido es libre y  señor de la m ujer;, por tan to , ella no debe im po rtu n ar que haga
V  ̂ ♦ * *  *

cosa a lguna contra su vo luntad , aunque le puede con todo eso am onestár lo que á él cum - 
p le ,y  esto si viere que puede alcanzar de él que haga buenam ente de su  grado lo que ella
le rogare, el cual respeto de la m ujer, conocido por el m arido, tiene m ucha eficacia-para

'  '  '  .  ' 1 . 1

la  conform idad de las voluntades.  ̂  ̂ -
»Tú, h ija  m ía, no solam ente no apartes á tu  m arido de la bondad y  justicia; antéS:re-^; 

medando^á tantas. í san tas m atronas cristianas con e l  perdim iento  de toda su hacienda 
ayúdale y  favorécele á que persevere en e l am or dé ,Dios^ en la  piedad, caridad é inocen
cia, de m anera que acontezca lo  que dice el Apóstol: «Q ue el m arido infiél se santifica por 
>>la m ujer fiel»’, y  está cierta  que de esta m anera se alcanzan las verdaderas riquéza-s.
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A cuérdáté de la palabra ilei Señor cuándo dice, «que nádie despreciará cosa en este siglo 
»por am or dé él, que no alcance rnucho más efí el otro, y  aün  m uchas veces en éste». Ade-

í  ^ ^  * * * ^

más de esto, si tu  m arido fuese feo, ama su ánimo, con el cual te  Casaste. Si estuviere en- 
ferpio, allí has de m ostrar si eres su m ujer; débesle ayudar y consolar, regalar, am ar, y 
aun más qué estuviese sano y  valiente. U na gran  parte  de sü enferm edad debe recaer 
sobré tí, y  dé esta m anera sentirá  él menos dolor de sus maleS| yiendo que tiene en tí

' s , * ^ s  I . S  4

' cpm páñérá dé su dolencia. T ú  haz que estés de continuo á sü Cabecera, y  hazle ahora un  
servicio, ahorá otro; toca sus heridas y  llagas con tus mánbs, tra ta  su cuerpo lastim ado y 
ülcefádoí y  dale la m edicina por tí mismá. N o huyas n i réhüsés de hacer benefició á tu  
marido^ h i de servirle cuanto  pudieres., No dejes el cuidado: á  las criadas, á quienes no 
les da nada de lo que va ni de lo que viene,, porque np tienen todas am or verdadero. Y 
como él enferm o siente no ser amado, crece su mal y  á deshorá más se agrava.

♦  ̂  ̂ ♦ I '  '  ♦  ̂ I ♦ V   ̂ '  I

y>Si el m arido fuere hom bre lleno de vicios, hasle de sufrir,, y  no debes con buena razón 
porfiar con\éÍ, porque nunca habrían  fin los males n i las miserias. Pero  cuando fuere algo 
sosegado, aunque vicioso, débeslé con todadu lzu ra , saber y  m ansedum bre, ám onestar que 
m ire por sí y  tenga respeto de su alm a, m ire por sü honra, su vida, y  tenga respeto á la 
hacienda; y  si lo hiciere por' tu  respeto y  buenas parabras, habrás hecho buena jo rnada 
para tí  y  para él; mas si comenzare á enojarse, no porfíes, porque ya bas hecho 'lo  que de- 
bes iv sufre, y  alcanzarás de ello no sólo hon ra  en tre  las géutés, mas aun  m érito  m uy  g ran
de para con p ío s ....' Asimismo, si por sq  desdicha ó culpa viniere algún daño á ,tu  casa

'  > ,  I > .  • ,  * !  • * • *  «* t

y lé vieres estar ttiste , consuélale, no le reprendas, rii'le des más pena ó fatiga de Ja que
él se tiene; antes, sí le vieres caído, corre á levantarle cómo si fueses m adre......

* ** *

Dios, cuando quiso casar al hom bre dándole m ujer, dijo: «Hagám osle un ayudador su
.  '  '  '  '  .  ' .  • • * * • * . *

sem ejante» (i); «de donde se entiende, dice F ray  Luis de León, que él oficio natu ral de 
la m ujer y el fin para que Dios la crió es para que sea ayudadora del m arido, y  no su ca
lam idad y  desventura. P ara  que le alivie de los trabajos que trae  consigo la vida casada, 
y  no para que le añada nuevas cargas. P ara  rep artir  en tre  sí los cuidados y  tom ar ella su 
parte, y  no para hacerlos m ayores y  más acrecentados. Y finalm ente, no las crió. Dios pa
ra que sean rocas donde quiebren los m aridos y  hagan naufragio las haciendas y  vidas,

* * * * * * * *

sino para puertos deseados y  seguros en que , viniendo á sus casas, reposen y  se re 
hagan de  las torm entas de negocios pesadísimos que corren fuera de  ellas.»

» 4   ̂ *

A dem ás de esto, dice Salom ón «que la^buéna casada paga bien y  no m al á sü m arido, 
es avisarle que, pues ha de ser paga, lo merezca él prim ero tra tándo la  honrada y  am oro
sam ente; porqué aunque es verdad que la  naturaleza y  estado pone obligación en la ca- 

: sada, hom o decimos, de m irar por su casa y  de alegrar y  descuidar continuam ente á ,su
m arido, no por eso han  de pensar ellos que tienen  licencia para serles leones y  para ha-

* *

cerlas esclavas; antes, como en todo lo demás es la cabeza el hom bre, así todo este tra to  
amoroso y  honroso ha  de tener principio del m arido; porque h a  de en tender que es com 
pañera suya, ó por niejor decir, parte  de su cuerpo, y  parte  flaca y  tierna, y  á quien por el
m ism o caso se debe particu lar cuidado y  regalo.»

.En efecto, al hom bre corresponde el principal papel en la v ida del m atriíriónid, y  así 
gomo es el m ás fuerte y  qué exige respeto y  obediencia de sü m ujer, por igual concepto 
há  de obrár con exquisita cc)rdura,np oprim iendo ni envileciendo con m alas obras y  pala-
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br^s el corazón de aquella que, débil y  apocada por naturaleza, no podría resistirj sino
♦ ♦ f   ̂ * * * * *

por el contrario , guardarse del m al hablar y del grosero tra to , y  con cariño y  buena coñ> 
ducta sostener su ánim o para que no desm áye en el cum plim iento de su deber;

L a m ujer por su parte  tiene m uchos' cuidados que observar,: y  u n o  dé ellos es no ser 
costosa á  su m arido, sino arreglada y  com edida lo m ism o en el orden de la casa que en su 
lim pieza y  vestido, háciendo de m anera que el tra je  usado aparezca como nuevo, que en 
su cuerpo refleje el aseo sin p in tu ras n i aféités, y  que su hacienda se aum ente  cpn su tr a 
bajo y  economía. «Y si el regalo (i) y  m al uso de ahora ha  persuadido que el descuido y 
el ocio es parte  de nobleza y  de grandeza, y  si las que se llam an señoras hacen estado de 
no hacer nada y  de descuidarse de todo, y  si creen que la granjeria y labranza es negocio 
vil y  contrario  de lo que es señorío, es bien que se desengañen con la verdad. Porque si 
volvemos atrás los ojos, y  si tendenios la vista por los tiem pos pasados, hallarem os que 
siem pre que reinó  la  v irtud , la labranza y  él reino anduvieron herm anados y  juntos; y 
hallarem os que el v iv ir de la granjeria de su hacienda era vida usada y  que les acarreaba 
reputación á los príncipes y  grandes señores. A braham , hom bre riquísim o y  padre de toda 
la verdadera nobleza, rom pió los campos (2), y  David, rey invencible y  glorioso, no  ̂sólo

I ’  ,  * ,

antes del reino apacentó las ovejas (3), pero después de rey, los pechos de que se m ante- 
nía eran sus labranzas y, sus ganados. Y de los rom anos, señores del m undo, sabemos que 
del arado  iban al consulado, que es decir, al m ando y  gobierno de toda la tierra , y vol
v ían  del consulado al arado (4). Y si no fuera esta vida de nobles, y  ño sólo usada y tra 
tada por ellos, sino tam bién debida y conveniente á los mismos, nunca el poeta H om ero 
en su poesía, que fué im agen viva de lo que á cada uña persona y  estado convino, in tro 
dujera á E lena, re ina noble, que cuando salió á ver áT elém aco  asentada en su cadira (5), 
una doncella suya le pone al lado en un  rico canastillo copos de lana ya puestos á pun to  
para  hilar, y  usadas ya hiladas, y  la  rueca para qué hilase (6). N i en  el palacio de Alcino, 
príncipe de su pueblo riquísim o, de cien dam as que teñ ía  en su servicio, hiciera, como 
hace, hilanderas á las cincuenta (7). Y la tela de Penélope, princesa de I ta c a , y  sü tejer y

♦ V

destejer (8), no la  fingiera el ju icio  de un  tan  grande poeta, si lá  tela y  el u rd ir fuera ajeno 
de las m ujeres principales. Y P lu tarco  escribe (9) que en R om a á todas las mujeres, por 
m ayores que fuesen, cuando se casaban y  cuando la§ llevaba el m arido á su casa, á la p ri
m era en trada  de ella y  como en el um bral, les tení^j bOmo por cerem onia necesaria^ puesta 
una rueca para  que lo que prim ero  viesen al en tra r en su casa les fuese aviso de aque
llo en que se habían  de em plear en ella siem pre. P eró  ¿qué es m enester trae r ejemplos 
tan  pasados y  antiguos, y  poner delante los ojos lo que, dé m uy  apartado, casi se pierde 
de vista? Sin salir de nuestras casas, den tro  de E spaña, y  casi én  la edad de nuestros abue
los, hallam os claros ejemplos de esta v irtud , como se lee de la  reina católica doña Isabeh 
princesa b ienaventurada.»

/

(1) Fra^y írn s  de León^ Za pér/icía casada.
( 2) Genés.j cap. xxi. '
( 3) Lib, I, cap, XVII.
(4) Cic.ypro Rose. Ameri. Plin., lib, xviil. Hist. Nat.^ cap. Ui.
(5)  V ozaatiguay de poco uso en la lengua castellana; significa silla.
(6) Odys.y \ih. lY. ,
(7) Ibid., lib. VII. '
(8)  Ibid., lib. II.
(9) In, quaest. romanis, -
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 ♦  V I ♦

V I ,

vS '

•  .  t  ^

' *  V '  *  / ■ ' I :

• t
* • s

'

. . . • - i

■ . X  7yL • • v - s

' ■ ' V b . - M

j  '  •  ’  I  .

V  * * . i

{  5  . v

,  . w



P ¡

r- • •

\

' ■ v

V

r  .

- V -

 ̂ V »

■• t  '  r '

' J . V

V .

. ♦ ♦ /V

;  ' J - r  '  .

* v *

A . /  *  "

4' T‘
- f '

' . * v

' y f  .

' O  :  ' ; • !  . .  r  , :

I ;  ’

• v , ' . V  * ' Í .

\ -

! • ' . /
\

X

32

« s

X

• A

L a casada, ádertiás de hacendosa y trabajadora, debe velar constantem ente por los in te 
reses de su m arido, que son los suyos y de sus hijos; y  no confiar sólo la guarda dé aqué
llos y  dé éstos á los criados-á quienes no im porta comO á ella, ni menos: se habrán de in 
teresar si ella, que es la  dueña y  el alm a de todo y  que debe estar más alerta, se duerm e y 
se olyida. Preciso es que la esposa,vele para conservar y  disponer el orden de las cosas.- 
«Porque no se entiende, dice el inolvidable autor de L a  perfecta  casada^ que si m ádruga 
la  casada, h a  de ser para que, rodeada de botecillos y ; arquillas, como hacen algunas, se 
esté sehtada tres horas afilando la ceja y  p in tando  la. cara, y  negociando con su espejo que 
m ien ta  y la llam e herm osa. Que dem ás del grave mal que hay  en aqueste artificio postizo, 
es no conseguir el fin de su diligencia, y  es faltar á su casa por ocuparse en cosas tan  excu
sadas, que fuera menos mal el dorm ir. Levántese, pues, y  levantada, gobierne su gente y  
-*'* *■ ** *• **' **■*,  •  ' .  ■ * ,  

m ire lo que se ha  de proveer y  hacer aquel día, y  á cada uno de sus criados reparta  su
oficio. Del cuidado del am a aprenden las criadas á ser cuidadosas, y no osan tener en poco 
aquello en que ven que se em plea la diligencia y el m andam iento de su señora.» Que
obre, en fin, la casada de tal m anera en el gobierno de su casa, que sostenga el orden y

* * • * ’

aum ente su fortuna,' para que un  día pueda decir cón la  satisfacción del que ha sabido 
llenar sus deberes aun á costa de sacrificios. «E ste  es fru to  de mis trabajos; m i industria

* * * *  ♦ • 9

añadió esto á m i casa; de mis sudores fructificó esta hacienda.»
' A l m ism o tiem po que la m ujer cum ple debidam ente su sagrada misión en el seno con
yugal , le im pone' Dios la obligación de ser ju s ta  en sus actos y  carita tiva  con la desgracia,

.  * V .  .

pues no porque sea aprovechada y cuidadosa há  de ser escasa y  avarien ta , guardando 
egoísta lo que pudiera dar á los pobres. L a  caridad le ordena hacer limosnas siem pre que 
pudier^e, invirtiendo el tiem po que le dejen libre sus ocupaciones caseras en tan  herm oso 
ejercicio, siem pre que para ello obtenga el beneplácito del m arid o , pues n inguno  habrá 
tan  despiadado y  miserable," que si ella es de las que aquí decimos, le prohíba hacer bien á 
los desgraciados.

E l atavío de las casadas ha de ser honesto y  moderado^ como corresponda á su clase,
* t

aun q u e  cuidando á la vez de que éste sea agradable á su m arido; lo que quiere decir qué 
ño sea desaliñada, sino que lo m ism o que con su hacienda y  con los suyos sea para su
persona lim p ia  y  concertada.

Lo rpismo que con su vestido procurará dar á su rostro  la gracia de la bondad, siendo 
a ten ta  y  aníable, y  nunca desabrida ni dura con su familia, qi con los demás , que im porta 
mlicho á su dicha y  á la adquisición del general aprecio esta rnanera dé ser y  de obrar. 
Mas guárdese m uy bien de ser habladora; que induce este íéo vicio á la m urm uración, 
casi siem pre en perjuicio de sus vecinas y  m uchas veces en daño propio. L a reserva en el 
hablar, como el recato en todos los actos de la m ujer , la hacen más digna de considera- 
ciónv é infunde m ayor confianza y  respeto á su m arido y  á cuantos la tra tan  en sociedad. 

/ O tra  cosa hay  tam bién en la cual debe fijarse m ucho la c a sa d a ,y e s , en la clase de am is
tades y  relaciones que contrae, ó por m ejor decir, la conducta y  modo de pensar de las 
pefsbnas cón quienes se tra ta , y-'especialmente de aquellas que recibe en su casa, en lo 
cual ha de poner un  escrupuloso cuidado, pues sabido es que hay  mujeres cuya am istad 
perjudica, ya por su v ida deshonesta y  escandalosa, ó ya porque con sus enredos y  env i
dias siem bran la cizaña y alteran  la paz del m atrim onio; y  hom bres peligrosos y atrev i
dos qué se in troducen suavernente, poniendo en grave apuro á la m ujer, cuyos sentim ien
tos y  cuya reputación lastim an sin piedad. L íbrese, pues, la casada de tan  perniciosos 
amigos , y  tenga sólo su confianza y  su recreo en el seno de su fam ilia y  e n  el am or de su
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esposo y de sus hijos, para quienes debe ser modelo de encanto y  de v irtu d , pues no sólo 
ha de ser juiciosa y  ordenadora de todo , sino tam bién el consuelo de sus parientes^y la 
alegría de su h o g ar, á fin de que «el m arido , cansado y  enojado por sus trabajos ó con^. 
trariedades. en los negocios, halle descanso, y  los hijos a m o r, y la fam ilia p ied ad , y  todos 
generalm ente acogim iento agradable.» B ien las llam a el hebreo á las m ujeres «la gracia 
de casa.» H ag a , en fin, de modo que el m arido no se hastíe jam ás á su lado, ni vaya á
buscar á o tra  parte  la calm a y  la ven tu ra  que debe encontrar en  ŝ u m orada y  en el afecto

\  ^

de su esposa. A tienda ésta con particu lar esm ero á la crianza y  educación de sus hijos, 
procurando hacer de ellos jóvenes honrados y  laboriosos, que conozcan el valor del tra 
bajo y  de la v ir tu d , que sepan am ar y  respetar á sus padres y  consolarlos y  socorrerlos 
en la desgracia y  la necesidad. Sea su palabra dulce y  discreta, gu ía  provechosa para éstos, 
y  podéroso im án que re tenga ju n to  á s í  el amoroso afecto del m arido, quien escuchará la 
voz de la m ujer p ruden te  y  buena con atención, y  tom ará su juicioso consejo como un  
oráculo. Dice el sabio F r. Luis de León: « E l am or que hay  en tre  dos, m ujer y  m arido, es 
el m ás estrecho, como- es notorio , porque le principia la naturaleza, y  le acrecienta la 
gracia, y  le enciende la costum bre, y  le ensalzan estrechísim am ente otras m uchas obliga
ciones. Pues la  razón y  la palabra-de la m ujer discreta es más eficaz que o tra  n inguna en 
los oídos del hom bre, porque su aviso es aviso dulce. Y como las m edicinas cordiales, así 
su voz se lanza luego y  se apega más con el corazón.»

N ada hay  que cause ta n ta  satisfacción al hom bre como una m ujer perfecta, ni cosa que
1

adm ire con más atención y  respeto, n i alabanzas.que haga con m ayor gusto.y entusiasm o, 
como las que se dirigen á ensalzar y  bendecir las herm osas cualidades de su esposa. Los 
que ta l tesoro poseen, se deleitan hablando en público del ta len to  y  bondades de su m ujer, 
de la m odestia, el orden, el aseo y  la piédad que la  d istinguen , de su habilidad en las la 
bores , de su carácter suave y  apacib le, de su buena dirección y  acierto en to d o , y  de cuánto 
vela por sus intereses y  se desvive por la salud y  el bienestar de él y  de sus hijos.

H aceos, por tan to , señoras casadas, dignas de tan  grandes m erecim ientos, justificando
s

siem pre con vuestras obras la razón de los elogios que os hayan  tr ib u ta d o ; no desmerez- 
cáis nunca del renom bre de buenas esposas; im prim id el sello de vuestra  v irtu d  en todo 
lo que toquéis; alegrad el seno de los que os am an con el espíritu  de vuestra grandeza; no 
desmayéis jam ás , y  vuestra  conducta será tenida por la gente como ejem plo digno de co-

A

piar, y  os im itarán  vuestras vecinas, y  la  doctrina que hayáis enseñado á vuestros hijos 
llegará hasta  vuestros n ie tos, y la posteridad, am ante de vuestra fam a, os llevará  en su 
m em oria para alabar y  bendecir vuestro  nom bre, que pronunciará  con veneración y  que 
verá siem pre embellecido con la aureola de gracia que presta el encanto  de la bondad , la 
cual destella con más preciosos fulgores en la frente de la casada que ha  sabido llenar su 
m inisterio con el, cum plim iento exacto de su deber.
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Una «ujer bella sin instrucción es un libro ""
blanS. Es^un estuche sin joya, una flor sin perfume.-CoNCPCiÓN Gimeno.

♦ ♦ '
L „ . h o „ b ,« ,  . .  « ru e ™ »  en g .n . r  h o n o re . p « .  1 . .« je » ;  y  i  m e n n io  p ierden  el honor p o r 1.

er .—Remedios Morlúes.

La mujer sólo vive mientras sufre; por esta razón todas deberían comenzar á contar su existencia
desde el día que empiezan á amar.—Aurelia Pujol. ,

>' A  •

. L .  o n je r  .n ú .ic .  c lfc ie . .61o 1. com prende el , « e  tiene  c o r .^ in .- J o A O o ™ . P .n i r , . .

I ^ '

El verdadero amor sólo existe en la familia. Lo demás es una enfermedad de los nervios. E n- 

CARNACIÓN Pardo.

El deseo de agradar y la coquetería son cosas distintas.. Lo segundo es el recurso de las mujeres 
de poco juicio.—Teodora Nogués.

Una mujer á la moda es una esclava por su propia voluntad.-DoLORES Amat.

> S  ̂
«  1

L A  U N I Ó N  B E N D I T A .
.  V

•I*
Feliz el matrimonio celebrado 

Con inefable amor y noble intento,
Bajo el sumo poder del Sacramento 
Que con gracia especiallo ha coronado.

i

/• ' Dichoso quien al yugo sometido  ̂
Busca apoyo y sostén en la existencia; 
Nudo hermoso en principio y en esencia, 
Al orden de familia establecido.

No yunta de discordias y dolores 
Será para los dos la unión constante, 
Sino lazo de seda, liga amante, 
Blanda cadena de aromosas flores.

M ’ v

‘ l.
í . ^  '

V a

, í .  
« '  1'I-̂̂rv

Desde el ara de Dios vierta Himeneo 
El sacro manantial de la fe pura,
Y en sus linfas de mágica dulzura 
Templen los desposados su deseo.

Surja con el afán de bienandanza 
El moderado ardor de las pasiones, 
Y acaricien conciernas emociones 
Fruto de bendición y de esperanza.

Y de amor paternal, dulce,, infinito, 
Y de armónica unión sean los esposos 
Ejemplos de virtud, seres dichosos  ̂
Que formen del hogar templo bendito.
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OMO acerca del origen del mundo y de la humanidad no hay otra versión
de m ayor autoridad que la deducida por los Santos Padres de la Biblia,

*  % *

libro sagrado,que nos ha  transm itido  la tradición más p u ra , exacta y  
c ierta , en él eneontrám os que en ehprincipio Dios creó la hum anidad  en 
los moldes y  tipos de dos elem entos afines, del prim er hom bre con la p r i
m era m ujer. Dios creó al hom bre á su im agen y  semejanza, é hizo nacer la

V '

m ujer del prim er m ortal llam ado A dam , sum ergiéndole en profundo sueño, m ientras que 
de una parte  de su ser, de una porción de su cuerpo, y m odelado por la. m ano del Crea
dor, infundiendo soplo de vida, formó la com pañera del hom bre. A dam  al despertar vió 
atónito  en ella el com plem ento de su existencia, el elem ento más misterioso del que se 
derivaría la hum anidad. A l pun to  pronunció aquellas significativas palabras: H e  aqu i la
carite de m i m ism a carne^ los huesos de m is huesos» Se llam ará  Virago^ porque ha nactdo

% *

del hombre» . . ^
H e aquí desde el principio  de la hum anidad establecido pl m atrim onio y  la sucesión, 

reproduciéndose bajo la m ism a ley que la Iglesia reconoce como la más propia y  digna de 
la especie, legítim a y  san ta  para Dios,. M ás adelante el Evangelio dice que el hom bre de
ja rá  á su padre y  á su m adre para unirse con su m ujer. Adhm rehii uxori suce^ y  serán dos 
en una m ism a carne, et eru n t duo in  carne una.

» /

A un cuando estos textos ind ican  bien claram ente que la unión del m arido con la m u 
je r  h a  de ser perpétua, había, sin em bargo, en la ley  de Moisés la concesión de poder el
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'  .  ^.nosos V QTie el divorcio era siem pre odioso. Jesucristo en su tiem po proseri-
bS'olemnemente semejante concesión, y pregnntándde los fariseos cuenta San
si era perm itido  al hom bre repudiar á su m ujer, cualquiera que fuera la causa «¿No ha 
b é is -o L  respondió Jesús, que Dios al principio del m undo c r e o  la hum anidad ,_ hom bre 
y m ujer, á 'quienes dijo que el hom bre dejaría á su padre y  á su m adre para unirse a su 
m ujer y  que serían dos en una m ism a carne? Así, prosiguió Jesús, no serán dos, sino una 
sola carne y  lo que Dios ha  unido, que el hom bre jam ás lo separe: quod ergo D eus con- 
itm xit, houo non se p a re t.- iP ^ro , por qué,' pues, replican los fariseos, Moisés había perm i
tido que el m arido diera á su m ujer el estigm a del re p u d io ? -E s to  era debido á D  dureza 
de vuestros corazones; pero nunca fué así al p rin c ip io : ab im ito autem  non fu i t  s ic .r  

De suerte que el m atrim onio , cualquiera que fuere la concesión hecha a los judíos, es

de naturaleza m onógam a é indisoluble. .
E n  otro  pasaje del Evangelio  de San Marcos, Jesús había dicho que el hom bre no se

pare lo que Dios ha  unido. El que se separa de su m ujer y  se casa con otra, es adultero 
con relación á la que h a  repudiado, y es asim ism o adúltera la m ujer que se separa e su 
m arido para casarse con otro. En el Evangelio  de San Lucas vemos las m ism as afirma-

dones.
E l incansable A póstol contra  la herejía, S an  Pablo, decía tam bién, dirigiéndose á los 

Corintios, que aquellos que h an  aceptado el m atrim onio , el Señor h a  m andado que la 
m ujer no se separe del m arido, que se halle  sujeta á la ley del m atrim onio  m ientras viva 
s» consorte, y  que silo  U  m uerte de éste le de¡a e „  libertad . E s ta  doctrrna la expone el 
A póstol en  o tras epístolas í  los tom ands y  á los ephesios, y  el tiem po no h a  hecho mas

Que confirm arla. /  . ,
Los Concilios, in térpretes infalibles de las S a g r a d a s  E scrituras, han  erigido en dogm a

tan  im portantes principios. A unque sea perm itido , dice el Concilio de F lorencia, os
esposos el separarse por causa de infidelidad, no les es lícito volverse a casar, dado que la
unión  es perpétua é indisoluble: Cum  vinculum  m atrim onii legitime contracti u t p e i f  e-

tuum .
E l Concilio de T r e n t o  ú ltim am ente  h a  vuelto  á  confirm ar como verdad indiscutible

el dogm a del m atrim onio ta l como lo define y ensena invariablem ente la Iglesia católi
ca, y declara que si alguno osara decir que la Iglesia se engaña en lo que sabe y siempre 
ha enseñado, esto es, que el m atrim onio no puede ser disuelto n i aun por adulterio de

una de las partes, sea anateníatizado.
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Ya el sacerdote bendijo 
Tu desposorio^ hija mía,
Y el amante enamorado 
Tu dueño feliz se mira; 
Ansioso espera estrecharte 
En sus brazos que te brindan 
Felicidad y reposo, 
Protección, paz y caricias. 
Sus amorosos anhelos

1

Procura calmar solícita
\

Con delicadas ternezas
I

Y bondades infinitas.
Sé complaciente y afable, 
Discreta, amorosa> digna; 
Satisface sus deseos 
Previsora y reflexiva;
No opongas á sus razones 
Contrariedades que irritan, 
Sino aconséjale blanda
Y cede siempre sumisa.
Que más alcanza quien tierna 
Con dulce acento suplica,
Y más vence quien humilde 
Al yugo de amor se inclina. 
Jamás te muestres celosa,

I

Ni con quejas ni rencillas 
Le fatigues importuna.
Que su amor amenguarías.
Y al contrario, siendo franca, 
Sincera, fiel y sufrida,
Pues consigue más cariño 
Quien calla, espera y confía. 
Ya para tí concluyeron 
Las vanas coqueterías
Y los vistosos adornos
De la doncella pulida._ >
Sólo para tu marido 
Habrás de mostrarte linda,

, primorosa, . 
Inteligente y activa.
Para nadie más tus galas,

i

\

t

Para nadie más tus risas,
Ni por más hombres tu pecho 
A la afección dé cabida.
Guárdate como diamante

/

Que despierta la codicia,
Y no con tu brillo asombres,
Ni tus encantos exhibas.
La modestia y el decoro 
En las casadas, se estiman 
Como las prendas más nobles
Y de la mayor valía.
No te prohibe tu estado 
La diversión comedida,
Ni los prudentes recreos,
Ni la expansión y alegría. 
Siempre que á tu esposo agrade,
Y de resguardo te sirva 
Su presencia, cual escudo 
Contra la torpe malicia.
Tendrás hijos, y en tu alma 
Sentirás la doble dicha
De ese amor, lazo divino
Que al esposo más te liga;
Y obligada preceptora 
Serás, y la tierna egida 
De los niños inocentes.
Que Dios á las madres fía.
Sé cuidadosa con ellos,
Y buena al par y solícita 
Con los pobres que reclamen 
Tu caridad bendecida; ,
Que el cielo premia con creces 
A quien la virtud practica.
Y ejemplo dando a tus hijos, 
Recogérás la semilla
Con el amor y el respeto 
De sus almas de bien ricas,
Y á tí deberán el goce 
De su Ventura infinita* 
Despójate de ese velo
Con que'tu madre, hija mía*

1
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Cubrió tus puros hechizos ;
/

Pero jamás en tu vida« é

Del casto rubor de esposa
*  \

Te despojes, que atractivas
Son para el esposo amante 
Xas pudorosas caricias. 
Desprende, pues, la corona 
De tu frente alabastrina, 
Mas nunca secar la dejes, 
Que tu virtud simboliza; 
Con ella, guirnalda hermosa 
De flores sin una espina 
Formarás, para que siempre' 
De lazada suave sirva 
Que anude más y eternice

•  fVuestra unión a
'.-S-

> ' P

I

Que el ministro ha consagradíí
Y que el Señor santifica.
Toma la cruz en tus hombros,
Esa cruz por tí elegida ,
1

Y llévala dulcemente 
Sin que su peso te rinda.
Ella, si llevarla sabes
Cual la mujor de la Biblia,

$ •

Será para tí de rosas,
Suave, ligera y rica.
Un brazo te ofrece apoyo,
Toma la cruz y camina...,.
Vé.... tu madre te bendice.
¡ Asi el cielo te bendiga!
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4 El mejor gobierno de la familia es un buen ejemplo. Confugio.
• \  '  • 

4. -■ /

\ man-- L a  familia virtuosa se asemeja en dias de prueba á la nave que durante la tempestad se 
tiene á flote, sostenida por dos áncoras salvadoras, que son la religión y  las buenas costumbres.
Montesquieu.

1

•   ̂ •  t

Para las mujeres ordenadas la mayor dicha es la vida de fam ilia.-M mé. de Girardin.
« t  .  ;  S

- A l  lado de una buena esposa las penas del hombre se reducen á la mitad y los placeres se du- 

plican-—Cortés. .

Una mujer Casada es una esclava que es preciso saber colocarla en un trono. Avala.
0  9

•  f
4

c -
Los hombres forman las leyes, las mujeres las costumbres.—Séneca* f

El esposo bueno es de la esposa el cielo.—Mme. de Girardin.
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L . m atrim onio, según la nueva ley , es un  Sacram ento institu ido  por 
N uestro  Señor Jesucris to , que da á los que d ignam ente lo reciben la 
gracia de sa.ntificarse en su estado y educar cristianam ente á sus hijos, 
representando á la par la unión de Jesucristo con su Iglesia.

L a unión leg ítim a, por este medio, del hom bre con la m ujer, es la 
dignificación de nuestra  naturaleza, cuando el am or y  la conveniencia 
hacen desearlo, som etiendo en todo tiem po la voluntad ' de los con tra 

yentes á las leyes saludables de la religión y  de la moral.
E l Sacram ento en sí m ism o tiene para los católicos la  más alta  trascendencia y  encie

rra  todas las cualidades propias de su d iv in idad, con m anifestaciones sensibles que for
m an su litu rg ia , con gracias “̂ especiales que se derivan de las disposiciones con que se re 
cibe, tales como la de la fidelidad, la de la  buena educación de la p ro le , la de la indiso- 
lubilidad, según expresión de los Padres de la Iglesia-.

B ien sé ve cuán propio es que en el acto de los esponsales, al ofrecerse el uno al otro 
para siem pre am or y fidelidad, al constituirse en vínculo indiso luble , presida en m om ento 
tan  sublim e y  decisivo algo más que el m utuo  consentim iento y  las fórm ulas de un m ero 
con tra to , y  en esta parte  á la Iglesia católica pertenece el gran  b ien  de disponer á los con-

♦ ♦

\
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I

trayentes á solicitar los auxilios de la  D ivinidad para hacer después de la felicidad y  ven
tu ra  de su unión  de alm a y  cuerpo du ran te  la v ida, que aprovechen las gracias que le
son tan  necesarias, y que dispensa e í  Sacram ento recibida con las disposiciones conve

nientes.
E s bien triste  que tan to  se desconozcan las excelencias de los medios poderosos de que 

dispone el m atrim onio para prevalecer dichosam ente en esa vida de íntim os goces, y que 
despojándole de lo que tiene de más precioso, se haya tratado  de rebajar su significación 
á la categoría de un  asunto puram ente c iv il, como si se tra tase  de una de tan tas  especu
laciones más ó menos afortunadas, para ser contenida en los térm inos del contrato  y bajo 
la garan tía  de la ley , como si ésta en el orden civil fuera capaz, por sabia q u esea , de sua
vizar las asperezas que á veces ofrecen las obligaciones recíprocas de los consortes; como 
si pudiese tener la v irtud  de inspirar la te rn u ra  y  com pasión para, conllevar discordias ó 
genialidades; como si encerrase el secreto de refrenar los ím petus y  las pasiones.

No, la ley hum ana nada puede en este terreno, n i sus prescripciones alcanzarían jam ás 
á trocar el vicio en v ir tu d , el egoísmo en ca rid ad , la discordia en a rm o n ía , la inconse
cuencia en fidelidad, el hastío  en  am or, las am arguras en dichas. E s necesario que en la 
vida de los sentim ientos existan otros auxiliares más poderosos que los de las leyes de la 
fría razón, que ofrézcan abundan te  m anan tia l de consuelo y satisfacción con el suave 
aliento de la D iv in id ad , fuente de  todos los b ienes, en la  que sólo reside el poder de 
hacernos felices y  de ev itar antagonism os y  miserias en la vida del m atrim onio.

H e aquí la v irtud  del Sacram ento por el cual son dispensadas gracias tan  inapreciables, 
y  cómo con esa fe y  creencia se pueden soportar las m ayores aflicciones y disgustos del 
hogar, sin furor, n i rom pim ientos, fatalés para los que desgraciadam ente no siguen ese 
cam ino , y  los cuales suelen ser los prim eros detractores de las disposiciones sobre-

flumanas.

II,

De la  unión  m atrim onial nacen varios deberes recíprocos. E l m arido está obligado á 
tra ta r  á  su m ujer con indulgencia y  respeto ; á ocuparse asiduam ente del sustento de la 
fam ilia ; á d irig ir y  corregir á las personas que están bajo su dom inio, y  á procurar á to- 
dos los de la  casa la satisfacción, el orden y  educación co n v en ien te , como corresponde

al jefe de la fam ilia.
L a  m ujer debe guardar aquella sum isión y  docilidad que cautivan el corazón del m ari

do ; el recato que la hace resp e tab le ; la m odestia que la eneum bra; y  el aseo, su p rinci
pal ad o rn o , habrá  de estar en arm onía con su actividad en los quehaceres dom ésticos, y 
con su especial esmero en el cuidado de la p ro le , sobre todo en los prim eros años de la 
niñez. O tra  condición que h a  de tener la  m u je r, es el em peño que debe poner en no am ar 
n i atender á nadie tan to  como á su esposo, cualesquiera que sean sus cualidades, p rocuran
do siem pre la paz del hogar con su legítim o ascendiente sobre la fam ilia y  en  especial

valiéndose de los hermosos recursos de la  religión.
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Deber de las casados es tam bién , en el que han  de fijarse m uy p articu larm en te , la edu
cación de los hijos, á quienes por gracia del Sacram ento se les considera bendición de Dios. 
San Pablo da á esto ta n ta  im portancia, que asegura sa lva rá  la  m adre por los hijos que
habrá dado a l inundo^ haciéndoles perseverar en la fe ^  eít la caridad^ en la san tid a d  y  en 
la vida bien arreglada. L a  m u jer, revestida con el sagrado títu lo  de m adre es, pues, la 
llam ada especialm ente á form ar el corazón de los h ijos, ya por ser continuo su ascenr 
d iente sobre e llo s , ya porque Dios le ha  dado la du lzura, la firm eza, la vigilancia y  la 
paciencia que son necesarias.

III.

L a gracia del Sacram ento en cuanto á la indisolubilidad del m atrim onio, es o tro  in m en 
so beneficio, hoy  por desgracia bien poco apreciado. F un d ad a  en los principios d e h E v a n 
gelio, la legislación eclesiástica pone en el catálogo de los delitos punibles el divorcio,
llam ado por antonom asia el sacram ento del adúltero. De este m odo se pone enérgico fre-

' <

no á las pasiones desordenadas, que son las que m enos lo resisten , y  así se obliga á conlle
var con paciencia antagonism os transito rios, cambios y  devaneos caprichosos, salvando 
la  separación y división de las familias y  las graves consecuencias á qqe esto daría lugar.

«E l divorcio, en tesis general, dice M onlau, no es ju sto  , no es, fisiológico, no es h ig ién i
co, no es m oral. Desde el m om ento en que el m atrim onio  ha  quedado establecido en toda 
su in tegridad , es absurdo tra ta r  de anularlo . N o sólo es ab su rd o ; es tam bién  im posible la 
d esu n ió n ; la ru p tu ra  jam ás es com pleta. E n  vano les daréis á dos esposos un  papel con 
copia de un auto judicial que los declara libres; en balde les diréis que ya no se pertene
cen el uno  al o tro  ; es una m en tira  que se descubre á cada paso, á cada in stan te , den tro  
de sí y  fuera de sí. E n  vano huye el uno  del otro, y  en vano se m ald icen ; porque el inde
leble recuerdo de los goces pasados, la triste  m ancom unidad de los dolores presen tes, las
reconvenciones y  las quejas, las acusaciones y  las lágrim as, todo les trae  á la m em oria

/

aquella cadena fatal cuyos eslabones se estiran  ó ceden á m edida que se a p a r ta n , pero sin 
jam ás quebrarse n i jam ás disolverse.»

IV ,

E l tim bre  más glorioso del m atrim onio  es sim bolizar la  unión  de Jesucristo con su 
Iglesia. Quiso nuestro  D ivino Salvador que su sagrada y  casta unión  se copiara é hiciese 
sensible en tre  m arido y  m ujer, viniendo á ser el hogar dom éstico el sagrado tem plo de la 
fam ilia. Así como Jesucristo  dejó al eterno P ad re  para unirse con la Ig le s ia , el hom bre
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deja á su padre y á su m adre para unirse con su m ujer; si la Iglesia fué form ada de Jesu 
cristo m uerto  en la cruz, la m ujer lo fué del h o m b ré 'd u ran te  su su eñ o ; al paso que Jesu 
cristo es el jefe de la Iglesia, el m arido lo es de la m ujer y de la fam ilia; Jesucristo dirige 
la Iglesia, y la dirige por el cam ino del cielo ; el m arido es el que ha de proteger y guiar 
á su m ujer-en igual sentido. Jesucristo y la Iglesia no son sino una m ism a cosa; el hom 
bre y la m ujer no son sino una m ism a carne, y  el propio espíritu  el que debe anim arlos. 
Jesucristo am a tiernam ente á su Iglesia y ésta le corresponde con sumo respeto y fideli
dad; asim ism o el m arido ha de am ar á su m ujer y ser correspondido de ella con respeto 
y  fidelidad. Jesucristo está inseparablem ente unido á su Iglesia , y entre  el m arido y a

m ujer la un ión  es indisoluble.
D e  esta semejanza se deduce'que la unión m atrim onial se h a  de contraer en tre  uu solo 

hom bre y  una sola m ujer, y  cuantas ten ta tivas se han  hecho por relajar tan  sagrado v in 
culo, no han  sido más que atentados contra  el orden , la paz y  la felicidad domesticas. 
Instin tivam en te  el sentim iento y  dignidad del hom bre se han  sublevado contra  los refor
m adores en esta p a r te , y  no poco contribuye la poligam ia al estado de atraso y  em bru
tecim iento  en qué yacen los pueblos orientales. L a  civilización es el perfeccionam iento 
de las costum bres hacia el suprem o bien m o ra l, por ese cam ino de lo ju sto  y  verdadero.

P E N S A M I E N T O S .

s i

IV.

El amor es la pasión más delicada, y por eso los placeres más Intimos que ofrece no deben ser 
groseramente prodigados, sino cuidadosamente acompañados de cordura y austeridad.-MoNTAiGNE.

- E l  matrimonio es un lazo que la esperanza embellece, que la dicha conserva y que la desgra-
cia fortifica. ̂ A libert.

- E l  matrimonio estableee al hombre en sus derechos, á la sociedad en sus leyes, y al género 
humano en el verdadero orden.—Martin.

— También tiene el doble mérito de dar al amor la fuerza de ley y á la ley la dulzura de una, 
grata afección.—Saint-Marc.

— Marrón dice que el matrimonio.uo admite medianías. Es un gran bien ó un inmenso mal; el
delicioso reposo, ó la violenta y continua agitación ; es un cielo o un infierno.
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L A F A M I L I A

AMiLiA es la reunión de personas ligadas entre si por los vínculos de la 

¡5 misma sangre.
L a palabra fam ilia recuerda todo lo que conm ueve el corazón del ho m 

bre y  llena en las sociedades cultas la principal función de su organis
m o, llam ándola con verdadera propiedad la  célula social.

A m or, desin terés, respeto , reconocim iento, educación, deberes, de 
cariño, en una palabra, sentim ientos dignos y  honrados, delicadas atenciones; todo esto 
se aprende, se desenvuelve, v ive , se conserva y  se ejercita en el seno de la  familia.

Todos los accidentes de la vida se com ponen y  descom ponen de sentim ientos que afec
tan  no sólo al ind iv iduo , sino á la colección de los seres que form an esa genérica unidad, 
cual agrupaciones establecidas por la fuerza de cohesión de la sangre y  de los más caros 
y  tiernos afectos. Tocos corazones habrá  que no se conm uevan ante la consideración del 
signifícado de esposo, padre , hijo y  herm an o ; y  nadie puede contar hasta  dónde alcanza
el lím ite de esas relaciones tan  necesarias á la vida moral.

L a fam ilia no se m anifestaría en su perfección si no se hiciese indisoluble el fundam ento
de ella, que es la unión  m onógam a del hom bre con la m ujer, ta l como la  O m nipotencia

>

ha dispuesto, como la naturaleza prescribe, como la ciencia enseña.
(i) E s un hecho incontestable que la monogamia se halla más generalmente esparcida 

en el mundo que la poligamia.

( t)  A, Peratoiler.
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Los grandes pueblos de la antigüedad eran  m onógam os, y  la  civilización m oderna ha 
adoptado este m atrim onio como el mejor para la raza y  las costum bres.

Si descendemos algunos peldaños en la escala animal, veremos que el enlace monó- 
ĝamo no se limita sólo á la especie humana; muchas otras especies viven instintivamente 

y mueren en una estricta monogamia.
Los machos de estas especies se eligen una hem bra y  com baten sin cuartel á los que se 

las quieren d isp u ta r: desde el m om ento en que salen vencedores, la unión  m onógam a queda 
establecida por toda la vida. E n tre  ellos no se conocen ejemplos de in fide lidad ; sólo des
pués de m uerta  su pareja, el sobreviviente hace una nueva elección. Recordem os en apo
yo de lo dicho algunas variedades de m on o s; el casto r, el topo , el zorro, no tienen jam ás 
sino una sola com pañera; lo m ism o pasa con el águila, el gavilán , la cigüeña, el cisne, el
palom o, el ru iseñor, etc.

L a  poligam ia debe ser considerada comp estado de abyección en la sociedad m oderna, 
porque es la enem iga m ás decidida del orden y  de la paz doméstica.

Las m ujeres rivales y celosas pierden su d ignidad , fom entan los odios que transm iten  
á sus hijos, y en tre  los hijos de diversas m adres la aversión sustituye al cariño fraternal.

A u n  en tiem pos ̂ antiguos la Biblia nos p in ta  las disensiones de los hijos de A g a ry  de 
L ia pertu rbando  hondam ente el reposo bajo las tiendas de A braham  y  de Jacob, modelo 
por lo demás aquellas familias de dignidad y virtud , en cuyas sencillas costum bres había
tales encantos, que dejan m uy  atrás los goces y placeres de la v ida m oderna.

'  * $

Las sociedades actuales, por sus diferentes instituciones, por costum bres derivadas de la
^  A *

mezcla de razas, por sus fáciles com unicaciones, por la variedad de los gustos, la m uche
dum bre de placeres y  el deseo de m ayores satisfacciones, han  debilitado desgraciada
m ente ese espíritu  recto y honrado, esos inocentes recreos que ofrece la familia.

Eri estos tiem pos en que todo se exterioriza, seduce necesariam ente todo lo superficial 
y  vano; y  aunque es dudoso que de esta suerte haya aum entado el bien público, es lo 
cierto que el bien individual ha  dism inuido considerablem ente.

E n  otros tiem pos de menos novedades reinaba la estabilidad en la familia; sus alegrías 
eran sencillas y  pu ras; en ella se agrupaban los gustos de todas las edades; al anciano se 
le guardaba m ayor respeto y v en erac ió n ; la  pueril y  bulliciosa alegría del niño no era 
im p o rtu n a ; los encantos de la ju v en tu d  excitában la sim patía , despojada de envidia y de 
las infames m aquinaciones artificiosas para hacerla perder sus mayores atractivos.

C ontra los males del cuerpo y  los del alm a, que la  sociedad pasa por a lto , se hallan  en 
la familia los dulces consuelos que fortifican y los tiernos cuidados que aplacan los más

V

grandes sufrim ientos. Sólo en e lla , la expresión pu ra  y  cariñosa de los seres amados p ro 
duce las más vivas emociones, que en vano se p retendería  sen tir en n ingún  otro  encanto 

. de la vida social. L a  sabiduría que nos enseña á am ar la  v irtu d  y  á procurarnos el m ayor 
b ie n , nos d irá siem pre que de la dicha de la fam ilia nace nuestra  m ás segura y  sólida fe

licidad.

"I

'>• : \

• * . *  N '

»■ f . f ,

' . ' I , / : "

' I ,
♦ ^  j

I ♦ r ,
♦ ^ I ^

i  ■ - í ;  

* *  %

%

I *  I

'  v ; . | .. .  . ' . t i l

: «- t .

• *. '- 'V
*  • - . r - í

♦ V
,  W

'  S V

' S ' ?

í̂íl
s

1

^ -  . . .



4 * : í  >

í '  N i r

r » '  *1

\

/

Conveniencia del matrimonio

4 '

L hom bre y  la  m ujer, cuando no están llam ados por na tu ra l vocación á 
ejercer el sagrado m inisterio del sacerdocio, ya en la vida austera y  contem 

plativa del claustro , ya en el culto solemne que se trib u ta  á Dios en los altares 
y  en el herm oso ejercicio de la  caridad, celebrando consorcio con Jesucristo y  su 

7  Ig lesia , cuya'feliz com pañía sólo pueden buscar ataviados con la preciosa aureola 
de la pureza y la castidad, no deben m archar aislados por la tierra.

U niéndose con santo lazo y viviendo con m origeradas costum bres, den tro  de los ritos 
doctrinales en órden y concierto, encuentran  á su vez la apetecida felicidad.

( i)  «Cierto es que la naturaleza ordenó que^ se casasen los hom bres, no sólo para el fin de 
que se perpetuasen 'en  los hijos el linaje y  nom bre de ellos, sino tam bién  á propósito .de 
que ellos mismos en sí y  en sus personas se conservasen, lo cual no les era posib le , n i al 
hom bre sólo por sí, n i á la m ujer sin el hom bre, porque para v iv ir no basta ganar hacienda, 
si lo que se gana no se guarda. Y el hom bre, que tiene fuerzas para  desvolver la tie rra  y 
para rom per el campo, y  para d iscurrir por el m undo y  con tra tar con los hom bres, nego
ciando su hacienda, no puede asistir á su casa, á la guarda de ella, n i lo lleva su condi
ción; y  al revés, la m ujer, que por ser de n a tu ra l flaco y  frío , es inclinada al sosiego y  á

V

la escasez, y  es buena para guardar, por la m ism a causa no es buena para el sudor y  tra- 
bajo del adquirir. Y así, la naturaleza, en todo proveída, los ayun tó  para que , prestando 
cada.uno de ellos al o tro  su condición, se conservasen jun to s los que no se pudieran con-

♦ y

i *

servar apartados. Y de inclinaciones tan  diferentes, con a rte  m aravilloso, y  como se hace

( i)  Fr, Luis de León, La Perfecta casada.
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en la m usica, con diversas cuerdas hizo una provechosa y dulce arm onía, para que cuando 
el m arido estuviese en el cam p o , la m ujer asista á la casa, y  conserve y  endure el uno lo

que el o tro  cogiere.»
« E l hom bre , al tom ar esposa—dice A m ancio P era toner— busca una com pañera con la 

que debe com partir su existencia, sus bienes, sus v irtudes, sus ta len tos, sus derechos y

sus deberes.
»La igualdad de derechos y  la com unidad de biepes son las bases de la sociedad con

yugal*
!»Una esposa debe form ar un solo ser con su m aridó; los dos viven el uno para el otro, y

SUS dos existencias deben confundirse en una, ,
»Los hom bres que esclavizan á sus m ujeres son enemigos de la sociedad, por cuanto el

respeto á la m ujer,;y  sobre todo á la m adre , es la fuente de las v irtudes y  de las cos

tum bres. V
»E 1  objeto de la unión conyugal es perpetuar la existencia que hem os recibido y  educar

á  los hijos en la práctica de las virtudes , á fin de que un  día lleguen á ser ciudadanos ú ti

les al Estado.
^Educar á un  hijo, p lan tar un árbol y labrar un campo, eran y  son todavía actos sum a

m ente m eritorios y  considerados en la Ind ia  y en la Persia ; ¿iremos en zaga á estos, pue

blos en m oralidad?» .
Las leyes griegas y  ronianas fom entab an el m atrim onio  y  tra taban  con rigor el ce-

\  '

libato . ' ;
A ugusto , para m ultip licar los m atrim onios, perm itió  á lo s  ciudadanos rom anos, excep

tuando á los senadores, el casarse con hijas de lib e rto s , sin que tales enlaces pudiesen 
perjudicar á los que los contraian. .

E n  una revísta del pueblo hizo d istribuir á cada padre de fam ilia un  m illar de sexter-
cios, á fin de alen tar á los jóvenes á casarse.

A l ejemplo de Licurgo y  de S o ló n , rodeó á la m ujer em barazada de tan tas  pruebas de
resp e to , que era difícil que una soltera no desease llegar á adquirir el títu lo  de m adre de 

familia.
' Todo ciudadano debía desviarse de su cam ino y  ceder el paso á una m ujer en c in ta , de 
cualquier rango que fuese, y hasta  los m ism os' patricios estaban obligados á, saludarla

cuando la encontraban en su ru ta .
Camilo forzó con m ultas y tasas á los rotnanos célibes á casarse con las viudas de los 

m ilitares m uertos en los campos de batalla.
E l m atrim onio es la base de toda sociedad y  la égida de las buenas costum bres; el ma-

/  ♦  ̂ '

trim onio  hace más virtuosos al hom bre y  á la m u je r , im pidiéndoles entregarse al vició-y

al desenfreno. ,
E l hom bre casado, próxim o á com eter una m ala acción, es contenido á m enudo por su

mujer.
L a m adre de fam ilia, á punto  'de ex trav iarse, vuelve al recto sendero contem plando 

á s u s ‘hijos.;
É l padre de familia reprim e sus malos in stin tos, nó queriendo tener que ruborizarse

ante sus hijos ni dejarles por herencia e l oprobio. .
Siendo el m atrim onio una institución  grave, im p o rtan te  para la  sociedad, debe tam 

bién ser un acto en extrem o formal para los individuos.
N i el m ezquino interés n i los goces sensuales han  de ser jam ás el m óvil del casamiento*.
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EI hom bre, al buscar su com pañera , debe fijarse menos en la fo rtuna que en la educación, 
y menos tam bién  en la belleza que eíi la moral.

La ignorancia, la veleidad y  el egoísmo son enemigos m ortales del m a tr im o n io ; en 
cam bio, la instrucción , la constancia y  la generosidad form an sus, principales a trac
tivos.

Los celos, el rigor y  las exigencias producen resultados fatales y  negativos en tre  los
cónyuges.

E l hom bre,debe ser p ru d e n te , com unicativo y  aten to  con su m ujer, y  ésta franca, solí
cita y  cariñosa con su marido.

,  t  -  s

De este modo se sostiene la  paz en el m atrim onio , y en el transcurso  de los años á la 
efervescencia del prim er am or sucede la tierna  in tim idad, la necesidad de v iv ir jun tos.

N i el hom bre debe abusar de su fuerza au to ritaria , n i la m ujer apropiarse derechos que
9

no le corresponden , sino ser m utuam en te  condescendientes, am ables y  pródigos en a ten 
ciones.

E lla  dedicará sus m ayores cuidados y  su te rn u ra  á su esposo y  á sus h ijos; él, todo su
em peño y  sus afanes por .el b ienestar de su fam ilia. ^

Si el hom bre com ete la  grave falta de olvidar sus obligaciones, cayendo en el abandono 
y  la indiferencia, los consejos de la esposa, dados con oportunidad  y  con du lzu ra , le vol
verán  indudablem ente por el cam ino del deber,

 ̂ \

L a m oralidad es el principio de todas las cualidades b u e n a s ; de ella nace la considera
ción y  el respeto que los cónyuges deben tener el uno para el otro. Si á estas condiciones 
se agregan el trabajo , el orden y  .econom ía, la tranqu ilidad  del espíritu , que es la d icha 
verdadera, re inará  en el seno del hogar doméstico.

E l hom bre, por su constitución fuerte y  vigorosa, representa el poder y  la au toridad ' 
en la fam ilia; la m ujer, m ás débil y  tím ida por naturaleza, lleva encarnada la  te rn u ra  y  la
sum isión.

E n  casos de divergencia ó discordancia de opiniones , á la m ujer toca ceder antes 
al hom bre, y  m ostrarse dócil y  obed ien te , aunque sin hum illaciones

que
que menoscaben

su
N unca deberá ésta oponer la fuerza á la fuerza; sus atractivos, sus caricias y  su m ism a 

obediencia son medios m ucho más seguros para vencer al hom bre.
( i ) L a m ujer sin dulzura es una flor sin perfum e, una fru ta  sin sabor.
L a naturaleza ha  puesto á los dos sexos en una .m utua dependencia ; h a  querido hacer 

de la m ujer la com pañera del hom bre y  no su esclava; ha querido que el hom bre sea el
 ̂ y

amigo,, e l sostén de la m ujer y no su tirano ;.que  el uno fuese e l in s tru m en to  de la- 
dad ..del otro, y  recíprocam ente.

, E n  una palabra: para que la paz, el cariño y  la ven tu ra  reinen en la fam ilia, es nienes- 
te r que la esposa esté som etida al m arido, cuando éste se som ete á la razón.

E l hom bre  personifica la  fuerza y  el trabajo; la m ujer personifica las gracias del amor. 
E l hom bre es la cabeza de la hum anidad ; la m ujer ^s su corazón.

* • t *1 * ♦ •

E l hom bre es e l sostén de su joven  fam ilia ; la m ujer, su flor y  su 
E l hom bre trabaja para a lim en tar á la fam ilia; la  m ujer la educa y, m adre v igilante, la 

rodea con su incesante solicitud. /

/

4

(l) Filosofía del matrimonio^ por A. Peratoner.
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EI hombre reflexiona, calcula antes de amar; su amor á menudo es egoísta; la mujer
ama, y ama siempre con amor desinteresado.

Y cuando.la vidá se hace amarga al hombre, cuando su corazón está lleno de hiel y su 
frente preñada de cuidados, cuando la fuerza le abandona , la mujer, sublime entonces, 
le sostiene con su ánimo y se sacrifica por él.

P E N S A M I E N T O S

V.

\

. El bello sexo, dice Saint-Pierre, no es solamente bello á la vista, sino también para el corazón; es 
el sexo generador que lleva en sus entrañas por espacio de nueve meses al hombre; es el sexo ali" 
montador que le amamanta y cuida en su infancia; es el sexo piadoso que le conduce á los altares; 
es el sexo pacifico que no derrama jamás la sangre de sus semejantes; es el sexo consolador que 
vela y cuida á los enfermos; es el sexo débil que fortalece al hombre en sus tribulaciones; es el sexo 
angelical que hace dulces las amarguras de la vida.

—El amor persuade, consuela, anima, se posesiona del alma y hace desear el bien por medio del 
bien.—Fenelón.

El amor hace á los hombres generosos, sinceros y corteses.—Saint-Pierre.
■En el sentido universal de la palabra, el amor es el principio creador de todas las cosas.

Bactam.
—El amor debe gobernar el inundo. La inteligencia determina los actos que aquella pasión soli

cita.—Lamennais.
—El amor es el sentimiento de armonía entre la necesidad de un afecto y el objeto de la felici

dad.—Alleby.

—El amor conyugal perpetúa el género humano. El amor social le perfecciona. El amor sensual 
le corrompe, le envilece, le deshonra,—Calderón.

Sólo hay verdadero amor cuando se ocupa de la felicidad del objeto amado. Palacio.

—El amor, que no es más que un episodio en la vida de los hombres, es la historia entera en la 
vida de las mujeres.—Castelar.

—Amar es una necesidad del corazón; hacer el amor es una ocupación del espíritu. Trueba.

—̂Quien no cree en la virtud no puede gozar de las dichas del amor.—Fernán Caballero. ’

—El amor es la amistad hermoseada por el placer. Es la perfección de la amistad.—Sinués de 
Marco.
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> ■ VIVEN Y MEJOR QUE LOS
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cierta edad de la  v ida, cuando el hom bre, según su clasCj puede estable
cerse por sí m ismo, lleva más ven ta ja  en el estado de m atrim onio  que 
de soltería. Los que se resisten á  este orden, ese núm ero considerable de

« ^ ♦ 9

solterones, Son nocivos á la'sociédad ;y relajan por lo general las buenas
* * * • * ✓  ♦ ^

costum bres, cuando entregados á una vida viciosa ó disipada, desechan 
los puros y  tiernos afectos, haciéndose insensibles á los preceptos del 
buen orden y  de la m oral, para darse á todo género de apetitos. Estos 

seres no son los qu e  llegan á una edad avanzada. L o s . desórdenes llevan consigo males 
te rrib lesque  les am argan la vida y  los agostan en pocos anos.

Según los cálculos de F rodere , H ufelcand, Casper , Sonclair y  ot^os, se vive más en el
í  '  ♦ ♦

estado de m atrim onió . De cada lOO solteros de veinticinco á cuaren ta  y  cinco años, se ha  , 
calculado que m ueren 28, m ientras que de los. casados de igual edad sólo fenecen 18.. P o r 
cada.78 casados que llegan á.Iá edad de cuarenta y  dos años, no hay  más que 40 ,solteros 
que tengan la m isrna suerte. Las diferencias en los siguientes años aun  spn m ás nótables:

'  - i  . . .  ■

á los sesenta, sobre un núm ero  de Joo individuos,, nó quedan-m ás que 22 solteros contra
♦ . N

48 casados, y  á los ochenta años, .llegan 3 casados por cada'soltero.. N o hay ejemplo deque  
n inguno de éstos haya pasado, jam ás de los cien^años.’Las m ujeres, á pesar de los infinitos 
cuidados que pasan, por los embarazos, la lactación y  otros accidentes propios, del es- ,

* f  • '  *

tado, llegan á los ochenta y  cien años en núm ero seis veces íhayor que las solteras.
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Las enferm edades más graves son m ucho menos frecuentes en el tnatrimomQ que en el
- * ' * '' ' ,*

celibato.  ̂ , - . : •  ̂ \   ̂ ^
E n  el otoño de 1779 reinó en Pegom a .una epidem ia de calenturas, sin que, en el nu-,

m ero d é  los.invadidos se contase un solo casado. E n  S trasburgo hubo en 1841 un a  epide
m ia de m eningitis ' cerebro-espinal, resultando invadidos 19 casados y  71 solteros. E l r 
cólera, no obstante, hace m ayores estragos, po r el má? próxim o tra to , en tre  los. prim eros. /  : 

E n  cuanto á la desesperación, si se cuenta, por los casos de'suicidio, de cada 190 resulta . ;

que 67 son solteros. . ■ .
La locura es infinitam ente m ayor en éstos. E n  un to ta l de 764 enajenados se han  con

tad o  492 solteros, S9 viudos y 201 casados. E n  un  to ta l de 1,729 m ujeres enajénadas se ' ;
h a n  dado 980 s o l t e r a s ,  291 viudas y  sqlam ente 397 casadas. ^  : yy. ' t  ; j

Los delitos y  los crím enes tam bién dan más contingente para los célibes. Según una 
estadística de la justic ia  represiva de F rancia, de cada 100 acusados había '58 solteros, con- ,.
tra la propiedad, 52 contra las personas y 64 por estafas y  robos.

H ay, no obstante, o tra  clase de enlaces que todaX'ía reúnen  m ayores ventajas para la .
. tranqu ilidad  y  duración de la existencia, É stos los com ponen esas alm as puras, llenas de 
fe, que se Consagran en, espíritu  al más casto y  sublim e am or. Nos referimos á. los sacer-, y,
dotes y  monjes que; s e .  d e s p o s a n  con l a  Iglesia, y  se consagran por com pleto al servicio de

Dios; aludim os á esas santas mujeres que se.desposan con Jesucristo , conservando la mas 
perfecta virginidad en la vida conventual, exenta de las luchas y fatigas del m undo. E n
esta parte la h i g i e n e  r e s u e l v e  la cuestión del-celibato eclesiástico de conformidad- con la
ley consuetudinaria que se rem onta á la cuna del cristianism o, y  en igual sentido que-la . 
disciplina de la Iglesia, confirmada por la  práctica constante, por la decisión de  vanos

.  C o n c i l i o s ,  y  en particular por el de T ren te .
Las reglas de vida y .conducta á que están sujetas esas clases, á pesar de las peniten-. 

cias, ayunos y  mortificaciones que se im ponen, contribuyen m ucho á la conservación de ; 
la salud y á la prolongación de su existencia; así es'que en todas las listas de longe
vidad-, según M onlau, llegan de cada 100, á setenta años, 42 eclesiásticos, 27 abogados, 28 

- artistas y  24 médicos. Acerca de este particu lar, el doctor D escuret consigna los s ig u e n -
tes curiosos d a to s iE n  los años i8 2 3 a li8 4 2  murieron en París7S7sacerdotes;de6deellos- ■

. no pudo saberse la edad; los 751 restan tes vivieron un  to tal de 47.596 años, que dan un
promedio de vida de sesenta y tres años. De 302 monjas carmelitas de la. calle d ’Enfer
(París), 69 pasaron de sesenta años, 59 de setenta y  23. de ochenta. Los trapenses y  .los . 
cartujos también viven nlucho. La mayor parte no mueren de enfermedad, sino que su 
vida se extingue pacíficamente entre las dulzuras del retiro y de la contemplación.
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INSTRUCCIONES
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S O B R E  L A  E D U C A C I Ó N  D E  L A  M U J E R .
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A ilustración de la mujer, tan descuidada en otras épocas, es actualmente 
reconocida, útil y  necesaria para la marcha progresiva de la civilización, 
puesto que á la madre de familia corresponde ser la primera maestra 
de sus hijos. ,

Una madre ignorante es casi siempre, sin comprenderlo, la perdición 
de los hijos.

La educación abre las puertas de la inteligencia que alumbra el camino de la vida, y 
ayuda á salyar los escollos y las dificultades por los senderos del trabajo y de la virtud. 

La organización cerebral de la mujer, aunque .menos apta que la del hombre para los
estudios profundos y científicos, está dotada, sin embargo, de una- gran susceptibilidad,

✓

dé viva imaginación y superiores sentimientos, y  se presta fácilmente al ejercicio de las 
artes y al conocimiento de todo lo que es delicado y  bello.

4  ♦ ♦ ♦♦ . ' ♦  ̂ ' 
Una buena madre debe dar principio á su sagrada misión procurando reglamentar la

nutrición y la higiene corporal de sus hijos con sanos alimentos, evitando todo lo que
sea nocivo y  perjudicial á su salud, previniendo sus menores.indisposiciones y acudiendo
con presteza al m.édico^cuando la enfermedad se presenta con síntomas desconocidos,-

s f c m .  . '  /,
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E n  este y en otros casos conviene á la m ujer tener algunas nociones de m edicina, con 
el fin de contrarrestar oportunam ente los males en tan to  no llegan los auxilios del doctor.

Los prim eros años de la infancia están al exclusivo cuidado de las m adres; el corazón 
y la inteligencia del n iño se form an en su regazo; por esto hay que a tender m uy  espe
cialm ente á la educación de la mujer.

Los hijos de padres instruidos que viven en san ta  paz, teniendo por base el o rden , el
trabajo y  la economía, son generalm ente buenos.

Las niñas en particu lar, dirigidas por una m adre bien educada y  virtuosa, suelen ser el

reflejo de ésta. , .
L a re lig ió n , el ta len to  y la v irtud  tienen  sus principales raíces en el hogar m aterno.
A sí, p u e s , como la Iglesia es el fundam ento  del catolicism o, el m atrim onio viene á ser 

la escuela de la cristiandad.
E l  prim er cuidado d é la  m adre cuando el niño empieza á balbucear, es enseñarle á 

am ar y  respetar á Dios y  á sus padres, im pregnando en su pecho la pureza de sentim ien
tos y  las bondades que deben ser su mejor adorno y  la norm a y  guía de su existencia.

D uran te  algún tiem po las m adres están obligadas á n u tr ir  y  esclarecer el entendim iento  
de los hijos con m oderado y prudente rég im en , acostum brándolos á las buenas formas
sociales y enseñándoles los primeros rudimentos de la educación.

A sí, cuando el niño en edad de mayores estudios pasa de la dirección m aterna bajo la 
férula de sabios profesores, lleva y a  en su corazón el germ en de la  buena sem illa y  el ori-

' gen de lo que habrá de ser en lo venidero.
Las madres debieran ser las únicas preceptoras de sus hijas; mas cuando las conve

niencias sociales ó la necesidad las separan de su lado para llevarlas á un colegio, tendrán 
un-exquisito cuidado en la elección del establecimiento, procurando que éste reúna á las 
condiciones higiénicas del local un trato dulce y agradable, una instrucción solida y

com pleta y el oportuno recreo tan  necesario á la juven tud .
' Adem ás de las labores propias de su sexo y de las principales asignaturas  ̂destinadas a 

la  enseñanza de la m u je r , conviene á ésta el conocim iento de idiomas, instrucciones 
reglam entarias sobre higiene y  m edicina y el ejercicio de las bellas artes, con preferencia 
aquella por la que dem uestre predilección, á fin de que le sirva, más que de adorno, co im f
recurso de subsistencia para un caso necesitado de su vida.

L a m ujer no debe ser tam poco extraña á las ciencias; con tiem po y  disposición sufi
c ien te , le sería de gran utilidad adquirir nociones de ellas.

U n a  buena educación libra á las jóvenes de grandes males y las previene de los peh-

gros á que están expuestas.
Sabido es tam bién el influjo que ejerce la m ujer en nuestra  civilización..
L a instrucción religiosa es la fuente donde se refresca la inteligencia y. bebe la im agi

nación el principio sólido y  vivificante que debe servir de base á todos los demás conocí-
m ientos de la criatura. ,

(i) « L a  m ujer que no teniendo m ucha instrucción m undana tiene m ucha instrucción 
religiosa, y  q u e , por consiguiente, conoce bien las grandezas de la religión , se penetra 
de su esp íritu  y  se apresura á practicarla por medio de las v irtudes modestas de su esta
do, es una m ujer form al, hum ilde, p ru d en te , d iscreta, previsora, dedicada en cuerpo.y

( i)  P. Ventura: La Mujer católica.
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alm a á la verdadera felicidad de ,su esposo y  de sus hijos; si no brilla m ucho por las gra
cias de su in g e n io , se hace respetar y  adm irar por la  generosidad y  la constancia de su 
adhesión. Si no sabe form ar largas cláusulas y períodos sobre el b ien , sabe practicarlo, 
y esto es cuanto esperan de ella Dios y  los hom bres, la fam ilia y  la sociedad. Sem ejante 
m ujer es el don más rico y  más precioso que puede hacer Dios á un a  fam ilia; es la base 
de la concordia en tre  sus m iem bros, es el m anantial oculto de su riqueza, es el fu n d a
m ento  del orden que reina en ella, es la p renda de su dicha y  su prosperidad.»

L a m ujer cuya instrucción ha  sido cim entada sobre una sana razó n , en el conocim iento 
de las grandezás religiosas, forma el encanto de la sociedad y  la felicidad de la.fam ilia, 
pues esta m ujer sabrá habituarse á la v irtu d , al orden y á la econom ía, principios de la 
riqueza y  el bienestar.

E l aseo y  el prim or en la m ujer son poderosos atractivos para el hom bre.
L a m odestia es una preciosa garantía, el títu lo  m ás noble y  el adorno que más favorece 

al sexo bello.
E l am or al trabajo constituye un  elem ento ú til y  de gran  valía. L a  m ujer activa y  la

boriosa es siem pre honrada y  bien querida.
L a prudencia evita á la  m ujer enem istades y  disgustos, y  sostiene la paz y la concordia 

en la familia.
La paciencia y  el ánim o son necesarios á la m u jer, tan to  para sobrellevar las penalida

des de su estado, como para sufrir los golpes dolorosos y  las vicisitudes de la vida.
L a franqueza y  la sinceridad infunden confianza y  estim ación; un a  m ujer ingenua, 

exenta de toda clase de artificio, es más digna de respeto y  descubre m ayores gracias á 
los ojos que la m iran.

L a caridad ejercitada por la m ujer la eleva á un  grado m uy superior; la g ra titu d  sen ti
da por ella es tan  tie rna  y  afectuosa, que ernana de su pecho con las célicas dulzuras del 
am or.

L a abnegación y  el sacrificio por los que a m a , tan  frecuentes en la m u je r , v irtudes son 
que la ennoblecen sobre todas y  que han  dado grandes ejemplos de heroísm o y  de san ti
dad , dignos de adm iración y dignos de ser escritos con letras de oro en los anales del 
universo.
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R O V E R  B I O S  D E A  L  O  M  O  N

a

I ® Atiende, hijo mío, á lo que te enseña mi sabiduría, é inclina tus oídos á los documentos de mi
'  • '

prudencia: . . .  . .
2. ° Para que observes mis consejos y no se aparten de tus labios mis instrucciones. No te dejes

llevar de las lisonjas de la mujet;
3. '’ Porque los labios de la ramera son como un panal que destilan miel, y son más suaves que el

aceite sus palabras:  ̂ j   ̂ .
4. ° Pero sus dejos son amargos como ajenjo y penetrantes como espada de dos tilos:
5. ® Sus pies se encaminan hacia la muerte, y sus pasos van á parar al infierno:
6. ® Andan descarriados; incierta é incomprensible es su conducta:
7. *̂ Ahora, pues, hijo mío, escúchame, y no te apartes de los documentos que te doy.
8. ® Huye lejos de ella: jamás te acerques á las puertas de su casa:
9. ® Á fin de que no entregues tu honra á gente extraña y tus floridos años á una cruel:
10. Á no ser que quieras que los extraños se enorgullezcan con tus bienes, y que vaya á parar en

casa de otro el fruto de tus sudores:
11. Por donde tengas al fin que gemir cuando habrás consumido tus carnes y tu cuerpo y hayas 

de decir:
13. iPor qué detesté yo la corrección, y no se rindió mi corazón á las reprensiones?
13- ¿Ni quise escuchar la voz de los que me amonestaban, ni la instrucción de mis maestros?
14. En toda suerte de males ó vicios me ví casi engolfado en medio de la congregación y del^

,pueblo: .
15. Bebe, pues, el agua de tu aljibe y de los manantiales de tu pozo (i)-
16. Rebosen por fuerza tus manantialés, y espárzanse tus aguas á tus hijos é hijas por las plazas:
17. Sé tú solo el dueño de ellos, y no entren á la parte contigo los extraños:
18. Bendita sea esa tu vena de aguas (3), y vive alegre y contento con la esposa que tomaste en

tu juventud:
19. Sea ella tus delicias, como hermosísima cierva y como gracioso cervatillo (3); sus cariños

sean tu recreo en todo tiempo; busca siempre tu placer en su amor;
20. ¿Por qué te dejas, hijo mío, embaucar de mujer ajena y reposas en el regazo de la extraña?
21. El Señor está mirando atentamente los caminos del hombre, y nota todos sus pasos:
23. El impío será presa de sus mismas iniquidades, y quedará enredado en los lazos de su

pecado:
'23. Al fin él morirá infelizmente, porque desechó la amonestación, y se hallará engañado por el 

exceso de su locura.

%

I

( 1 )  E s t o  e s ,  t r a t a  s o la m e n t e  c o n  t ü  e s p o s a .

( 2 )  Q d é  e q u i v a l e  á  « h a g a  D i o s  f e c u n d a  á  t u  e s p o s a » .

( 3 )  A n i m a l e s  s e n c i l l o s  y  s in  h i e l ,  q u e  s e  a m a n  m u c h o  e n t r e  s í .
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AS jóvenes, según, el venerable San C ipriano, obra perfecta de la  g racia , en- 
canto  de la n a tu ra leza , .y el más precioso rebaño de Jesucristo , son como las 

' flores herinosas en el ja rd ín , de la  vida, puras como la  azucena, fragantes como 
la rosa y  delicadas cual la sensitiva.

E llas, nacidas las unas en abrigadas y  prim orosas estufas , las otras bajo la dura p re 
sión de grandes y  ^unzadores abrojos, regadas con ardientes lág rim as, y  otras en solita- 
riós y  .escabrosos terrenos, siem pre com batidas por vientos im petuosos, necesitan una

^  ̂  ̂ f  '

tñano cariñósa q u e ja s  coloque en los sagrados vasos, que las riegue con los dulces con
suelos de la religión y las vivifique con las purísim as áur'as de la  fe.

N ada hay  que ofrezca mayores cuidados, n i que exija más grandes atenciones á los p^- . 
dres, tu to res y  directores espirituales, como la educación y  dirección de un a  joven.

Ni nada hay tam poco en el m undo más peligroso, como el descuido de aquéllosy ó Ja  
'im perdonab le  indiferencia de algunos seres en tan.delicado asunto , así como una rígida
enseñanza llevada hasta  la exageración. . '

-  '  * '  * '  * ' . * • * ' *  ,

«La educación m ateria l, dice una escritora francesa, era buena an tiguam ente  en tod^s 
las clases de la sociedad; con •respecto á la educación m oral, la de las clases altas dejaba 
m ucho que desear.. A bandonada casi por com pleto á preceptores, como acontece aún  en 
medió del a tu rd im ien to  de las grandes cap itales, á la  influencia leg ítim a y  n a tu ra l de las : 
fam ilias, de las afecciones y deberes de cada una se h a  sustitu ido u n a in flu en c iá  extraña , 
é interesada. ¡Cuántas jóvenes no han  recibido de los mismos
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I

c '  '

dores de su vk'tHdV malas íécoi^^^  ̂ éjemplos! Dé alií ©asas arruinadas, razas,
degeneradas por l a s  faltas ,de: padres; negligentes en uno de sus deberes más im portantes. 
E n  nuestros días, por el contrario , no se atreven  á separarse de sus hijos, n i aun por al
gún ás horas, c u a n d o  esta separación es Util; todo se som ete á  la  ijioda y  Se lleva a la exa-

geración.» , • . .
Vam os, por tan to , á hacer algunas ligeras consideraciones acerca dé lo que es una jo 

v e n , su educación y sus deberes. : . ;
P ero  hablem os de ella desde el m om ento en que haciendo su en trada en el g ran  m u n 

do, se dispone á lás luchas m ateriales del corazón y  á las pruebas por que tiene que pasar 
el esp íritu , hasta  la segunda época de la  m ujer, en que la variación de estado le hace sen
tir nuevas afecciones, nuevos deberes y  nuevas luchas á la vez, fijándonos m uy espe
cialm ente en las condiciones que deben influir en su carácter y  en las obligaciones que 
contraen con la  sociedad y  la re lig ió n , pero atendiendo sobre todo á las circunstancias 
en que cada una vive, ó en la posición social en que se encuen tian .
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. \

Comencemós, pues, por la que nacida en el lujo, y la abundancia, y acostumbiada á 
las cqmodidades del cuerpo, no ha sentido jamás en su pecho las necesidades materiales 
de la vida,'ni conoce lás vicisitudes y sufrimientos por que tienen que pasar las que por
desdicha carecen de medios de subsistencia.

La joven rica, si por ventura se halla dotada de bondadoso carácter, de inocente mi
rada y clara imaginación, puede, teniendo unos padres buenos y cuidadosos de su bien
estar, obtener una. educación brillante, servir de útil beneficio á la sociedad, y hacerse 

■ 4igna, por medio de sus virtudes, del cariño del mundo y de las infinitas dulzuras.del
cielo.
. 'Al hacer su priihera comunión, ataviada sencillamente con su vestido blanco,,su velo 

de gasa y una corona de pequeñas azucenas, símbolo de la pureza, debe su madre prepa-. 
rar convenienterñente su espíritu,'enseñándole áxonocer que debemos amará Dios sobre 
t.ódas las cosas, obedecer al venerable sacerdote que nos dirige, y ostentar siempre como

^  ^  -  V

más glorioso timbré el título de cristiana. . , ' '
^No hay dignidad comparable con la de cristiano, dice un sagrado, libreo; todo título 

de nobleza, todo dictado honorífico, toda dignidad de la tierra, todo nombre, cede al 
. augusto epíteto de, cristiano y al respetable carácter que recibimos m  el bautismo;'Mu
cho^ príncipes y princesas nunca se gloriaban de otra cualidad: s o y  c r i s í t a n ó , s o y  C 7  i s t i a *
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na^ se les oía rep e tir m uchas veces; éstos son los títulos, de mi nobleza. San L uis, rey  de 
F ranc ia , se firm aba de Potssjf, porque en Poissy había sido bautizado. Yo soy m s -  

respondían á los tiranos aquellas ilustres m ártires que en nada apreciaban ser
princesas.» - ,

G uiada por los saludables consejos de un  sabio pastor y  por él {durísimo am or de una 
m adre,, no dará  jam ás cabida en su corazón, u n a  tie rna  joven , á las miserables pasiones 
de lá envidia y  el orgullo , sino 'por el contrario , la hum ildad será sii norm a y  la caridad

t  f  * *

su más poderosa guía.
* s ^

\  ♦ • /

Nada hay tan, herm oso com o el ejercicio de las v irtudes, n i que ofrezca m ayores con
suelos como el cum plim iento de nuestra  santa religión.

P reparada ya  la joven para  seguir la senda salvadora del cristiano , debe ser instru ida 
luego por ilustrados y  escogidos profesores, am pliando su educación cuanto sea posible 
á sus alcances, con el conocim iento de las ciencias, de las artes y  los id iom as, que tan

7 .  * I < *

Útiles, pueden ser á una m ujer en el transcurso de su v id a , siendo adem ás la ilustración 
un adorno que la em bellece, y  una razón más para que conociendo el m undo y  sus m al
dades pueda apartarse de ellas, siguiendo siem pre el cam ino del bien que m ira  claro con

♦ ♦ ♦ .  ̂

la  luz de su despierta in teligencia y  abierto e ternam ente  an te  los corazones fervorosos.
(i ) L a joven  nacida en una de las clases acomodadas de la sociedad, necesita instrue-

cióh , cualquiera que sea la escala que en ella ocupe. A sí, pues, debe cu ltivar con cui-
✓

dado y  reflexión el estudio de la h istoria an tigua  y  m oderna; la geografía, algunas p a r
tes de las m atem áticas, algunas nociones de las ciencias natu rales y físicas, parecen

j  • •

com poner un  program a suficiente y no m uy extenso, si se lleva á efecto con m étodo y  
discernim ientp. Sobre todo debe dirigirse con buen gusto y  trabajarse con asiduidad la 
parte  literaria  de su ' educación. L a especialidad de las m ujeres consiste en ese gusto 
exquisito y  depurado, porque tienen  con frecuencia que juzgar las obras de los hom bres; 
y  siendo sus lectoras desinteresadas, porque raras veces son rivales, es segura la  im parcia
lidad de su ju ic io , dependiendo su exactitud del modo como se desarrolla en ellas el sen
tim ien to  natu ra l. P o r o tra  p a rte , generalm ente se les conserva la palm a del estilo epis
to lar que les legó Mad. de Sevigné, ta len to  lleno de encanto y  de gran  u tilidad  para una 
m ujer, que casi siem pre necesita tan  sólo, para desplegarse, un  poco de cultivo.

F inalm ente , y  sobre todo, cerniéndose como el águila en las regiones*elevadas y  puras, 
y  dom inando á las demás ciencias como ella á las demás aves, el estudio profundo, serio, 
razonado y hasta filosófico de la religión y  de su h isto ria , no sólo debe ocupar el lugar 
prim ero en el en tendim iento  de una ,m u jer, sino llenarle enteram ente. E ste  es el océano" 
incorruptib le  que separó Dios del barro en los días de la creación, dejándolo, no obstan
te , á la tie rra  para refrigerarla. E l mismo Dios colocó Sus lím ites, y  estos lím ites, con
fiados á, la  guarda vigilante.de la Ig lesia , resisten todos los choques y  sostienen todas 
la s  debilidades. Las. demás ciencias sólo son pequeños afluentes comparados con este m ar , 
inm enso, llegando aun á secarse y  corrom perse cuando no van á  regenerarse en esas
aguas tan  viváSj.á pesar de su aparen te  estancación.

No está vedado á una joven  gozar en el m undo de los placeres lícitos adm itidos en
s  ' * ' ■ '  * * •

nuestras costum bres, pero con cierta m oderación y guardando siem pre las convenien
cias sociales y  religiosas. ^

(l) Mad. de Mercey: Za Múier crtsiianú.
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Pues e rm ism o  San iFrancisco de Sales dice : , . - ^
* '  y  •  • • /

, *  * * *  * * *

« Si no podéis excusaros alguna vez de ir al baile, cuidad que el baile sea aceptable en
todas sus ..circunstancias de buena in tención , de dignidad y  de m odestia.» .

Más no se presente nunca en los centros de reunión, donde se vea precisada, á concu
rrir, tra tando  de deslum brar á los demás con el lujo de sus trajes y  riqueza de sus adór^

^  '  S  ^  * *  A

nos, sirio por el contrario, m anifestando en el vestir la  rnás graciosa y  bien entendida  ̂
elegancia, cual es la sencillez y  el buen gusto. - -

L a finura y  la más exquisita am abilidad deben resaltar en  sus conversaciones, y  la 
energía y ebvalor en los casos necesarios en qué sea preciso dem ostrarse digna..

I ♦ ♦ ^ ^ \

P or otra, p a r te , la joven h a  de tener un  especial cuidado en la elección de sus amigos, 
evitando desde luego el tra to  de aquellos que por su carácter, condición ó costum bres, 
puedan perjudicarla. L a am istad es un  afecto tiernísim o que ofrece dulces consuelos, pero 
es tan  ra ra  en la vida, que difícilm ente se encuentra  pura  y,verdadera.

No dé jam ás oidos á la lisonja n i á conversaciones vituperables ó ind ignas, porque 
dice un  sabio escritor que « una palabra deshonesta hace en un  corazón sencillo lo que

V .  '  .  • T , *

una gota de aceite sobre el papel»,.y además la adulación despierta en el ánim o d é la  
persona elogiada la vanidad y el orgullo., • ; ■

E s tan to  más herm osa y  digna de ser am ada una joven  ri^ a , cuanto  m^s brille en ' sus ’ 
ojos y en sus acciones el candor y la modestia.

’

Siga siem pre el cam ino que señala nuestra  religión, que ilum ina la. an torcha de la fe, 
y ,que expedito se encuentra para los corazones puros.

Y cuando haya llevado á cabo el acto más im portan te  de la m ujer; cuando el sacra-
t ■  • • » •

m ento del m atrim onio llene las dulces aspiraciones de su alm a, im poniéndole nuevos 
deberes que cum plir, muéstrese digna esposa, tierna  y  obedien te; consuele y  ayude á

t  *  * * '

su m arido á sobrellevar las grandes dificultades de la  v id a , y  sea una m adre buena y
♦ ♦ ^ ' s

cariñosa, que enseñe con su piadoso ejemplo, á sus amados hijos la ’ senda de la  v irtud .
* /

'  ♦ ♦ ♦ #

: L a caridad con los desgraciados y  el cum plim iento de sus obligaciones con la Iglesia
i

y  en el sqno de la fam ilia serán los goces más herm osos de su vida. ^
■ Así es la m ujer cristiana de que nos hablan los libros santos.

s
*  ^ t ^

Mas digamos tam bién  , como el libro de los Proberbios : «¿Q uién encontrará  una mu- 
jer. fuerte, ta l como la acabo de presentar ? E s más preciosa , que las perlas que se traen  
de. las extrem idades del m u n d o .» '

L A  J O V E N  P O B R E .

‘ K

' Dice el en una de sus m editaciones ̂  que el m undo en la realidad nó
gusta dé pobres ni de afiigidos»; en su opiriión, toda adversidad es un estorbo invencible 
para hacer fo r tu n a ; este es el concepto que form á el m urido de las adversidades. Pero
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sujétese uno á las órdenes de la D iv ina P ro v id en c ia ; esté co n ten to  con el estaco en que 
Dios le colocó; sufra con paciencia las incom odidades y  necesidades que están anejas á 
él; reciba con resignación aquel contratiem po , aquella desgracia; su herencia será el 
cielo, porque ésta es la leg ítim a de los afligidos y  dé las almas hum ildes.

L a joven que vio la luz prim era bajo el míséro techo dé un  obrero, que apenas nacida 
al m undo comenzó á experim entar los grandes inconvenientes de la v ida , p ro b a n d o la
escasez, los trabajos y  los dolores, y  que concibe la dicha de los que gozan comodidades

♦ > » *

y riqüézas, es doblem ente d igna de aprecio á los ojos de Dios si se conserva pu ra  y  v ir
tuosa en tre  los espinosos escollos por que atraviesa.

La^que tiene unos padres honrados y  cariñosos que se hallan  en la dura necesidad de
salir de su casa pam  buscar en el trabajo el sustento de sus hijos, debe, si tiene herm a-

* •  • •

nos, cuidarlos con la m ism a solicitud con que pudiera hacerlo su tie rn a  m adre, cuidando 
á la vez de los quehaceres de la casa y  de cuanto  fuere m enester, á fin de que sus pobres 
padres encuentren  á su vuelta él descanso apetecido, el alivio de las fatigas del día y el 
consuelo de sus am arguras , con la satisfacción del que tiene la seguridad de hallar en el 
hogar d cm éstico 'la  paz y  la tranquilidad  tan  necesaria al espírim .

U na buena m adre no debe im poner á sus hijas pequeñas la obligación, del trabajo, sin 
que an tes no le haya hecho conocer á Dios, y  procure por cuantos m edios le sea posible 
educarla en  la hum ildad  y en los deberes de la religión, para lo cual existen esos centros 
de beneficencia sostenidos y  dirigidos por celosas corporaciones y  asociaciones piadosas,

'  I .

y que se llam an academ ias gratu itas. •
A sí educada, é im pregnada, en las obligaciones del cristiano, puede una joven  pobre 

hacerse cargo más fácilm ente de su situación en el m undo, de los deberes que contrae con 
la sociedad, y  de la clemencia que ha de alcanzar dé la m isericordia divina si no se aparta 
un pun to  del caniino que tiene señalado sobre la tierra.
' ¡ Cuán peligrosa es la suerte de las pobres que no tienen  un a  m ano protectora que las 

guíe por la senda de la luz y  que las separe del hondo precipicio que abre la ignorancia
. V

an te  su paso!
Dice un  sagrado libro que «de  n inguna cosa se form an en el m undo ideas más desacer

tadas que de la v ir tu d .» R epreséntase como un país sem brado todo de espinas y  de cam 
brones; todos los re tra tos qué se hacen de ella a terran  y  re traen  ; parece que todos se 
com placen en p in tarla  llena de fealdad y de horror. A  sólo el nom bré, á sólo el pensa
m iento de v ida cristiana y  de devoción, se alborotan todas las pasiones y  se ponen en

♦ V  N

arm a los sentidos.
D estierra desde hoy todas esas preocupaciones, tan  injuriosas al Dios á quien servimos, 

tan  contrarias á la religión que profesamos y  tan  opuestas al Evangelio  que creemos. 
Cuando se te  ofrezcan á la im aginación 'e^os quim éricos fan tasm ones; cuando tu , am or 
propio abultare esas im aginarias dificultades, oye la voz de Jesucristo  que d ice r M i yugo  
es suave y  m i carga ligera^ y  p regún ta te  á tí m ism a: «m i am or propio m e dice qqe este 
yugo es pesado y  am argo: ¿cuál de los dos se engañará.? Todos los san tos, todos los;que 
le h a n  llevado nos aseguran que es n iuy  dulce. ¿Se habrán  conjurado . todos lo s , santos 
para engañarnos á los dem ás? Luego la única que se engaña es mi im aginación , es mi
am or p ro p io .» ’ , .

E l trabajo es el patrim onio de los pob res; no envidie jam ás el que haya nacido en esta 
esfera las riquezas y  las comodidades de los otros,’ ni aspiré á poseerlas por medios repro- 
hados y  contrarios á  nuestras leyes. V iva conforme en un  todo con su suerte y  espere en

V V *
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D ios, que prem ia Con largueza las virtudes y  la resignación de los que sufren con pacien-
*  *  t

cia las grandes adversidades dé la- vidá.
La joven  que ha disfrutado de una holgada posición y  q u e d e  repente ve desaparecer

*  *  *  *  * •  ^  '

su fo rtu n a ; que m ira la más desastrosa de las ru inas llevando al seno de su familia 
la desolación, y  la m iseria, y que ve con am argura infinita el profundo abatim iento  de 
¿US ancianos padres; ésa, la más pobre de todas y más d igna de com pasión, ¡de cuán-

1  •  •  i t

ta  fuerza de voluntad no habrá m enester en tan  terrib le golpe para sobrellevarlo y para
’ '  •  I

dedicar al trabajo sus manos no acostum bradas y  su cuerpo delicado 1 Pero  ¡cuánto
m ayor no será tam bién su m érito  á los ojos del Señor, ,si resiste á su desgracia' con en-

< *  *

tereza de esp íritu , y  si como otra m ujer fuerte ciñe de valor su pecho y  fortifica su b ra
zo, prestando su ayuda y sus consuelos á aquellos seres querid o s, sin, avergonzarse de su

N ♦ < ♦

p o b reza!
Ser pobre no es un  pecado, ni menos un a  ignom inia que cause vergüenza n i so n ro jo ;, 

por el contrario, la pobreza tiene un  principio sublim e y  un  fin suprem o. ¿ Q uién fué más 
pobre que N uestro  Señor Jesucristo, cuya cuna fué un establo, y  cuyo abrigo prim ero la

r  '  .

paja que le envolvía ? ¡Y E l era el H ijo  de D ios, y su poder era infinito, y  su grandeza 
no tuvo igual en tre  los hom bres!
' L a  V irgen Purísim a y  su Santo Esposo, ¿no fueron hum ildes trabajadores que se afa
naron ,por su Hijo, y  que sufrieron penosas dificultades y dolorosas fatigas con la calma

 ̂ i * * '

evangélica de los fuertes de corazón, con la fe poderosa en sus almas y  con la sonrisa de 
la resignación en sus labios ? . .

¿Pues qué más santo ejemplo para los seres de la tie rra , n i más portentosa lección para 
los que llenos .de vanidad con sus riquezas y  creyéndose superiores, juzgan  una hum illa
ción el igualarse con los pobres, y  luego no revisten su espíritu  cOn paciencia en los gran-

*  f  *  ♦ ^

des infortunios de la vida? '
s ' ^ '

«Los trabajos que nos vienen de la m ano del Señor —dice el incom parable libro de Ju- 
d i t“ no son castigos de un severo juez que nos in ten ta  perder, sino avisos de un  amoroso 
padre que nos pretende corregir. N o hay  medio más eficaz que las desgracias para obligar 
al pecador á convertirse y  á reform ar sus costum bres; no le hay  más propio para que ju z 
gue á poca costa los pecados de la vida pasada, ni para  que satisfaga las deudas que ha 
contraído á beneficio de la Justicia. Si eres justo , los trabajos son un  fuego que purifica y 
consum e la escoria del corazón. »

S ig a , p u es , la joven pobre el estrecho cam ino de su vida sin apartarse de la senda de la 
v ir tu d , que al fin tiene la g lo r ia ; no desm aye un  instan te  en las grandes tribulaciones de

, su  existencia; preste con sus trabajos el consuelo de su familia, y  busque siem pre la calma
*  *  *  *  *  *

y.la, fortaleza en nuestra santa relig ión , sin que por esto deje de disfrutar de la  dulce 
alegría y  de los goces inocentes que se encuentren  á su alcance; y cuando cambie su estado 
por el de casada, sea para su m arido la  com pañera de sus am arguras, el paño de sus lá
grim as y  el bálsamo de sus dolores.

¡ Cuán felices son los hijos pobres que tienen una m adre am ante y  virtuosa que los dirija 
por el senderó del cristiano y  que les enseñe la necesidad del trabajo y las grandezas que 
Diqs tiene destinadas en el cielo á los pobres de la tie rra  que siguen, sus doctrinas y  que 
le am an de corazón!

* 4  * '

¡ C uán sublim e es aquí en el suelo la m isión de esos apóstoles de Jesucristo I 
Recordemos,^si no, la historia de San Jiían de la C ruz, la, pobreza en que viviera y  el ' 

afán cbn que su buena m adre le inspiró el am or á las v irtudes, por m edio dé las cuales
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llegó el glorioso santo á conseguir sobre la tie rra  la veneración de todo el m undo, 
pués, allá en el cielo, la dulce ventura reservada á 

¡Dichoso el que logra
¡B ienaventurados los pobres, porque de ellos es el reino de los cielos!

• ; r
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Dos corazones que de amor prendidos 
Conciben con delicia halagadora 
Un mismo afán que el pensamiento dora
Y á cuyo fin caminan decididos;

Galas con que se visten conmovidos;
Luego un altar, la imagen protectora;
Un sacerdote que bendice y ora,
Y un solo hogar donde vivir unidos. 

Venturas que al gozarlas multiplican
La nobleza y valor del fuerte brazo,
Y la fe y la virtud solidifican.

Hijos con que se estrecha el tierno lazo ;
Y el hombre y la mujer que santifican 
La ley del Evangelio en dulce abrazo.
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El amor de los sentidos es legítimo cuando está sometido y regido por las leyes divinas y huma 
ñas.—Bactam. '

I.
• /  I

•Es inocente el amor cuando la virtud lo ilumina.—L amartine.
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-Eí amor es no sé qué, viene yo no sé cómo, y concluye no sabemos dónde.™Mme. Sendeyí :.*s
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Lá^mUjer es el paraíso dei-hombre cuando los oloríficos perfumes de la pureza brotan de su
^ G i l  V i L Á S Á N .  '

/

' '—Él 'mayor castigo para un marido infiel es el estar unido á una esposad la que nadapuedaechar
en c a r á j  y que sea tan prudente como virtuosa—María Josefa Masanés.

• f  1. ■Si quieres que tu mujer te respete y te ame, ámala y respétala tú primero.—Juan Seret.
♦ ♦ ♦   ̂ ♦ ♦

í . - .
. . » 

—La mujer ejerce gran influencia en la sociedad; cuánto más eduquéis á la mujeí\ más culto será
é l  h o n í b r e * - ^ C b N C E P C i Ó N - J i M E N O  m  F l a q u e r .v

’ • • < . ' * .

1 ..Vf ■El. amor es como el diamante; se estima según su pureza.—Federico N in y Tudó,

' I  . •  . .
, * I ,

—El amor es el sol del alma. ¡Ay de las almas que se mueren de/
y Soler.

frío!—Amalia Domingo

v:\ \
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'V
t
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: • »* • t
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Es el amor un misterioso anhelo^
Puro, idealj fantástica ilusión^,
Incienso que se eleva al mismo cielo 
Desde el altar de un puro corazón.
Es el amor la vida de dos vidas

, t ♦

Sin penas, sin engaños ni altivez,
Es dos almas que vuelan siempre unidas,

 ̂ s ♦

Dos sueños realizados á la vez.

Julia de Asensi.
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SOBRE LOS CELOS,

.  1

O bay  pasión más violenta n i que produzca m ayores estragos en la orga
nización hum ana que la de los celos.

N ♦ ♦

‘ Irr ita  la sangre, confunde las ideas, calienta el cerebro, abrasa el cora-
 ̂ 1 •

‘zón como la peor de las fiebres. ■ , ^
V  *

E s la ítiás tem ible y  feroz de, las pasiones, puesto que im pulsa á,
c  '

com eter los más grandes excesos, ,da lugar á crueles sufrim ientos, y
: conduce m uchas veces á la lo cu ra  y  al crim en.

, ( i )  «L os celos fueron duran te  largo tiem po.los que antaño ensangrentaron el p rom on
torio de Léucad.e: los celos hicieron asesinar á Perseo, á P irro  y  á H erm iona, á Orosman. 
y á Zaida; los celos inspiraron á Medea el horrible parricidio de sus hijos; los celos prepa
raron el horrib le banquete de Gabriela de V ergy; los celos pusieron el veneno y  el puñal 
en manos de un sinnúm ero de personajes históricos ; y en nuestros días, los crím enes 
atroces que los celos hacen, com eter son tan to  m ás . num erosos en los países cálidos , en 

■■ cuanto esta pasión obra sobre tem peram entos más ardientes.
: . 'Nó  ̂hay  duda; los celos son un in stin to  de nuestra  organización; afectiva, puesto que ló ■

encontram os tam bién en los irracionales, y  á este instin to  vérnosle crecer y  decrecer , se-' • ' ' * '' '
gún- los climas y las costum bres, de ta l suerte que hasta  podrían m edirse los grados de 

- la titu d  de la t ie r ra  por los grados de celo de los diferentes pueb lo s | esta pasión es m.ás

>  s

(̂ i) -A, Vér&iqner: Ft̂ ^̂  ̂ matrimonio.
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fuerte en África y  ép Asia que én E u ropa; en E spaña y  en Ita lia  que en Ffáncia; más en 
F rancia  ^ u e  en A lem ania, y  parece reducirse á poca cosa bajo los helados cielos, de las r e - /

giones polares. " ,á- .
L o s  celos rio ofrecen los mismos caracteres en los dos sexos. , ; /  a
E l hom bre es más m aterial en su a m o r, cuyo objeto es siem pre el placer sensual.
E l am or de la m uier es m ucho más delicado. . , , V ;
L a m ujer cifra siem pre su orgullo en ver á las deniás m ujeres trib u ta r su adm iración á

las bellas cualidades de su m arido. ,: v
E l hóm bre, por el contrario, más egoísta, exige una posesión exclusiva, y  se encoleriza 

si otros hom bres m uestran demasiadas atenciones por su m ujer. Sus celos, más groseros, 
ñiás vulgares, le llevan á creer más fácilm ente á su m ujer culpable de una infidelidad con

yugal. -
L a m ujer terne rnás la  pérdida del corazón de su m ando  que sus infidelidades pasaje- ■:

ras; pero cuando su am or vivaz no recibe en pago m ás que frialdad y  desdenes, entonces .
s e  abandona á los transportes de nnos celos desenfrenados. L  -

U n  proverbio dice: «S i el hom bre celoso es un tig re  furioso, la m ujer celosa es una ti-

gre rabiosa.» ‘
Los celos, cuando se posesionan de un  indiv iduo, producen físidamente el efecto de un

veneno activo; es como virus ponzoñoso que se inocula en las venas, haciendo palidecer^ 
h u n d ir los ojos, contraer los labios y  agriar el carácter hasta el extrem o de hacerse inso
portable á los dériíás, y  aun á sí mismo.

E l ser to rtu rado  por el m artirio  de los celos padece m oralm eiite con doloroso süfrL 
m iento, pierde la tranquilidad y  el reposo, siente la tir  con violencia el corazón, oprim ida

/ 4 , 4

la gargan ta  y  abrasada la cabeza con fuego devorádor, , . ,
E l celoso espía constantem ente hasta los m enores m ovim ientos de su m ujer , y juzga 

encontrar pruebas de su delito aun en los más insignificantes detalles y  en las más sénci- 
llas acciones. Increpa á la infeliz con las palabras más duras y  soeces, la amenaza, y* abusa 
de su superioridad ejerciendo actos brutales y  del m ayor barbarism o, que casi siem pre dan
lugar á la separación y  al aborrecim iento.
, ' E l m al tra to  del m arido tiene por consecuencia que si la m ujer es verdaderam ente cu l
pable, le odiará y se ocultará más, usando de dobles ardides para engañarle mejor. Si p o r, 
el contrario, es inocente, sen tirá  indignación y horro r hacia su m arido, y acaso, la que,no 
lo hubiera pensado jam ás, concibe él deseo de hallar un  pecho am ante en quien depositar

1 *

sus penas y su ternura.
Los celos del m arido han sido causa en m uchas ocasiones de la perdición de la m ujer. 
Los celos m atan  la confianza y  el cariño, dando lugar al engaño y  al disimuló.
E l  atacado de esa enfermedad llega á ser objeto de irrisión y de burla  por parte de su 

rnujer, y víctim a del más triste  ridículo en la sociedad. ,
D ígq é l 3 .ntOY d e l l ib r o  y;e ch erch e  ¡e boTtkem ':

/

\
«Pasa con los celos lo m ism o que con los fantasm as que ñuestra im agittacióhm os rriues- 

tra  cuando ños hallam os en tre  tinieblas y  el m iedo nos acosa. Si cánlinárnbs en dere
chura al objeto, disípase la fantasm a y  quedam os atónitos al encontrar en su lugáf una 
piedra, un  árbol, un  mueble, etc. Sin embargo, sin esta com probación hubiéram os creído 

Á^er un  espectro^ y  la  aparición, habría quedado grabada en huestro espíritu. Mas conocido 
ya el objeto, nuestros temores se desvanecen y  nos reím os de ellos. ¡Infelices celosos!
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Obrad, de igúál guisa. ¿Tenéis sospechas? Declaradlas, explicaos ski arrebatQ, Gaminad di-
rectam ente al objeto; á m enudo os burlaréis de vuestra sim pleza, y  la reconciliación re 
caerá enm iayor provecho del amor.

:^Si Vuestras dudas tuviesen algún fundám erito, podréis, por cuerdos consejos, expó- 
niendo las.furíestaS: consecuencias de una prim era falta, volver á la.esposa, al sendero del 

p^0yÍT;i}endó así el tem ido accidente. Mas si usáis una conducta con traria , si os , 
ocultáis para espiar, los Objetos se agrandarán  insensiblem ente en vuestra,im aginación, y 
pronto, como en medio de las tinieblas, no veréis en todas partes más que m onstruos, y 
cuantos más esfuerzos para desengañaros se hagan , tan to  más creeréis que os engañan.» 

P ara  ev itar estos males se necesita raciocinar con calm a y tener s.erenidad y  uña-grande
• /  » • ’  4

. • I • .

fortaleza de espíritu .
E n tra  por m ucho en esta parte  la  buena educación, basada en principios morales y  re 

ligiosos. . , í,
E l que no se deja cegar por los celos, dem uestra hallarse dotado de m uy superiores cua

lidades y  del m ayor talento.
:á L a niujer no abusa nunca del m arido que confía noblem ente en ella y  que la  tra ta  con

,du lzu ra  y  con cariño. , '
L a franqueza es el m ejor m edio,para llegar á un  térm ino  claro en situaciones dudosas.
L a confianza y  la fe son necesarias por parte de uno y  otro para sostener él am or del 

m atrin ionio  y la ,san ta  paz de la familia. Mas cuando faltan la confianza y  ia 'fe, y  no hay 
bastan te  ánim o para afrontar el peligro; cuando no hay  suficiente fuerza de voluntad 
para com batirlo , y se siénte el hom bre acometido por la delirante rabia de los celos, en
tonces un  solo recurso le queda: acudir á la religión y buscar en sus sanos consejos el bál-

* • • ♦ V ^

samo de la calma.
, L a religión es el puerto  sagrado donde descansa el viajero, el faro qué le guía por las 

asperezas de la vida, el antídoto de todos los males y  el m anantial inagotable de los más
V ♦

sublimes consuelos.
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y VII.
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' Cuando un hombre y una mujer de talento se estrechan en el doble vínculo déla virtud y del
/

í -

V - ' .

amor, el amor y la virtud forman la barca en que apaciblemente bogan por el mar de la vida; un 
angelíes sirve 4e piloto; su rumbo es la inmortalidad; su. puerto el cielo—Gatauna;.. ’

El esposo y la esposa, entre los cristianos viven y mueren y renacen juntamente; crían á
V .
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“los ü‘utos queridos_de su'unión,y ála par s'e reduceñ al primitivo polvo, y unidos vuelven á hallarse 
. por fin, más allá délos límites del.sepulcro.—Chateaubriand.

s  4 ^  * * > .

—Hablar mal de las mujeres, del amor y del matrimonio, es no creer en el pasado, ni en elpre^ 
sente, ni en el porvenir.

/  ^  * •  '  '  •  •  *  ,  *  X  .  .  * , ■ • ' *

■ • —El amor, simple necesidad para los.seres inferiores, es para los superiores la más inmensa y
'atractiva creación moral. ' - ' , '

'No hay alianza ni sociedad más bella, rhás dulce y más feliz, que” uñ buen matrimonio.
X

/ -Quien siente, cree; quien cree, espera; quien espera, tiene fe; y quien tiene fe, ama, 

rAmamos lo bello porque es bello , y lo feo sin saber por qué..

C E L O S

• k

Fiero Luzbel en su impotente lucha. 
Rendido y humillado,

I ^ ^

Desplegó su maldad sobre los hombres 
Con vengativa y rencorosa mano.

Tras la envidia falaz, tras la calumnia
>

Y el engañoso halago,
Nueva pasión secreta, dolorosa, - 
Hizo probar ál corazón humano.

Sentimiento traidor, que de improviso
'  \  .  •  .  j  •

Produce cruel estrago,;
Que cercena el amoi'j que lo aniquila ,

*  ,

Que hiere el pecho con punzante daño,

y  que mata el placer, y eri ñor agosta . 
Los juveniles años,

Y destruye la fe y al alma impía 
Hace dudar de Dios, supremo y santo.

No des vida al fantasma de los celos.
Ni ciego visionario

<■ * *

Te dejes seducir, que precipitas 
Tu espíritu en las ondas del pecado. .

t

Huye de esa pasión ruda y artera;
^ ^  4 * •

Obra juicioso ,.y cauto; .

Que.es más valiente qüiqn sereno esquiva 
La hambrienta furia del dragón taimado.
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Consideraciones sobre el amor

a n t a  Teresa h a  dicho con profundo sentim iento  filosófico, que todo lo 
creado es obra del am or. Considerado éste en toda su extensión, bajo sus 
infinitos y  variados aspectos, sean religiosos ó metafísicos, sean fisiológi
cos ó hum anitarios, el am or es el im pulso más un iversa l, íntim o, m iste
rioso é infinito, que anim a á los seres, que fecunda y  vivifica todos los 
gérm enes de la creación, que precede á la reproducción de las especies^ 
que am para á las sociedades y  que nos eleva .á D ios, au to r y  m anantial

de tan  sublim e sentim iento. ■
Todos los fenóm enos de la vida orgánica, todas las m anifestaciones de la existencia

V

m oral, todos los hechos nobles y. levantados, todos los actos de abnegación, desinterés y 
sacrificio, dem uestran  la v irtud  y  la influencia de ese misterioso im pulso. E l am or es e  ̂
que relaciona y  hace hum anos á los hom bres unos córi otros y á las sociedades en tre  sí; 
es el que identifica al hom bre con la m ujer, form ando la unidad más arm oniosa y  bella 
creadora de la familia y  de las tiernas afecciones de padre, m adre, h ijo s , .herm anos y 
parientes. E l am or es la expresión, m ás perm anente de nuestro p ech o ; lo siente el red en
nacido en el regazo de su m adre que-le sonríe cariñosa; lo sigue sintiendó el párvulo con

♦ ✓

infinitas m anifestaciones; se desenvuelve e n la  pubertad -por -sentimientos vagos é inde
finidos..... E l am or, según la ley del deber, , es toda , la vida - m oral,deb. hombre-. P o r eso
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dice San A g u stín : A m ad según el deber, y  haced luego lo que queráis. Pascal observa
V . •  ♦

que todos nuestros raciocinios tienden á ceder al sentim iento.
9 *

E l am or es la base de todas las religiones, de todas las virtudes, de todas las sociedades.
 ̂ A sí es como se com prenden aquellas sublim es palabras del E v an g e lio : A m a  á D ios 

sobre todas las cosas^ y  a l prójimo como á t i  mismo. Todos los hombres son hermanoSi 
E l am or inspirado por la v ir tu d , dice M me. de S táel, ennoblece el a lm a, desarrolla el 

esp íritu , perfecciona el carácter, garantiza de los extravíos y  de los excesos que podrían 
com prom eter y  alterar la fuerza y  la salud, y  ejerce su poder como una influencia bené
fica y  no como un  fuego destructor.

Si el am or pudiera ser definido, diríam os que es un sentim iento  sim pático que nos 
conduce á la contem plación del sumo bien , á la idea de la belleza, á la consideración de 
lo más perfecto, á objetos que nuestra  inteligencia percibe, sean divinos, ideales ó 
hum anos.

E l corazón del hom bre es como receptáculo de todas las emociones y  sentim ientos, 
donde h ierven infinidad de pasiones de diversa índole, buenas y  m alas, donde la lucha 
en tre  unas y  otras es con tinua, y de aquí la necesidad de los auxilios que á cada paso 
reclamamos,, acudiendo á D ios, á la razón, á la experiencia, al consejo, para hacer'p reva
lecer las pasiones más legítim as, nobles y levan tadas, contra las menos dignas y  las 
menos honradas y  decentes. E l am or por este principio es una serie de gradaciones que 
nos eleva á las concepciones más sublimes y  grandiosas, ó nos rebaja hasta  lo más abyecto 
y  vergonzoso. '

E l joven educado en buenos p rinc ip ios, una vez dueño de su destino, apartado de la
vida licenciosa, sueña con la com pañera leal y  am orosa que ha  de com partir con él las
dulzuras de la vida ín tim a, las cargas y  obligaciones de la vida social, y  busca anhelante
el objeto de sus deseos. E l m atrim onio le ofrece la más sólida garan tía  de orden y  esta- 

«

bilidad; ve en 'é l, no una convención transito ria , no la  tom a de posesión de una m ujer,
no el perm iso para aum entar la población, sino el com plem ento de su personalidad, la
asociación perpetua y honrada, una m itad  de su propio ser, el fundam ento de una nueva
fam ilia; dichosa trin idad  de padre, m adre é hijo, tres personas d istin tas y uñ  solo am or
verdadero. E n  esta triple relación de afectos se form a un  todo tan  compacto y  hom ogé-

. »

neo, que sólo la perversión hum ana, el vicio ó el desenfreno, ha  podido inven tar argu
m entos para destruir ó debilitar esos sentim ientos y goces, los más íntim os y  verdaderos 
del hom bre de fam ilia, que la religión bendice, que la ley declara lícitos y honrados, y
que son no obstante escarnecidos y  vilipendiados por algunos, y  para m uchos objeto de

*

chanzas groseras y  de no pocas agresiones, ya serias ó festivas, contra la venerable y 
sublim e institución del m atrim onio y el augusto m inisterio de los cónyuges.

E n  esta parte  nada puede haber de.sagrado para el hom bre corrom pido que sólo conoce 
la pasión amorosa por los im pulsos ciegos del instinto. É sta  clase de hom bres jam ás . 
podrán sem brar la ventura en su fam ilia, ni disfrutar los celestiales goces suaves y  tra n 
quilos del hogar, porque desconocen los más puros y  delicados sentim ientos, y  acaso el 
cálculo ó mezquinos pensam ientos les hayan hecho contraer un  vínculo por todos con-

• 9

ceptos desgraciado. -
A un en tre  las fieras parece que dom inan entre sus relaciones amorosas mejores sen ti

m ientos. Ignoran  esos interesados y  vergonzosos contratos y  capitulaciones m atrim onia
les, en los que se prescinde de la  persona j)or poseer vanos títu los, caudal ó posición. Si 
pudiera verse lo que pasa en la caverna que habita  el león de los desiertos, le encontra-
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riam os siem pre afectuoso y  tierno  con su hem bra; el tig re  m ism o responde á está 
poderosa sim patía, y la paz de su familia es perpetua. Sólo el hom bre, por m iras bastardas, 
renunciando á los sencillos deleites del hogar, orgulloso y  desalentado, es el ser que hace 
de su casa un  infierno, el que con sus intem perancias y  pasiones desenfrenadas lleva la 
desolación al ser querido á quien debía; ayudar y  proteger, y  lejos de eso se hace objeto 
de tem or para sus inocentes hijos.

Pero  en tre  los que bien se quieren, cuando desaparecen las prim eras ilusiones, cuando
I

á la fantasía sigue el realism o de la v id a , se aum enta y robustecé la confianza que engen-
4

dra el tra to  ín tim o  y  constq.nte. No es posible form arse idea de cómo por efecto del 
tiem po se arraiga el lazo que une á los esposos que viven bajo el m ism o techo, que respi
ran  el mismo am biente, que reciben las mismas im presiones y  que conservan m utuos 
recuerdos. E sto  hace considerar lo penosa que ha de ser una separación aun para los 
cónyuges que pasan la vida atorm entándose. R om per de este modo una tradición y  cos
tum bre de algunos años, no se puede sin experim entar á cada in stan te  dolorosos recuer
dos y  am argos rem ordim ientos.

L a ley, en vez de facilitar recursos á los m al avenidos en m atrim onio  por causas que 
no fueran sustanciales, debería señalar con el oprobio al hom bre que tratase de sustraerse 
á las contingencias penosas y  desagradables que á veces sobrevienen en la vida del 
m atrim onio, las'cuales es preciso arrostrar con entereza de ánim o, con teda  la conciencia 
del deber, ó sufrirlas, antes que apelar al infame m edio de. una escandalosa dem anda de 
divorcio, que la Iglesia tan  sabiam ente condena.

No, los lazos que Dios ha atado, el hom bre no deberá desatarlos, dice Jesucristo; y  esto 
nos enseña que aunque aparentem ente la justicia hum ana se revista de autoridad para 
d ic tar sentencia acerca de este punto , la ley de Dios se cum ple en la conciencia de los 
desgraciados que prom ueven por egoísmo ó falta de virtudes la anulación de sus más 
solemnes juram entos, que una vez hechos ante Dios, no pueden ser jam ás revocados.

A fortunadam ente en nuestra  sociedad se registran pocos casos de esta naturaleza, y  es 
tam bién  porque se tiene y  se siente un  espíritu  de dignidad y  de convencim iento de que 
el m atrim onio  no es invención de los hom bres, sino m inisterio institu ido  por N uestro 
Señor.
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Desnudo y niño lo pintan, 
Blondo el pelo, nivea frente, 
Vendado y con alas de oro 
Que despliega y suaves mueve,

i

' s '
♦ \

• i

* V

Sobre la nacárea espalda
Pesado carcax sostiene

\

Con flechas finas y agudas 
Oue de continuo humedece,

4

* 4  t  * * *

Unas en la miel dorada 
De bendecidos placeres, 
Otras en letal veneno 
De falsías y desdenes.

4* * • V

* K , 4 '  44

Camina el gentil muchacho 
Con paso menudo y leve,
Y ansioso de darse al juego 
Oue le halaga y le entretiene.

Busca al viajero tranquilo,
Y al que más indiferente 
Junto á su lado atraviesa,
Con dulce voz que conmueve,

Párale, dispone el arco, 
El arma atrevido tiende, 
Apunta al pecho, dispara,
Y en el corazón le hiere.

Queda el mortal dolorido, 
Y en el sopor de la fiebre 
Cual mariposa se abrása 
Con él fuego que lo envuelve,

Mientras amor, como niño 
Huyese audaz, y riente 
Buscando nueva jugada.
El dardo traidor previene.
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IÉMPRÉ que escribimos sobre cualquier tema Interesante , ya sea doctrinal ó prOt 
fano, generalmente lo, hacemos dirigiéndonos á la m ujer, parte más flaca de la 
hum anidad, á la que no permitimos el menor exceso, cuya conducta juzgamos 

con rigor y á veces sin piedad, y  á quien consideramos tan  débil é ignorante, que 
ella sola haya menester instrucciones, advertencias y consejos.

A partándonos hoy de esta regla vulgar que constituye, m ás que ú n a  costunibre, una 
ley  ya vieja dé tan  usada, vamos á dedicar estas líneas al hom bre, el cual, por lo mismo 
que tiene tan tos ó más graves defectos, y  comete aún m ayores culpas que aquélla, debe 
oir sin-despecho y  sin indiferencia el lenguaje de la  justicia .y la razón sobre todo lo re la
tivo al cum plim iento 'de sus deberes con la m ujer. V

Conocidos son ya los privilegios otorgados, al hom bre por nuestro  sabio C reador, y  nó
nuestro aserto.

Dios hizo al hom bre y  le dio una Compañera, poniendo en él la fuerza y  la actividad, y en 
ella la te rn u ra  y  el consuelo. Los derechos,y  la suprem acía del honibre sobre la 
rUujer son innegables; pero este derecho y  esta suprem acía no quiere decir que se erija eii 
su tirano haciéndola esclava de Sus deseos, sino que sea sü protector y  su sostén, para qué 
á su vez ella dulcifique su vida con amorosos desvelos y  sea la tie rn a  guarda de sus,hijos>

_  ^  « • '  * ' ”  ' t  i * —, . . *

E l hom bre, pues, tiene muy sagrados deberes que llenar en él m undo, espécialmenté 
para con la mujer elegida de su corazón, la cuál le ha sido confiada por unos padres

su h ija , no para qüe la esclavice ó le sirva sólo cómo 
en su casa y  necesario á su placer, sino;para que -siendo su compa-
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ñeráy las qué com pacta con él las, penas, y losygoces , sea a l naismo tiem po: án  pro teg ida y  
su confidente, L a m ujer am a, padece, y .desea u o o p o y o  constan te; asi, Cuando la  ía lta  la, 
tierna Solicitud de una m adre amorosa que la asiste y la m im a , reclam a u-d m arido cari- 
ñ o so .q u e la  cuíde y .trabaje'por ella, evitándola disgustos y haciendo :del hogar el centro 
de todas süs venturas y el único fin de sus afanes y  aspiraciones. . j ,

E l hom bre, para ser feli2, no ha  de buscar m ujer qué le supere en fo rtuna, porque:es 
casi seguro que no adoptará ella sus ideas y  sus h á b ito s , sino. que le  im pondrá los suyos, 
y  trocando-los papeles, com enzarán las discordias, siendo de este modo la, vida de ambos 
un tejido dé am arguras y  sinsabores. Las dificultades son inm ensas cuando, m edia una 
gran  distancia de clase y  de educación. Cierto e s , como h a  dicho-un e sc rito r , qüe cuan to , : 
más pobre en bienes de fortuna, es la m ujer más rica de buena vo lun tad ; mas á.pesar de 
estOj suele suceder tam bién que el hom bre de elevada posición social, unido por am or á 
una rústica, no tarda en tocar los obstácu los, por más que ella se esfuerce en' agradarle, 
y  se desespera al fin al com prender lo difícil que es-ponerse en un todo de , acuerdo;

los dos.
Los casamientos Iguales, ó sea á la m ism a a ltu ra  de clases, son por lo general los más 

venturosos. '
H a y , sin em bargo, que sentar como principio la conveniencia de que el hornbre sea 

superior en años é inteligencia, puesto que sobre él han  de pesar los rudos deberes del 
trabajo y  la protección de la fam ilia. Todos los hom bres, con arreglo á sus necesidades, 
aficiones y  circunstancias, deben em plearse en alguna ocupación ú til y provechosa, no 
sólo con el objeto de atender á sus obligaciones, sino tam bién  para dar sano ejemplo á 
los seres que están bajo su custodia y  hacerse digno de su respeto y  su am or, cobrando 
de este modo g ran  ascendiente sobre la m ujer, que am a al hom bre activo, laborioso y

fuerte. '
A ntes de unirse con los indisolubles vínculos del m atrim on io , debe conocer bien el.

hom bre toda la gravedad y  la  im portancia del sagrado com prom iso que contraej mas una 
vez decidido á e n tra r  en esa nueva fase de su ex istencia , siguiendo los amorosos im pulsos 
de su,corazón, no olvidará nunca que á él corresponden las más serias atenciones y que
sobre él recae una m uy grande responsabilidad. . , -

: Verificada la boda, é instalado ya con su joven  esposa en la casa que dé antem áno dis
puso'^para recibirla, habrá de darle á en tender que es la dueña de e lla , entregándole las 
diaves de to d o , medio el más seguro de hacerla económ ica y  cuidadosa de los intereses de 
su iñ a rid o , quien depositando e n  ella por entero su am or y  su confianza, encontrará  fácil
m ente la recom pensa, pues la m ujer, sensible y agradecida por naturaleza, rend irá  su 
corazón á la voluntad de aquél, dándole las m ayores m uestras de cariño, sum isión y  p ru 
dencia. Sin embargo de esto, coriviene que se reserve el m arido la dirección superior de ¡ 
la s  cosas, el presupuesto general, porque las m u jeres , dice M ichélet, no gastan  de los 
hóm bres que abdican dem asiado,,y  por una graciosa contradicción quieren ser amas, pero 
que el hom bre sea el amo, esto es, que tenga firmeza y  dignidad; y  tan  es así, que expe
rim en tan  con frecuencia un  placer en consultarle hasta  en  Cosas de m ujeres y  en querer 

que m ande y  resuelva.
É rm a rid o  que, ocupado en sus negocios duran te  el d ía , pasa las horas alejado de sü 

..mujer, deberá af term inar aquellos volver á su lado y  dedicarle el tiem po que le dejen 
lib te  sus ta re a s ; pues, ¿cómo inv ertirla  rtiejor, n i dónde, sino en los brazos dé ellá, encon-:.
trata el consuelo y el descatiso apetecido? Si le fuese posible trabajar en su rnisma casay
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ju n to  4. su esposa .qüé hacé labor, ó mi,entras ésta va y  viene en tre ten ida  en los quehaceres 
dom ésiicoSjhó. desperdiciará la ocasión de hacerlo así, porque entonces.la  obra ejecutada 
en el recinto ,idé su tranquilidad  y  ven tu ra  adquirirá  el sello de la inspiración y  de la gra- 
cia que im prim e sin duda ehsuave aliento y el particu lar encanto de la m ujer querida.

Si ésta no estuviese suficientem ente ilustrada , edúquela el m arido  y  cultive su inteli- 
géncia,.;seguro de que ella se prestará de buen grado á recibir lás lecciones de él, á quien 
juzga el más. sabio de los hom bres, cuyos elogios le servirán de estím ulo , y  cujeas repren
siones sentirá  de ta l modo,, que pondrá todo su empeño, en corregirse y  m erecer la indul- 

/ gencia del m aestro , el c u a l, term inando la leGción con una caricia, acabará por confesarse 
que tien e  una discipula deliciosa y que su em presa de civilizarla es h a rto  suave y  pere^' 
grina. Instruida, de. tal m odo lafm ujer por la sabia experiencia del m arido, que la ensenará 
á cónocér e lm u n d o  pará préselvarla de los peligros que no pudo saber en su estado de 
soltera, sen tirá  ella en su corazón crecer la llam a del vivo afecto que alim enta por .aquel 

. que no es solam ente ya sü amoroso compañero, sino su guía y  su,defensor contra  los n ia les, 
de la tierra. E l cariño, la vo luntad  y  la confianza d e ja  m ujer serán por en tero  del niarido; 
mas éste no deberá obligarla nunca á 'lo  que sus fuerzas no alcancen, ni abusará de su do- 
cilidad y  su am or, n i menos habrá  de exigirla cosa que no sea d igna y  oportuna, teniendo , 
en cuenta qué la tém perañcia y  el buen régim en en todo son los mejores preservativos 
pará el cuerpo y  para  e l alma.

Las condiciones higiénicas de la casa, y  la alim entación de la m ujer casada, cuestiories 
son tam bién  m uy  im portantes que el hom bre no ha  de m irar con indiferencia, pues tan to  
la  una com ola  o tra interesa que sea confortable y  sólida en beneficio de la salud de aqué- 

; lia , que debe estar prevenida y  en el m ejor estado de robustez para cuando llegue el mo^ 
m ento suprem o de la m aternidad. E n  los meses que preceden á la realización de. este acto, 
el más se ria  en ía vida do la mujer, necesita ésta, y  desea más que nunca, que el m arido la 
compadezca y  la cuide con pródiga solicitud, pues on  tales circunstancias ella se abandona 

. obediente y  cariñosa, convirtiéndose en n iña sin. fuerza ,n i vo lun tad , que se som ete sin
» V  . ■

resistencia, porque encuen tra ,un  placer en los cuidados de su esposo. .Después de los té -, 
ftiibles y  dolorosos instantes del alum bram iento , en que se expone á la m uerte,da. m ujer

* , * ' • *  I '  *

continúa en un estado crítico y peligroso du ran te  cierto período de tiem po, y  nadie m ejor 
que el m arido sabrá atenderla entonces con más te rn u ra  y  acierto, debiendo no d iv id a r . 
que la enferm a sólo tiene fe y  confianza en la asistencia de él y  que siente una extrem ada 
necesidad de verle constantem ente a sudado. La esposa convertida en m adre está dóble- 
m ente más bella é in teresánte á los ojos de su cónyuge, para quien representa la verdad 
de un  grato  ensueño, la duíce realización del más herm oso de los ideales.

f^l hijo, fru tó  bendito  de su am or, viene á  ser ,la dignifieación del m atrim onio, el lazp 
que lo estrecha fuertem ente haciéndolo inqueb ran tab le , y  poniendo al .hom bre y  á la m ujer

* . * < * * '  i . . '  •

en más ín tin iá, relación de cariño, á la vez que e a  la im periosa obligación de labrar los 
cim ientos del porvenir de aquel que es en tre  ellos m otivo de , nuevos y  santos goces , y 
que form a la unión  más arm ónica y  perfecta, siendo esta agrupación de seres, herm osa 
trin idad  de padre, m adre é hijo, el más com pleto y  bellísimo consorcio de la fam ilia h u 
m ana. A l llegar á  este pun to , el hom bre no há  m enester de consejos; Su am or paterno le 
enseña con sobrada elocuencia las reglas que debe observar en adelante con el hijo, 
nuevo y  extraordinario afectó acrecentará el que antes sentía p o r , su esposa, y  sostendrá 
SUS pasós por el mund.ój apartándolo  dél cenagoso mar de las pasiones., :donde, tán tos céh^

bes naufraganV I
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AI inyestiise  coti éí sagrado titu ló  de madrey la müjerxontr^^^ serias'atericio'nes y pe- 
nosQS sufriTiiientos,que aúrtientán las penalidades de su  estado,: de cuyks pensiones y  do- 

' lencias hállase er hom bre libre ; razón bastante poderosa para que esté compadecido d,e
* * * * ♦ ♦  ̂ ♦ •  ♦ , >  ̂  ̂ \   ̂ y  ^  ̂ I ♦ ♦ ♦ »  ̂  ̂ ^

aquélla, sea más am ante :y considerado y  doblem ente aten to  y  p u n tu a l en él curnplh 
rniénto de sus, deber es. E l  hom bre juicidso y  de rectas costum bres siente Smnorazón satis-'

* '  *■ '  .  -  ** * ' '  V  * '• ■ * ’  ' ' *  *• '  * ' '  * • • '  '  -  '  ‘

■ fecho en el regazo de la familia; su dulce com pañera, la que ya es m adre de su hijo, cons- 
tituye. para él su m ayor encanto,^ su más bello tesoro; y  en vailo.'se esforzarán sus enem i
gos por presentarle con atractivos superiores los placeres del vicio; y  de la corrupción, 
porque éstos no  le producirán sino .repugnancia y  hastío, y , sólo conseguirán, por el

^  * * i  * *

contrario, que aprecie m ejor,el m érito  de la  v irtud  y  la pureza que m ira realzado con 
diáfanos; colores en el tranquilo  albergue donde' anidan los .ángeles benditós de su 
amor^

♦ ♦ ♦  * * * ̂  ̂ * * * * **

, ; ,,'SÍ quieres ser feliz, .si,anhelas realizar esa dicha soñada, tan to  tiem po, que m uchos se
empeñan, en considerarla una ficción ó im agen ilusoria , piensa , h o m b re , que esa ven tu ra  
puedes alcanzarla sin d ificu ltad , porque tú  m ism o tienes la  .clave de ese enigm a, al
parecer de tan  difícil solución. ; ; , :

 ̂  ̂ ♦ * * * * * * *

S í, no te  rías al escuchar estas palabras que bro tan  de una plum a inexperta ,y  nueva
^ • I- * ,  '

todavía para enseñar. L a felicidad e s tá á  la (altura de tu  m ano  ; pero preciso es que tengas 
m ucha paciencia y  m ucha fuerza de voluntad  para apodérarté de ella: cómo puede verifn 

■ éarse el m ilagro, es lo. que hem os'in ten tado  ind icat en -este artículo, aunque de uná m a
nera breve é incom pleta/ ' . ■

* * * * * ♦  ̂  ̂ ^

. Em pieza, pues, por regular tus/costum bres, siendo comedido y parco en tu s  aficiones y 
; deseos. Con vida ordenada y  m etódica conservarás m ejor la salud y  la pureza del alma; y  

.cuando tengas ún a  esposa, la que hayas elegido por am or y  por la excelencia dé sus 
, virtudes^ -desempeña-con. fidelidad, .discreción y  te rn u ra  tu  im portan te  pápel' de marido; 
: haz que ella sola , re in é  en tu  corazón, como tú  reinarás en e l suyo; identíficala con 
, tus gustos y  tus id e a s ; trá ta la  y edúcala, si , es necesario, con el m ayor cariño^ á fin, de 

que sea una esposa amable y  respetuosa y  una m adre tierna  é instruida, nodriza y  p re- 
: ceptora á lá vez de. vuestro hijo, que reflejará la gracia y  la inteligencia de úna y  otro,

'. y  -'el que seguirá indubitab lem ente tu  ejemplo. T rabaja  por. ellos, por esos; seres que
'  * I ' * '  \  * * I

' se apóyáti en tu  fuerte brazo y  quevtodó lo esperan’ de tu  actividad y ; perseyétancia; y
' * . ' * * '  • * '  '  >

v xüapdp  fatigado y rendido á causa del trabajo ó de los negocios qué te han 'abrum ado dû -
íán te ;e l día, vuelvas pó r'la  noche á tu  casa', tú  esposa y  tu  hijo ániado te  recibirán con,

•  ' • . . .  ^

, la té rn u ía  en el alm a y la .alegría en los labios; sus m anifestaciones de am or devolverán 
;; la calm a á tu  espíritu, y  el beso filpal -y el conyugal abrazo, enardeciendo tu  pecho , te in - 

e fundirán nuevo vigor y  fortaleza; de ánim o. Confía á esta buetiá esposa tus proyectos y 
a.nsiedades, tus ganancias y'pérdidas,, lo p róspero  y  lo adverso, y  no escuches desdeñoso 

. .süs advertencias y  consejos qué envolverán casi siem pre una certera opinión, una idea fe- 
:; hz,:,:ün cálculo p ru d en te  ó-aproximado,, y  tu  confianza sin lim ité  s e rá d e 'ü n  valor inesti-*
; m able para ella, \  ‘  ̂ ‘ - fo ' . " / ;
,  ̂ O brando de este modo gozarás de la dicha anhelada, asegurando así; tu  felicidad y la 

de lÓs séres que te  ródéan. E l  ;amor es la  base del m atrim onió ; am a bien á tu  esposa, y 
; ella, .sacerdotisá del;hogar querido, .m antendrá encendido el fuego sagrado dé su lám para.

ideal de la  mujer; el afecto de sü esposo y  de sus hijos forma todo  sü .én- 
: canto; am ar y  ser a'triádá, éste es sú bien: si le fuera dable escribir la Historia tiérn ísim a

♦ ^ ^ ^ ♦ • ♦ ♦ ♦ s ^ /  * * * * * * *  '  ,  f  ♦ . *
' ♦   ̂ ' { * * * *  ^  , * { t  ̂ * * *

: de ,sil pecho,; todo lo que pietisa y  siente,' resúltaría.; un poem a de infinita dulzura, de los
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más exquisitos sentim ientos; pero concluiremos diciendo como el autor del libro titu lado , 
amor: «el único libro donde quiere escribir la m ujer con indelebles caracteres dé

fuegO;, es el corazón del hom bre.»

•s

• V

P E N S A M I E N T O S .
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VIII.

. - '

—El casamiento con una mujer buena es un puerto- en la tempestad; pero ün matrimonio des
*

acertado es una tempestad en el puerto.—^̂Petit-Saint.
\
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I ^

—Los celos brotan ordinariamente en los hombres por falta de talento, y en las. mujeres por ex-
f  •  •  '  ,

ceso de penetración.—Catalina.

*• /
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'—El tiempo, que debilita los afectos torpes, vigoriza y renueva los legítimos.
. V  ' « » * •

.  '

Stael. - '
MmE, DE

S**\T

V  í  .

-El corazón tiene razones que la razón no conoce.—Bossuet.
♦ ?  ♦

.  I

✓  %

♦ >

'—Educar un hombrees formar un individuo; educar á u,na mujer es formar las generaciones qué
_ _  '  ^   ̂ * 

están por venir.—Catalina. ' ^   ̂ ^
1 . • I

I  - :.N

: ^  s

 ̂ t A  '  í 
'  * >j

^ • s

.

Él instinto de la mujer equivale á la perspicacia de los grandes hombres.—Moliere. “k •

• ^
j

—Casarse es dar la mitad de su alma y tomar otra mitad; si ambas mitades se adaptan exacta
mente, he ahí el paraíso.-^CATALiNA.
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FILÍPICA Á LOS HOMBRES

D E  S O R  J U A N A  I N É S  D E  L A  C R U Z A

. O

t f í

¡Hombres necios que acusáis 
A la mujer sin razón,
Sin ver que sois la ocasión 
De lo mismo que culpáis!
Si con ansia sin igual 
Solicitáis su desdén,

V

¿Por qué queréis que obren bien 
Si las incitáis al mal?

Queréis con presunción necia 
Hallar á la que buscáis 
Para pretendida....Thais,

t

y  en la posesión Lucrecia.
\

¿Qué humor puede haber más raro 
Que el que falto de consejo,
Él mismo empaña el espejo 
Y siente que no esté claro?
Con el favor y él desdén 
Tenéis condición igual,
1 I

Quejándoos si os tratan mal, 
.Burlándoos si os quieren bien.

? ' . A  >  >  ;  * / .  '■ V. 4*.  * . 'ú,'s -  ; > ,  V

\
/

'  V

Siempre tan neeios andais, 
Queeon desigual nivel 
A una culpáis por cruel, .
A otra por fácil culpáis.
Pues ¿cómo ha de estar templada 
La que vuestro arnor prentende, 
Si la que es ingrata ofende 
Y la que es fácil enfada?

•  »

Dan vuestras amantes penas 
A sus libertades alas,

•  4

Y después de hacerlas malas 
Las queréis hallar muy buenas

•  •  •  • •  •  • »  •  •

Pues ¿para qué os espantáis 
De la culpa que tenéis? 
Queredlas cual las hacéis^
Ó hacedlas cual las buscáis.

• /
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E todos los sucesos de la v ida , lo m ism o en los tiem pos pasados, que en los pre
sentes , el más com ún á todos los países, costum bres y  tradiciones, el que más ani- . 
m a y  conm ueve, al que por su naturaleza m ejor se apropia el canto, el ru ido y

la danza, para el que se. preparan galas, convites y  fiestas, el que va acom pañado de mu-. ,
\  • . ^ .  * ,  '  /

chedum bre bulliciosa que brinda y felicita im presionada bajo una m ism a influencia, 
el que más grato  recuerdo deja, es sin duda alguna la boda. v

L a Biblia nos p in ta  con anim ados,colores la suntuosidad de las fiestas eon que los.jú- , 
dios celebraban sus enlaces antes; de la  ru ina  del tem plo de Jerusalén . L a  novia, lujosa- , 
m ente ataviada, había de presidir el festín, teniendo á su inm ediato  servicio al 
nymphe^ ó sea al más am igo de su esposo, obediente á sus m andatos. Juegos diferentes 
ejecutados por jóvenes de ambos sexos hacían más ameno el espectáculo, proponiéndose, 
á veces enigm as que el que los descifraba m erecía de m ano de la novia un  bon ita  galar
dón, Las fiestas duraban siete días para las doncellas, y  tres solam ente para las viudás, ce-
lebrándose siem pre en casa de los padres de la desposada. '

,  '  '  *  .   ̂,

E n tre  los asiáticos y  los germ anos, el pretendiente  hacía su declaración en presencia 
de dos testigos, con sólo ofrecer á la joven escogida un  anillo ó m oneda de plata,^ dicién- 
dolé: «S i consientes en ser mi esposa, tom a esta prenda.»  E n  estas uniones había la eos- v 
tum bre, que no debió nunca haber'desaparecido, de que la novia no .recib ía,de subfamilia
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más que el equipo,,estabíeciéndQse upa igualdad provechosa de la m ujer an te  el m a tri
m onio, que perm itía  ser elegida por sus condiciones y. atractivos, y  no por el innoble y 

, miserabre cálculo que hoy tan to  predom ina. E ra  opinión de aquellos tiempos, de que el 
. hom bre dotado de fuerza física, de talento y  discurso para granjearse riquezas, era el lla 

m ado á, llevarlas consigo a la familia: por esto decía T ácito  hablando de los pueblos ger- 
mdiXiQ%\ dotem non uxor marito, sed t

: . ,E1 contrato  m atrim onial entre los israelitas era por demás sencillo-, reduciéndose á un 
. form ulario que consistía en.el consentim iento de los contrayentes y  las promesas d.el ma- 
-rido de alim entar, vestir, cuidar y  vivir en am istad conyugal con su m ujer, señalando el 

, tan to  de dote que la asignaba, á más de lo que por ley correspondía. Como pueblos pa
triarcales, los padres de los desposados hacían de sacerdotes, exhortándoles al fiel cum 
plim iento de sus prom esas, y e n  medio de cánticos y  alabanzas á Dios les echaban su.
■ bendición. H abía la costum bre de preparar el tálam o nupcial en el mismo lecho y  apo- 
;sento de la m adre de la novia duran te  el curso dedas fiestas ; a l term inar éstas, general- 
m ente de noche, era arrebatada la novia de casa dé sus padres,por los am igos, y  con 

: /grandes lum inarias , entonando him nos d,e jú b ilo , se ¿dejaba conducir, ricam ente engala- 
; nada, á su nueva casa, de donde el m arido, con igual aparato, la sa líaa l encuentro. Estas 
. co.stumbres se conservan todavía en tre  los israelitas bajo los auspicios de los rabinos, que 

sbn .sus m agistrados y  sacerdotes.
Es curiosa.la cerem onia de enlace que ese pueblo conserva todavía en toda su pureza 

tradicional. Bajó un  dosel se sienta la novia, cubierta cou un  tupido  velo de grana, al lado 
de su am ante. É ste  la  pone el anillo nupcial, diciéndola: «E ste anillo te une á mí para 
siem pre, según la ley de Moisés y  de Israel». E l rabino entonces echa vino en una copa 
nueva, lo prueba y  lo hace gustar á los am antes , diciéndoles con levantada voz: «Ben- 

 ̂ dito sea el au tor de todas las cosas , que ha hecho la alegría del esposo y  de la esposa,
. . que hace revivir á Sión en sus hijos y  que ha creado el júbilo, el amor, la fraternidad, 

la 'am istad  y  la paz.» T ras una breve^^pausa tom a un  puñado de trigo y lo arroja al aire, , 
significando la abundancia, y  un niño rom pe la copa que contenía el v ino , para que 
nadie beba en e lla ,’y  para dem ostrar la fragilidad de la  dicha h u m a n a , ó recordar acaso 

.. la  destrucción de Jerusalén.
H uciano , en su diálogo in titu lado  los L a p h ito s , nCs hace' asistir á un  festín, nupcial 

; eClebrádo. en tre  lo s griegos; L a novia, cub ierta  cori el velo, acom pañada de una deliciosa 
edlección de jóvenes ,; se siénta á un lado de la m esa , ' ten iendo  enfrente á fos dem ás con- 

: : vidados. M anjares y. viandas de todas clases , aderezadas con el mayor. gusto y  prim or, se 
: reparten  con profusión en tre  los comensales. Á  m edia comida se hace en tra r en la están- 

: cia a un. bu fón ,.que., cón sus extravagantes gestos y  m ovim ientos divierte á la sociedad, 
se encara e o h  ella, la apostrofa y  prom ueve el bu llic io .‘Después que la comida fué servida,

. , dice Xehofom, en,m edio de las libaciones se dejó oír el eanto de Hymeneo y  otros báqui
cos bástante, sazonados. U n siracusano,_ m aestro de flauta, en tra  acom pañado de uh 

■ niño tocador adm irable dedira. E l concierto de éstos embelesa al auditorio , y  Arcaniar 
:la  n o v ia , se, siente tan  :de lé itada , que ál llegar á .su m ayor transpórte , acom pañada de 

. su esposo , se la conduce suavem ente al lugar de l descanso para  colmo de, su encanto.
. 7Dé. tiem pos an terio res 'cuén tase  qué los asirlos y  otros pueblos, reunían  anualm ente, en 
:; la pla^a pública á todas las/doñcellas casaderas, y  las anunciaba á la venta u n  pregonero,.

empezando por las más hermosas.' Los licitadores más acomodados pujaban n a tu ra l- ' 
/ , m.epte:ppr aquellas que- m;ás_lo ;mereci,an cuando conclúíá la;,ofertá,..del: d inero  ,recau-:'
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dado,, el.m ism o pregón eró señalaba prem io para subastar las más .désgraciadas de físico,.
* -  * . '  • • • '  ’ * .  , • * ' • ;  *j  * j  '  '  ’

De este rpódo se conseguía casar á todas- , dando dinero para adqu irir la s ' más bonitas, 
y recibiéndolo por llevarse las menos apreciadas.' : \  ,

 ̂ '  ' ♦ '  '  '  * É ’ ^ ^

E n l a  D acedenionia, L icurgo había decretado que él varón- no pudiera casarse hasta: 
cum plir los tre in ta  años y  las mujeres veinte, á fin de que la prole que luego diesen éstos

♦  ̂ f  % f  »

m atrim onios fuera fuerte y  vigorosa. E n  este pueblo, era costum bre que, el n o v io , el día 
señálado para la boda, había de ir de noche á robar á su a m a d a , conduciéndola á su casa
acompañados tan  sólo de una. m ujer , que los latinos l l a m a b a n T a n  luego como

* * * • ♦ ♦  ̂ , ♦ ♦ • ♦  ̂ ♦

la nueva esposa había entrado en casa del m arid o , aquella m ujer le cortaba el cabello 
cast a la, raíz, en presencia de los parientes del: esposo, quitándola después el tra je  y  el 
calzado^ de doncella para vestirla de hom bre. Disfrazada asf. era conducida á obscuras y 
conunisterio 'al tálam o,nupcial, . , .. '
. Los atenienses solían contraer m atrim onio en .e l invierno , particu larm ente en él mies’'

• T  ' * * ' . ' * . * *  ' '  * ; * - .  ’ '

llamado^íswz^/m?/, ,dedicado á las bodas, que correspondía a l de E nero . E ra  precedido de .
sacrificios,'en los.cualeslosr aruspices consultaban la voluntad  de los dioses. E n  la noche

'  •  < * ' ♦ * , *

nupcial se ponía el esposo: una especie de tocado de higos-,: dátiles .y legum bres, presen-
'  ♦ •  4 ' * \ *

dándose así en casa de la familia de su p ro m etid á , y tras pna fingida lu c h a , como resis-
* ' .  * '  * ■ .

..tiéndose aquélla á seg u irle , se la llevaba con luc ida .com itiva, precediéndoles la m adre 
comuna, t.ea encendida y seguidos de coros de jóvenes que entonaban him nos y  cánticos 
aL'góricos. Después de un  gran festín , los desposados en traban  solos en la  cám ara donde

♦ ♦ * * * í *

ard ía  la an torcha de Himeneo;, siendo de m al agüero el que se apagase ó se la  dejasen 
arrebatar. D uran te  el resto de la noche los coros detrás de la- puerta-.seguían cantando 
el epitalam io. ' .  ̂ c . ; .  ó :  L t

E n tre  los rom anos no se celebraba n ingún m atrim onio sin haber, consultado; antes los 
auspicios y  horóscopos y  sim que se hubieran  hecho sacrificios al cielo: y  á la tierra, consi^ 
derados éntonges como los prim eros esposos. T am bién  se hacían ofrendas á várias di-^ni-: 
dades: á M inerva coíno. diosa- de la virginidad ; á Juno. en. el sentido^ de num en tútelar,; y 
á otros dioses para que fueran, propicios. Em todós estos sacrificios se, quitábanla hiel de las . 
víctim ásj-para indicar que.no debía haber en tre  los esposos am arguras ni sinsabores. E p  
el día señalado, al adornar á la esposa, se cuidaba de separarla los cabellos con la pun ta  de
una lanza,, para darle á en tender que estaría sub asta^ éS: d ec ir, bajo la .autoridad del

'  ♦ ' *  ̂  ̂ ♦ *

m arido. La dividían.:el, cabelfo. en seis trenzas, adornándola con una corona de verbena., , 
y lé ponían un ceñidor de lana atado con un nudo., \hjú?iáo m idtis heí^cúleus^ que e l ma^ 
rido era él llam ado á:deshacer invocando á Juño . A  más de esto se vestía á la novia- con 
un  vistoso traje flo tante, y sobre la corona de verbena se le prendía un  gran velo blanco 
ó’.ro jo , l l a m a d o - g n á r n e c M ó  á veces de diam antes, según dice Ovidio.- ■ “ ;
: E l novio había de ir á buscarla á casa de ios padres y arrancarla 'com o por fuerza, dé 
brazos de la. m adre, para; ño dem ostrar aquélla que deseaba, cam biar de. estado; al salir, 
del hogar p a te rn o ,, la esposa e r a ; conducida de la m ano por dos Jóvenes vestidos con Ja 
ropa p re testa , Ifevando un tercero delante la an torehá de H im eneo, qpe; era de esp ino ,y  
m irada, con respeto religioso. D etrás,.una  m ujer había de: llevar una rueca y  un  huso 
guarnecidos; deJana,, y otras m ujeres cestas y  canastillos com joyas , perfumes,-y ::algu'nos 
juguetes para;los niños que hubieran  de nacer. L legada lá com itiva  á la casa del marido; 
debía recibirla éste preguntando: «¿Quién es ella?» A  lo que respondía la 4  Ubt hi
Gg^mSyibi.ego C^ significaba: dbnde tú  seas el am o, yo ..sgré, la:señora; aludiendo

^  .  *• /  ü  '  * ■ * * • * * • ■ , ’ * /  * '  ’

á,los célebres esposos G aia, que vivieron felices m uchos, años;. Y.a débtrq  d.e H  -
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entreo'aban solenaríétrierite a la nueva dueña las llaves de tóda lá  cása,, pára;darle posesión
* ,  * ’  '  •  ' * * ' • * '  * *  •  .

de ella y  de los;bienes que encerraba; y se la sentaba después sobré el yellociao d e-u n a  
oveja inm olada, lo cual sipnificába la obligación que contraía  de trabajar: lo necesario 
para el abrigo:'de la familia. H abían dé tocar los esposos el água y e l fuego, q ^ p e n to s

■ entonces considerados como: origen de todas las cosas y. em blem a; de la Hacienda que en 
com ún debían guardar y  acrecentar. Á  todas estas ceremonias acom pañaban cánticos y 
aclamaciones de júbilo  y  regocijo. Después de la cena, ciertas m ujeres , llam adas /̂:'o;iz/ú¿í?, 
conducían á la desposada á la cám ara nupcial para desnudarla y  dejarla instalada en el

, tálam o llam ado genial por éstar dedicado al genio dej m arido. É ste , añtes de cerrar la 
puerta , arrojaba algunas nueces fuera para anunciar que d esie  aquél m om ento renunciaba 
á’los pueriles pasátiem pos, y los jóvenes que las recibían entonaban eb epitalam io.

Más ta rd e , relajadás las costum bres, solían pasear las calles de R om a después de la 
n ena , y  en estado poco edificante, ios comensales, llevando en carro triunfal á los despo
sados, acom pañados de; lum inarias y  canciones báquicas demasiado libres y  desconcerta-

; daSi E n  tiempos., del gran  Teodosio vqmos con gusto á San Juan  C risóstopo y  otros 
Gristianos trabajando para desterrar tan  groseros y  repugnantes cuadros de em briaguez y
desenfreno. ^

Los sam nitas , dice M ontesqüieu, habían hecho del am or el prem io para recom pensar
las v irtudes y  m éritos de los jóvenes repúblicos. U na ó dos veces al año sé convocaba á 
certam en público á todos los mozos Úe cierta  edad, y  por jueces Venerables se exam iña- 

. ban y  clasificaban los m erecim ientos de cada uno; aquel que más sobresalía ten ía  derecho, 
á'escoger en tre  todas las doncellas la que. más le gustase; siguiendo por este orden hasta 
lleg ar al ú ltim o , que había de contentarse con el desecho de los demás. C iertam ente que .
■ la recom pensa otorgada á cada uno de ese modo era la tnás proporcionada, noble y 
digna que podía darse, sin que fuese onerosa al E stado n i excitase más que legítim as
pasiones. y

E n  el rito  griego el cerem onial ofrece tam bién particularidades dignas dé m ención.
Desde la casa de los padres sá len los novios vistosam ente engalanados y  seguidos por

■ Un gran núm ero de convidados, á p ie , por.los lugares más concurridos, hasta la iglesia.
:: D elan te , un  mozo cubierto de una tún ica  blanca, acom pañado de m úsica, lleva en la ca-

.; beza Una caja ó cesta que contiene dos coronas nupciales parecidas y dos anillos, uno de 
oro.y otro  de plata, de la misma forma. A la  puerta  de la iglesia rec ibep l preste y  el diá-.
cono, puestos.de póntifical, i  los futuros cónyuges, á los que acom pañan hasta  el pie del

' a l ta r /E l  sacerdote bendice prim ero los anillos y  las coronas, qué luego tom an los pad ri
nos, suspendiendo éstas sobre las cabezas de los contrayentes. E n  el m om ento que el mi-

■ n istro  da’al hom bre\el anillo de oro y á la m ujer el de p la ta , ju ran d o  éstos am arse toda  
' la  v id a , entonces se inclinan á la vez y  reéiben sobre sus cabezas las coronas con una 

. gu irnalda de m irtos que las enlaza. A penas esto tiene lugar, los más inm ediatos cubren á
los am antes con un  ancho y largo velo que los oculta á la vista de todos. E l sacerdote, des
pués de bendecir una copa de vino, moja en ella ün  bizcocho, levanta él yelo y  lo  da á
probar por dos veces á los co n tray en tes ,q u é  perm anecen arrodillados, haciéndoles tam 
bién  tom ar tres-sorbos del vino ; el resto del pan y  del v ino  lo consum e el celebrante,

: rom piendo  la copa contra el pié del altar, para q u e  nadie pueda beber .en e lla , y  term ina
$ú o f i c i o  con exhortaciones y  la  ú ltim a bendición. DesGubiertos de, nuevo los novios, da
Cpñiiénzo eñ el mismo tem plo úna dan^a m ística que ejecutañel preste y su ayudante,^ sCr 
guidos á veces de los demás circunstantes. • I •
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,E n  el In d o s tá n , el cerigmonial es una com plicada litu rg ia  basada en supersticiones y  
prácticas trad icionales, difíciles y  penosas para los contrayentes. Según refiere M pnsieur 
Lannoye, en su libro In d ia  Contemporánea^ se em pieza la fiesta en el día más propicio 
señalado de an tem an o ,/saliendo al rayar el alba los novios, acom pañados de g ran  n ú 
m ero de sacerdotes, am igos y  convidados, hasta llegar á las orillas del G anges, río  para 
ellos sag rado , donde recibían los contrayentes abundantes abluciones que se celebraban 
con solemnes plegarias y  exorcismos qne el A lbati hacía con el fuego. De vuelta  á su casa 
seles hacía sen tar en una ^piel de antílope, con las caras m irando á O riente, y  bajo un 
dosel m ístico, sostenido por doce colum nas y  adornado de flores, se les frotaba con aza
frán , Se les un taban  los pies con miel, les hacían y  deshacían una infinidad de nudos en

> T

las m uñecas, les ungían  con acehe, les friccionaban con perfumes y  les pasaban poi* el 
cuerpo am uletos de diversa significación, A l día sigu ien te , delante de la  concurrencia 
inv itada, los padres de los jóvenes ju n tab an  las manos de éstos, haciendo caer sobre ellos
con gran  aparato siete medidas de ag u a , siete de trigo  y  siete de leche, du ran te  lo cual

♦ ,  ^  ^ 1 ♦

el bram m a oficiante les leía ^  M antras^  libro que /tra ta  de la disciplina conyugal, «E l es
poso, les d ice, es el dios de su m ujer; por viejo, feo y  malo que sea ó se vuelva, debe 
ser el ídolo de su m ujer ; todos los deseos de ésta han  de estar conformes con los del m a
rido; esto es, reir, si el m arido ríe; llorar, si llora ; guardar silencio, si calla», A l te rm i
nar la lectura echa sobre el novio un  zena  (cordón braham ínico), dándole hasta  nueve 
vueltas , y  coloca en el cuello de la novia el tah lí ó gran anillo , em blem a de la  unión. 
E ste  acto es el de m ayor im portancia para la legitim ación del m atrim on io .,E l tercer día 
se solemniza encendiendo el fuego sagrado; alrededor del cual dan los desposados uiía
porción de vueltas. E n  el cuarto  día se celebra el gran  b an q u e te , al que concurren de

'

toda gala los parientes y  allegados, y  es la vez prim era en que la recién desposada asiste 
en teram ente  descubierta la cabeza y  perm ite los obsequios , plácemes y  brindis con que 
la felicitan. Todavía al día siguiente se dedican varias ofrendas, generalm ente de arroz, 
en honor de los dioses y  de los m a n e s , y  vuelven á repetirse las abluciones, haciéndose 
varios juegos y  cambios de trajes, y  por fin , el paseo de los esposos con gran  música y
acom pañam iento por las calles de la poblacióm %

E s extraordinario  ef lujo que se.ostenta en estas solem nidades, que tam bién  van acom-
. . ■ .  * * *

pañadas de cuantiosas dádivas á pobres y  religiosos, hasta tal punto , que ha  habido boda 
en la que se han  gastado más de tres talegas de rupias, ó sean más de tres m illones de 
reales.

* '

. j

Los chinos suelen com isionar para efectuar sus enlaces á ciertas m ujeres ancianas, que.
se las podría denom inar casam enteras, las cuales están,llam adas á exam inar la  herm o-

♦ • «

sura, el ta len to  y  circunstancias de la pretendida, con obligación de dar cuenta exacta, 
form al y  verídica del resultado de sus observaciones. U na vez elegida la m ujer, am bas fa
milias se piden con gran cerem onia los hijos, se cam bian regalos y  se escoge un  día de 
les tenidos por más felices. Llegado el m om ento, la novia es conducida en un  palanquín , 
ricam ente adornada, á casa del fu turo  esposo, acom pañada de lucida com itiva que en 
arcas cerradas lleva la dote. Varios criados; au n  cuando este acto sea de día, llevan an to r
chas encendidas, precediendo á  todos una ruidosa música. U n  preferente ó am igo es el 
encargado de la llave que cierra la litera , y  que debe en tregar solam ente al novio en él

F

m om ento de la llegada á su casa. Este, al recibir la llave, abre la portezuela, exam ina á 
la joven , y  si no la considera aceptable* tiene facultad para devolverla á su casa, no per
diendo más quedos regalos. G eneralm ente no  sucede así, y una vez ad th itida, es recibida
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la n o y ia p o r .lo s  p a r ie t i te s /y e n la s a la d e la  gran reun ión ,/de lan te  de ,la figura del 7 1 á«, 
prm cipal d iv in idad , se verifica el desposorio, sin que á los contrayentes' se les‘ perm ita  
hablar en tre  sí hasta  dejarlos solos ám ed ia  noche.
. Los japoneses, cuando tra tan  de declarar su amor, cuelgan á la puerta  de la casa donde 
hab ita  su encanto, una ram a de celestius a la tus;  si esta desaparece , es prueba dejque la . 
fam ilia la recoge en señal de aceptación. L a joven, por su parte, cuando quiere correspon
der, se ennegrece los dientes , y al casarse, como prueba de am or, se arranca las cejas,. 
P ara  arreglar la boda son expeditivos, se señala un día para la en trev ista  y  o tro  para la , 
celebración de la  boda. E l novio, con arreglo á su posición , envía regalos á la pretendida, 
obsequios que ésta á su vez cede á sus padres en pago de los gastos y  cuidados que han  te- 
nido conella. Sobre elcerem oniál religioso no hay  noticias bastante exactas. H um bergestá  
en que la proclam ación se hace en un  altar, bastando que cada uno de los consortes, en 
cienda uña antorcha. L a  desposada, vestida de blanco, dice Mr. de Janc igny , va  además 
envuelta en una, especie de sudario, significando así que ha  m uerto  para  sus padres

N '  » . . .

al uñirse a SU esposo.
Llegada á la casa de éste, le encuentra en el puesto  de honor, rodeado de todos sus pa

rientes. E n  m edio 'de la sala y  sobre un  velador vénse varios objetos d im inu tos 'y  alegó-; 
ríeos, tales como ebabeto, grullas de marfil y tortugas de concha, emblemas del vigor del 
hom bre, de la belleza de la  m ujer y  de una vida dilatada.
/  La desposada, después de contem plar esos objetos, pasa á o tra mesa en la cual se halla, 
todo preparado para beber el sakt^ licor que todos tornan y  que se ofrecen: m utuam ente 
ntediante un  sinnúm ero de ceremonias y  etiquetas á cual más raras y  extravagantes. Las 
dónbellas de honor, que en aquel acto tom an el nom bre de mariposas, representan el p rin 
cipal papel en esa solemnidad. L a  comida por lo regular és frugal, en conm em oración de 
lasobriedad  de los antiguos japoneses.

Después de retirarse los novios siguen los comensales en la habitación* consum iendo
alegrem ente el m encionado licor. ,

E l rito  m usulm án requiere que en el día del casam iento el am anté con su suegro vaya 
á la m ezquita á prestar sus juram entos. E l pelebrantele p regun ta  si ha pagado ó tiene in 
tención de pagar el precio convenido, y dada respuesta afirm ativa, se verifica la unión con 
las condiciones del A lcorán. . Adem ás se revalida el m atrim onio  entre los turcos an te  el 
juez, que hace el oficio de notario, extendiendo el niguiaj^ ó sea dédaración  dé bienes m u 
tuos, en .la que en tra  tam bién el ajuar, única dote de la novia- y  esta form alidad .tiene,
qüe repetirla  el varón co.n todas las cuatro m ujeres que su religión le concede. S in  em 
bargo, á m edida que la civilización prospera en tre  ellos, se extiende considerablem ente 
allí el m atrim onio monógamo, dejándose los más acaudalados de m antener esas institu- 

 ̂ cioñes bárbaras del harem  y  del serrallo, tan  afrentosas y  hum illantes, s ig n o . de, esclavi
tu d  la  más innoble y desigual para la m ujer, tan  sólo considerada como instrum ento  dé 
placer en tre  esa gente, á la que corídenan á. vivir siem pre oculta y encerrada, la que sin 
educación alguna pasa la, vida odiando á sus rivales, con las que h a  de; hacer vida com ún,
ŷ  ha  de sonreír no obstante á su señor cu an d o la  llega el tu rno .

Los antiguos mejicanos, según dice Solís, ten ían  en los m atrim onios sus ceremonias de ., 
réligión y form as de contrato. H echa la elección, los contrayentes se .presentaban en é l , 
temjplo, y después de las preguntas rituales el sacerdote tom aba con una m ano el velo de 
la m ujer y con la o tra  el m anto  del cónyuge, y  anudaba los e tóem o,.s ign ificando .e l-
vinculo in terio r de las dos voluntades. De este -modO volvían á; la casa en com pañía d e l.
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\áacér¿ot^e, dotide im itando la superstición, dé los.dioses lares, en traban  á vis‘ta r  él .fuego
• .~  . * . ' ' * , * *  '  > '  ,

doméstico, que a s ú  vez. m ediaba en la paz de los: casados. ,; ; ; -
r E n tre  los peruanos, refiere el inca G ardlaso; qué todos los años el rey  m andaba reun ir 
en un lugar determ inado á todos.los mozos que había de su linaje en la  ciudad de Cuzco, 
debiendo tener los varones'por lo nreños. vein ticuatro  años y  las hem bras de diez y  ocho 
á, veinte,. E l rey, que sb colocaba en m^edio de todos, elegía á su gusto, y  tom ando de la 
mánO:á unos y  otros, formaba .parejas, quedando de este 'm odo 'rea lizada  la  unión; Des- 
pués de haber casado á los.de sü linaje, hacía el rey lo misirio con. los demás hijos de la 
ciudad. ' , : . ' C  ■ ■ • - '
. E n  la  E uropa  m oderna se han  abolido por completo: aquelias costum bres señoriales, en  
las que los vasallos no, eran dueños de  su voluntad, ni aun de las afecciones más gratas 
d e  su corazón; habiendo desaparecido de las creencias populares esas aprensiones, y pre- 
sagios siniestros, como los de in te rru m p ir ó deshacer Tá boda si los parientes dé la m ujer, 
ó;del m arido en el díp. de lo s 'esponsales encontraban por él cam ino una liebre, un gato, 
un  hom bre tuerto , etc., ó si oían el canto de ciertas aves, sentían el zumbido del oído iz- 
quierdo,, ó hgbían visto un  perro, negro, etc., etc.. E n  cambio se m iraba como presagio fe^

» • ' * I ’ ^  s

. liz la  vista de un  lobo, de d n a  araña, de un palomo, dém n sapo ŷ  de otros anim ales. San 
.Agustín.atacó,-estas vanas credulidades, contra las cuales declam aron, tam bién eri d'iferen-;
(tes épocas m uchos Sínodos y  Concilios.

♦ ♦ * * * '

E l derecho que an tiguam en te  gozaban m uchos señores feudales^ principalm ente‘en In-
'  '  '  ' . . * * ' * * •  '  * .  V  '  <•

"glaterra y  Francia, llam ado dé pernada, fue tam bién atácado por la  Iglesia por ignom i- 
niosó y  obsceno, consiguiéndole que semejánte; bárbaro privilegio fiiesC perrnu tadoxón  el

' : .  « . . .  • • . i

: pago de cierta cantidad'de. dinero ó'cosá equiválenté; - ! . ; ; ; ^
H oy  la clase popular, goza de entera libertad  para em parentar con arreglo á sU gusto

✓  . . * • * • *  ' • j

' in terés ó conciencia. De aquí nacen las rnás variadas combinaciones, que-no es^'pósible si
quiera reseñár, desde las m ás razonables hasta  las más raras y /ex travagantes. E l ceremo- 

* * * ' • ' * • • *  * ' •  * '  '  ' * .  * *1 .

■ hial religioso es el mismo éñ el órbé católico, y  ya todos le cónocemós. Las fiestas de boda
^ . \ ' •* ' * . . » • . * * * « > * . *  * * * • • « <  • • • • * ^

varían según .los países.y las costum bres.;A sí tenem os que en N oruega el convite abarca 
á todos los parientes, amigos y  vecinos dé m uchas leguas ,á la redonda.,; E l servicio .y la 

. vajilla la prestan  éstos con gusto para la fiesta, y  la mesa se halla abuhdántem ente pro- 
vista de todb. Lós novios, sobre asientos cubiertos de seda y á m ayor altura, presiden el

♦ ♦ ,  ' * * * •  * 9 *

^almuerzo. D uran te  él se.:canta, se ríe, se brom ea, y  los brindis tienen  lugar con copas dé 
aguardiente. A  los postres, el sacerdote vuelve,á bendecir á la  pareja y va á situarse 'á la 
salida de la sala con una gran bandeja, y  salud a la  los convidados que. desfilan, los .cuales 
ya s^ben qué han de depósítar en la ,bandeja-uña decente sum a.'com o,obsequio para los 

:rnoviqSj cuya cantidad sirve para pagar ej gáctó y atender á la i.p rim eras necesidades de la 
. nueva < '̂sa.' E n  algunos pueblos dé España, éñ . vez''dél cura es el padrino el que 'pro-

m uevé la cuestación. .......
E n  B retaña/ contra el dicho- p o p u la r , - sé .prefiere el m artes á cualquier otro dia de la 

sem ana para casarse. E l novio con sus amigos y en ;son de'fiesta va en busca de su amadaj 
- euya Gasa encuentra  cerrada.,Á  fuerza;de.lla.pia:r,,áda p u erta , resp un pariente, enta- 

blándose n ú  diálogo cómiqp con el nóvip. Éste^fe0;atúa;la-pre^ su prom etidaj
;y le  saeaij una m ujer f e i y  vjga,;.dice qué tío es-iffiilpifilktraen úna n iña de pep h o ; tam - 
poco es la  que busca, y  sale una casada, y Íuego .una yiuda;^^é fin, después de largo rato 
en ñan enojosa diversión, el hom bre tiene que buscarla .dentro dé la  casa, hasta  que a l  fin 

: la  en cu en tra  toda: engalanada y dispuesta :parg ir  á la ^
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Í 4 i los Estados Unidós,' las extravagancias;originadas por las libertades que allí Se perP;:;4 
tíiitqnphan hecho del casaniiento un asunto'puramente personal, del que no tiene para 
qué ocuparse el Estado. Dé este mbdó lps "dé la secta protestante autorizan los casamien- '
tos más raros é inopinados, sin importarles las consecuencias; así se ha .visto enUar un, '
soltero en Un coche de ferrocarril y  resultar casado al llegar á  la estación inm ediata. E l.; 
reverendo N e w m a i í ,  pastor:protestante, a lh a ja r del púlpito^se casóíasimismp cO nla nov iaf 7 

que ya estaba dispuesta en  el tem plo.
■ Las costum bres establecidas en nuestros pueblos sori las, de 'acom pañar por la m añana, ;. 

con com edim iento y  circunspección ,; todos los p a rien te s , testigos y am igos, á los novios: 
que van á recibir en la  iglesia las bendiciones del cielo.'D espués de oír todos con recogí- ■; 
rniento las oraciones del sacerdote, y cuando ya ha echado la bendicióp que une p ara  ; 
siem pre á ,la  pareja amorosa, tiene lugar la escena más patética y,conm ovedora. Lps pa-  ̂
dres respectivos, reflejando en sus sem blantes la más profunda emoción, besan y  abrazan ;  ̂
á los neófitos, que á su vez abrazan tam b ién á  los padrinos; sucede la  m anifestación grave 
y tie rna  de los circunstantes , que estrechan las m anos a  los desposados, y .es por demas 

; bello y  sensible el armonioso conjunto dé lo m istico y  Ip terrenal en tan  decisivo acto. , - 
T erm inada  esta cerem onia de la m anera más propia y  d igna en cuanto á la importancia: 
del suceso, es perm itido, al regresar á casa de la novia, el bullicioso regocijo, las expansip- ;

, nes festivas, la música, el ruido, y se dirigen á los esposos las más expresivas felicita-
i *.  y .

C lo n e s*   ̂ ^
L a m oda h a  introducido en, la clase m edia la novedad de hacer breve y  lim itado el ban- ;

quete, que generalmente consiste en un desayuno más vistoso que confortable, al que asis- , 
ten ias personas más íntimas y allegadas de la familia. La facilidad de ías cbmumcaGiones 
permite á los recién casados ausentarse del punto de su domicilio unos cuantos días, para 
disfrutar solos las primeras emociones, de su nuevo estado, lo cual no deja de tener en 

. cierto modo sus atractivos. La' gente del campo es más ruidosa y  expansiva. Trabucazos,
' cohetes y  petardos avisan la salida de los ^novios de la iglesia. E l séquito de com padres y 
; vecinos es vistoso, no faltando en tre  los más respetables acom pañantes la tradicional capa,, 

prenda que es de rigor usarla en las grandes so lém ñidades, así tengan  lugar en .lo  más 
prdiente dél estio. Las mozas á  su vez lucen la clásica m antilla  y el indispensable pañuelo 

. de M anila. E l festín suele celebrarse én el c a m p o .  L a paella en V alencia, el cordero en
^Burgos, la.,pescadilla en Andalucía, la- escudilla en C ataluña, son los platos tnás dom inan
tes, aparte de las tortas de boda, las alm endras, el arroz con leche y  otros dulces que en 
abundancia se reparten, á lós postres. A l vino no se le pone tasa, se bebe á discreción, y 

’ con el ru ido , el calor, el entusiasm o, se suceden las danzas, al son de las castañuelas, los. 
cantares al com pás de la g u ita rra , la brom a y.los brindis á la salud de los novios, y  á la  
puesta del sol, term inada la fiesta,^ van todos: alegrem ente acom pañando á los recién ca--

sados hasta su nueva morada.
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•La devoción es el primeró de los amores.—Segur.

—EI celoso no sabe respetar ni respétarse/y el respeto es hermano inseparable del cariño verda 
d ero .—Catalina.

—Los defectos de las mujeres les han sido dados por la naturaleza para ejercitar las cualidades á . e  

los hombres.'—Karr.

—Las mujeres han compuesto el gran poema del amor, y los hombres lo comentan sinllegar á 
comprenderlo.—Catalina.

•Los grandes y raros sacrificios del corazón sólo se ven en las mujeres.—G u e r r e r o .

—El tipo de marido que maltrata á su mujer ño es tipo; es la degradación de la especie; está fuera 
de la ley como están los malhechores.—González. ,

—La intolerancia de ciertos hombres es un vició que nace de la soberbia, sé disfraza con el rigo- 
rismo y acompaña casi siempre á la estupidez.—Leroux.

/  \

k '

>

, —El pobre honrado tiene prenda en tener mujer hermosa/que cuando se la quitan, le quitan la 
honra y se la matan. La mujer, hermosa y  honrada, cuyo maridó és pobre, merece ser coronada con

•  ,  * '  '  ' X  * ' “ • . . * ■ * '  * ’

laureles y palmas de vencimiento y triunfo; la. hermosura por sí sola atrae las voluntades de cuantos
la miran y conocen, y como á señuelo gustoso so le abaten ías¡águilas reales y los pájaros altaneros;
pero si á la‘tahhermosura se le junta la necesidad de estrecheza, también la embisten los cuervos,
los milános y las otras aves de rapiña, y la  que está á tantos encuentros firme, bien merece llamarse
corona de su maridó. Mirad, discreto Basilio~afl%di0 ,Don.Quijote —opinión fué de no sé qué sabio
qué no había eri todo el, mundo sirio una solamujer bueña, y daba por consejo que cada uno pen-

.  ■ / '  * * * ' ' '

sase yereyese, que aquella sola buena era la suya, y así viviría contentó.—Cervantes.
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íÂ ✓

' r  V

/

.1-;'
► /

>  k .

*y.'̂

-V

; > . T  V •'

✓

7̂»V ,,
«•i 5^ •

, - . ,  I ■y.

■ k ^

'-• <  • I '

* K
>  '
t

i jr̂ ,'̂ '
-

-' ' \ « . * i * '  ^

/  : . l

\yf

■jy

■ r , ' . \K *» ' ■

Y,‘
j » • >.  »\ÁA-y:-fV)̂ . ?•■’,!.• r V'*

•'if

u

I r.

^  /

^
v1a * a *

r<i>.

J /.*•*

:
:\:*' . j ,

/. .1 I -■ 
' V . ; r  ' . >  > >.

l::* ^ ^

- : f  * * . *

-  i j  *

A k .
. ' r

'v V 4
• •• • \  ' \ !--'

< k ‘A\  / - ' . ' a v a
•',. 7 . . , i
'  v \ r J

i  ' 1. '
- / :86;- 'L'

 ̂ \

r H
*v ^

f
' 4*>

'  1 v i
« . • V *

. * .»''

^  •

P A SI  Ó Ñ Y A M t> R .
. t v;̂

y ûf>5
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La pasión es voraz Hama 
Que enardece y  atormenta; 
EI amor fuego suave ; 
-Que reanima y que consuela

La pasión, ciegá, im prudente,
V  -  * ’* •

Es torpe y provocadora;
E l arnor,- blando y humilde,

^ ^ • A ♦ ^ ̂

Prudencia y bondad rebosa.

. ‘La pasión es cual tórrrente .
f  4

Que sé arrastra hacia el abismo,
s ♦ . ♦ ^ ^

Y árrolla y destruye fiero , 
Cuanto encuentra en su camino..

:<o> -

El amor, tierno. y templado,
•* .*  * * ,.

Es manantial de aguas puras,
Que inagotable y fecundo ^* • ' ! ' ^ ' ' 'La vida alienta y endulza.

?' ‘
•• ’ .

E L  HO G A R  B E N D 1 1  Q.
\  .

y  .

Tras de yerdés jarales 
Y entre espadañas,

4 * * 9

Claro,y dulce Un arroyo
♦ / •  ♦ ♦

Cruzaba lento, : 
RemojandóTas hojas,

De algunas cañas. 
Qué con leves rumores, 
' Movía el viento. ̂

y  • ♦
S ' ♦

Desdé allí una alameda, 
Las amapolas ■ .'■

Y  unos rústicos troncos, 
Formado habían, , '

Con su callé de flores V
, ♦ 1 ♦ , , ^

Nacidas solas, A ' 
Y, unos álamos grandes 

Que la cubrían._ . ■

Al final, una; rahipa '
. Corta y suave, 

Conducía á un camino '
•  '  f  *  .

Ancho'y risueño, . 
Donde alzaba sus brazos,

y ♦

Mística y grave,
* * '  \

Una cruz fabricada ... y 
Con tosco leño. ■/

y

A Otro lado una fuente
I '

De ruda:piedra, '
Séescondia en el fondo

/S »
♦  ̂ s '  ̂ N

;,De un huertecillo, 
Bajo el fresco follájév. 

De verde hiedra v
♦ ^ •  ♦ I ♦

Qüi ni, el sortraspásaba
1 ^ • ♦ ♦, s ^

Con su áureo brillo'*:.
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Hacia allí se veían
aves

En Un cerco formado
1

De endebles rejas,
Y hacia arriba, un aprisco 

Donde suaves .
Con ternura balaban 

Unas ovejas.

En aquel lado mismo 
Se descubría

s

. Un lagar y el apero 
Junto al cercado,

s

Y una humilde, cabaña, 
Que igual servía 

De atalaya y refugio 
Su techo ahumado.

Más allá, la arboleda 
su rainaje 

Ocultaba el terreno 
Cual densa bruma,

Y se alzaba en el fondo' 
De este paraje.

Una casita blanca 
Comoda espuma.

Campanillas preciosas 
En laberinto.

La pared escalaron
s

Como en bandada; 
Y eran los moradores

♦ » f *

De aquel recinto, 
Una feliz familia

I

Ruda y honrada.

Una madre, consuelo . 
Fiel en las cuitas;

Un esposo querido .
Que trabajaba,

Y un hijo venturoso 
Que horas benditas 

Disfrutó con los seres

Pensó en el mundo, 
Y llenaron su mente 

Las ilusiones. 
Coronando su sueño

La avaricia y afanes 
De sensaciones.

/

V
1

i

' 1

/ .

I
j '

Y sin ver en los ojos 
. Lágrima insana.

Ni escuchar de sus padres 
Nobles consejos.

Quiso, alegre, buscando 
La dicha vana.

Caminar á la hermosa 
Ciudad no lejos.

No pensó en el arroyo
I

Ni en la floresta.
Ni en la cruz, ni en la fuente. 

Ni en el cercado.
Ni en la humilde morada 

Limpia y modesta,
^ Donde paz y venturas 

Hubo gozado.

Y emprendiendo el camino, 
'Marchó afanoso;

La ciudad atractiva 
Le convidaba,

Y allí, brillo y riqueza
Buscó ardoroso,

'  '

Y los dulces'deleites
4

Que ambicionaba. 4

Del amor y la gloria 
Probó el encanto,

Y las dichas soñadas
i

Gustó uh momento, ' 
Pero en breve sus ojos 

Vertieron llanto;
Que fugaz la ventura 

Pasa cual viento.

♦ I

Desengaños, dolores. 
Falsía y dudas- 

Disolvieron cual humo 
Sus esperanzas, 

Desgarrando su pecho 
Penas agudas 

Al sentir de la suerte. 
Tristes mudanzas.

Ya convulso, agitado 
Y estremecido,

Se miró pobre y solo. 
Medio desnudo,

Arrepentido 
Pidió al cielo ferviente 

Piadoso escudo.
✓
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Recordo á sus amados,
1 ^

A su casita,
EI lugar pintoresco 

Donde naciera,
Y una lágrima ardiente, 

Pura y bendita, 
Derramó conmovido 

Por vez primera.

t¿y

Ai hogar olvidado 
Por ambiciones 

Y por vanos placeres, 
Tornó anhelante.

Ya perdidas bien presto
/ •Las ilusiones.

Con la triste certeza 
Dura y punzante.
^ I

De la cruz al pie santo 
Cayó de hinojos;

¡Allí siempre rezaba 
Cuando era bueno! ■ 

Ahora, en pos de sus culpas 
Y de sonrojos,

Su plegaria rendía 
De angustia lleno.

Descendió por la rampa .
Y halló sin flores

La alameda en que él antes 
Pasear solía,

Y halló seco el arroyo,
Y sin rumores

Las cañas que en las ondas 
El viento hundía.

Desde allí como siempre
Cuando era niño,

%

Fue á la huerta, y sin frutos 
La vió admirado,

Y no halló ni un recuerdo 
De su cariño;

Ni avecillas ni ovejas 
En el cercado.

t

■i .  •

Ya sintiendo su frente

Corrió ansioso al asilo
<

De su inocencia;

'Vió su.morad,a,
\

Como fúnebre tumba
>

De su conciencia!

Por su abandono. 
Los ancianos murieron

Con honda pena,
Y allí donde la dicha

A

Tuvo su trono, 
Quedó luego la copa
V . '

De amargo llena.
»  • •  •

♦ V

A los males y bienes 
El tiempo extraño. 

Prosiguió sin demora 
Su movimiento,

Y allí mismo una tarde, 
Pobre ermitaño,

A unos niños decía 
Con dulce acento:

Nó por torpes pasiones. 
Siempre ilusorias, . 

Olvidéis á los seres 
Oue os dieron vida;

Ni os llevéis del encanto 
De humanas glorias, 

Porque son como el brillo 
De luz fingida.

Ni busquéis anhelantes 
Sobre la tierra 

La dulzura en los goces 
Que presto mueren, 

¡Que en el hogar bendito
Sólo se encierra;

Y en él seno amoroso
De los que os quieren

• \
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A M O R  Q U E  P U R I F I C A .
r '  I

Ven, ángel mío; tu virtud y encanto 
No yoy á mancillar; ven, nada temas; •&

Soy tu esposo feliz, y tierno ansio 
El perfume aspirar de tu pureza.

Tu amor me salva del pi‘pfundo cieno 
Adonde el vicio y las pasiones ciegas
Conducen al incauto; ¡esposa mía!

/

Tu cariño y tu fe me regeneran.

Déjame así; sobre tu blando seño 
Y en la dulce prisión de tus cadenas,

ir el bien que fortifica, 
La quietud que al espíritu consuela.

Yo, tu amparo y sostén seré en el mundo. 
Tú, la antorcha serás de mi existencia;
Yo, limpiaré de escollos tu camino,
Tú, sembrarás las flores por mi senda.

Y

Quiero vivir,así; esta es la dicha;
Más cuando el sueño misterioso duerma, 
¡Con tus alas de angélicas virtudes 
Llévame adonde van las almas buenas 1

/.

P E N S A M I E N T O S .

• • /

X. ' ‘I
•X'

“ En el mar airado y proceloso de la vida, el temporal que más destrozos hace en la existencia 
del hombre es el del amor desordenado. ■

—La mujer á los quince años se deja amar y lo atropella todo. A los treinta r.e hace amar y no se 
precipita. , ■

El amor que salva muchas veces, pierde á la mujer una vez sola.—G, U. y M. '  \

-̂ El amor está por encima de la muerte, como él cielo sobre el Océano.
• s

Sin la virtud él amor no es más que debilidad y desorden.—(Lacordaire.)
t :

El amor es el rey de los jóvenes y el tirano de los viejos.—(Luis XII.)

El amor campo es de flores 
De aromas embriagadores,

s

Que las cultiva el encanto, 
Pero que las riega el llanto 
y  lás tronchan los dolores.

y
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-Es ei alma y no el cuerpo la que ¿ace indisoluble ^ 1  matrimonio.
• ' ' . *  *

“No hay alianza ni sociedad más bella, más dulce y mas feliz, que up buen matrimonio.

'"i:
La mejor esposa es aquella de la cual el público no dice ni.bien ni mal, (TucibiDES.)

i . .  r * .  •  !

. ' S U  *

'  '  '  .  ^

-El celoso pasa la vida buscando un secreto cuyo descubrimiento ha de causar su desdicha.
^  4 \

\

( O X E N S T I R N . )  \

í'’

■El matrimonio és el egoísmo llevado á dúo. (̂Mme. Stael.)
• í

V -

-Ño hay ningún dolor qué la mujer no sepa dulcificar. V.'

—La mujer que ama, todo lo perdona y todo lo olvida. Es un cáliz bendito que recoge nuestras 
lágrimas.

" A -
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t • •
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—Eí amor no requiere sólo un pedazo de materia, necesita espíritu de que gozar y alma que 
asimilar á la nuestra. _ • !
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Suframos de la vida las desgracias,
Los pesares, angustias, .contratiempos
Formando sociedad de bienes mutuos
Que ayuden á Suplir nuestros defectos.

La paciencia y la fe son el gran libro
, ■

En cuyas hojas el sagrado texto 
Enseña á conocer á los mortales

s  •  *  ♦ .  ♦

pe humildad y de amor santos ejemplos.

Unámonos, y asi favorecidos .
El uno con el otro seguiremos:
Yo estoy falto de piernas, tú sin ojos, 
Tú me llevas á cuestas, yo te oriento,

I .

/Y aunque en esta unidad no decidamos 
Cuál lleva de los dos mejor empleo,
Yo podré andar por t í , estando cojo,
Y tú verás por mi, estando ciego.

■ !
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XI.

•• s

C V '

--Xa desgracia dé la felicidad es la saciedad; la felicidad de la, desgracia es la esperanza.—Le-
■..ROUX. ' ‘ '

 ̂ l ♦ "

» s
< V 

/
A:

■El pudor en la mujer es ai cuerpo lo que la/discreción al alma.—Bacon, ,

Habiendo talento, honradez y corazón^ los malos matrimonios deben llegar á ser la más rara
'  *«•«

• *
V .1

excepción\.^CATALiNA.
V

—El divorcio es el recurso heroico de las almas pequeñas.—E guílaz.

V —El amor de la madre cristiaila es la síntesis de todos los' amores castos y puros.—Segur. ' -I

r —El; mundo no sabe todavía lo que es la: liiujer^ porque Ja sociedad la cierra la boca desde que ' 
- nace hasta que muere.—Catalina. ^

■ /  '  . . T . .  .  '  -  • ,  :  -

. ; —La^pureza es el mejor matiz del sentimiento.—Claudio.

» .V

N

Si, la mujer hermosa 
Gusta á la vista,
Al porazón la buéña 
Siempre cautiva.

Aquélla es dije, . 
Mas la buena es tesoro 
De amor sublime.

j  ,
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^ .

La sociedad busca apoyo 
De la familia en el seno;
La familia, en el amor;

♦ • *

.Luego amor es lo primero.
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Jugando Enrique IV con sus hijos, que se le habían montado á sus espaldas, llevándole éstos por 
, la régia cámara á modo dé cabállq, llegó inopinadamente el embajador' de España. Sin inmutarse 
; por esto el B.eárnés,:íe p embajador', ¿sois padre? Al saber que también lo era
añadió ire-Püeá entonces, dejadme continuar á cuatro pies mientras mis hijos quieran.
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Zaleucos había dictado á los Locracios las leyes mas severas 
de adulterio un hijo suyo debía ser castigado arrancándole el verdugo los ojos. Todo el pueblo,.en gra- ; 
cia á su padre, pedía misericordia. Al fin, cediendo Zaleucos a tanto ruego, consintió, por-efecto; 
de su amor paternal, á sufrir la mitad del castigo, haciéndose arrancar un ojo para :qúe su hijo no :
perdiera los dos, y de esté modo la inexorable ley quedó cumplida. '

x '

IIT.

Devorado Enrique VIII, rey de Inglaterra, por pasiones amorosas tan.violentas como inconstan
tes, no pudiendo soportar el yugo de la indisolubilidad del matrimonio, propuso al Papa.el divorcio 
ó el cisma.—O me separáis de mi mujer, le dice, ó yo me separo déla Iglesia.'Roma no sé intimida, 
y con el valor y tranquilidad del convencimiento contesta:—^Antes un cisma más que una verdad 
menos. Los cismas pasan, la verdad es eterna. Que llegue n desconocerla un rey ó una nación, la; 
ley de Dios es inmutable, y nuestro deber es hacer que se cumpla, y jamás transigir con las pasiones' 
desordenadas contrarias al dogma. , '

¡Qué garantía y consuelo! >

IV.
•v

/

La Academia Francesa concedió un premio de mil pesetas, de los fondos Honoré de Lussy, á 
los esposos Rabaud, de Saintes, en la Charente-inferior, por la heroica prueba de amor que reali
zaron en beneficio dé uno de sus hijos.* • í

Había éste sufrido una quemadura horrible que se extendía desde el pecho á las rodillas; sólo lá 
parte quemada del vientre era bastante para producirle la muerte. \

Cuando la pérdida de la piel es extensa, la reproducción es imposible por los medios naturales; 
necesítase un auxilio, y la cirugía aconseja entonces ingertar piel'de otras personas. .

En este caso, el padre y la madre pusieron á disposición del cirujano sus propios cuerpos para 
que tomase los ingertos necesarios, y sufrieron el uno la extracción de cinco pedazos grandes de 
su piel, y la otra de veintidós más pequeños.

La enfermedad del niño duró catorce meses; tardó en curarse más que las heridas de ,sus padres,., 
pero curó.

¡Bello poema de abnegación y de ternura) :
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—Eti lá boda; quien .menos come es la novia.
^ L a  que no viene á la boda no viene á toda hora.
---Ño hay boda pobre ni mortuorio rico.
—Quien se casa por interés, es esclavo de su mujer,
-r-Et día que te casas, ó te curas, ó te matas.

'  V  ,

—El melón y el casamiento han; de ser acertamiento.
—̂Casar y compadrar, cada cual con SU igual. . '
—Triste es la casa donde la gallina, canta y el gallo calla.

'  '

—ÉTconsejo de la,mujer es poco, pero el que no lo sigue es un loco.
—No compres casa en esquina, ni cases con mujer que no entre en la cocina. 
—Amistad de yerno,:sol de invierno.
—Quien no tiene suegra ni cuñado, es bien casado. '
—El trigo y la mujer, al candil parecen bien. .
—^̂Én casa de mujer rica, ella: manda y ella grita. , .

'  '  • ♦ r  .  i  ^ ^

—La mujer y la gata es de quien las trata.
—Tanto cuesta mantener un vicio, como criar dos hijos.
—El que en casarse acierta,,en nada yerra.
—Amor con amor se paga. ; ;
—Cada oveja con su pareja,. .
—Cuando te dieren; el anillo,; pon el dedillo.
—Gobierna tu boca según tu bolsa.

> -

—Goza tú el poco, mientras busca más el loco.
—Hijo sin dolor, madre sin amor.;
—Humo y mujer parlera echan al hombre de su casa fuera.
—Lá manzana podrida pierde á su compañía,
—La mujer, y la tela no la cates á la candela.

.  • ,  ♦ s  I

—Muchos componedores descomponen á la novia,
—Quién feo ama, hermoso^lé parece.
—Viene la ventura al que la procura,
—Mientras.en mi casa estoy, rey soy.
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AMOR D I V I N O .

( ,D E S A N T A T E R E S A D E J E S Ú S-. )

, .  /  '  * 1 *, Oye,, corazón mío, te, diré lo que es amor.

S

Cuando el aiíiór está obrando 
Lo que tiene obligación,
Si flaquea/si se cansa,
‘̂ i desmaya, no es amor.

i k-

N ^

Cuando el amor ésta orando 
Con smaross^^enGtóáy 
Si decae, si se entibia,
Si se inquieta, no es amor.'

Cuando en sequedad padece 
Tormenta de una opresión,
Si no sufre, si no e  ̂firme,
Si se queja, no es amor.

X

Cuando el amante se ausenta 
Y le deja en aflicción.
Si se acobarda y se turba,
Si se abate, no es amor.

Cuando la piedad divina 
Dilata la petición,
Si no cree, si no espera,
Si no aguarda, no es amor.

Cuando tiene de sí mismo 
El amor satisfacción

I

De que ama, de que adora, 
De que sirve, no es amor.

. .  * *

Cuando en la adversa fortuna 
Y en toda atribulación 
No es humilde, no es alegre,
No es afable, no es amor.

/I
Y

• v

/
. \
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.  A

Cuando favores recibe
♦ ♦ i

En una y otra porción,
A  •* ,

S\ los quiere, si los toma, 
.enan, no es amor.

• ;
Y , pues de lo dicho nada 

Se llama amor con razón,
*  .  *  K  ♦ •  ♦ f

Pregunto, corazón mío,
¿Ño me 'diráa que es amor?

/

Amor es un dulce afecto
^ i

♦ t  ^

Del alma para con Dios, 
Que termina en caridad 
Comenzando en dilección.

Sv deseas padecer
» f  '

Por quien tanto padeció,
Y en él padecer te alep-as,
Y en la cruz, esté es amor.

Si en est.e mundo apeteces
'  4 *  *  '  *  'Vivir en humillación,

f * ♦ ♦ ♦ ,  '  .

Y que te desprecien todos 
Por Jesús, esto es amor. ..

.  ' ' ' 
Si rio apetece alabanzas ,

Y cuando le dan loor ,
Lo refiere confundido . .
A su amado, esto es amor.
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Si en medio de adversidades 
Persevera el corazón

,  V  • ’

Con serenidad, con gozo 
Y con. paz, esto es am or,, -
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Si á su voluntad en todó 
Contradice con tesón, 
Posponiéndola á la ajena 
Por obediencia, es amor.

l

Si cuando está meditando 
No apéga su corazón 
A los consuelos anejos

. f

Al orar, esto es amor.

Si las dulzuras que advierte 
Cuando está en contemplación 
Sabiendo no merecerlas,
Las renuncia, esto es amor.

- Sixonoce su bajeza
Y la grandeza de Dios,
Y despreciándose á sí, 
A Dios exalta, es amor.

s  I ^

Si se ve igualmente alegre
* * '  ♦ • ♦ ^

En gozo qué en aflicción, .
Y ni penas ni contentos 
La entibian, esto es amor.

i

V

Si se mira traspasada 
De agudísimo dolor 
Al contemplar á su amado 
Ofendido, esto es amor.

Si desea eficazmente
^  t

Que cuantas almas crió 
La divina Omnipotencia 
Se salven, esto es amor.

Y en fin, si cuanto produce 
Su pensar, su obrar, su voz. 
Quiere que sea en obsequio 
De su amado, esto es amor.
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Las bodas de

y  E L  S U C E S O  D E  B A S I L I O .

» ,

( FRAGMENTO D EL QUIJOTE . )

• j

j

PENAS la  blanca aurora había dado lugar á que el luciente F ebo , con el 
ardor de sus calientes rayos, las líquidas perlas de sus cabellos de oro enjugase, 
cuando D on Q uijo te , sacudiendo la pereza de sus m iem bros, se puso en pie y 
llam ó á su escudero Sancho, que aun  todavía ro n cab a ; lo cual visto por D on 
Q uijo te , antes que le despertase, le d i j o ;— ¡O h  tú ,  b ienaventurado sobre

• s  ♦ ^  ^

cuantos viven sobre la haz de la tie rra , pues sin tener envidia ni ser envidiado duerm es 
con sosegado e ^ í r i t u ,  ni te  persiguen encantadores, ni sobresaltan encantam entos! 
D u e rm e , digo o tra  vez, y  lo diré otras ciento, sin que te  tengan en continua vigilia 
celos de tu  dam a, ni te  desvelen pensam ientos de pagar deudas que debas, n i de lo 
que has de hacer pai'a com er otro día tú  y  tu  pequeña y angustiada familia. N i la 
am bición te  inqu ie ta , n i la pom pa vana del m undo te  fatiga, pues los lím ites de tus 
deseos no se extienden á más que á pensar tu  jum ento . Á  todo esto no respondió 
Sancho , porque dorm ía, ni despertara tan presto si Don Q uijote con el cuento de la 
lanza no le hiciera volver en sí. D espertó en f in , soñoliento y  perezoso,, y  volviendo el 
rostro  á todas p artes , dijo: — De la parte  desta enram ada, si no m e engaño, sale un  tufo

5^, , - . v
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y .o lor harto  más de torreznos asados que de juncos y  tom illos: bodas que por tales olo
res com ienzan, para m i santiguada que deben de ser abundantes y generosas— Acaba, 
glotón—dijo D on Q uijo te;—ven , iremos á ver estos desposorios, por ver lo que hace el 
desdeñado Basilio. Q uiero que calles y  v en g as , que ya los instrum entos que anoche oimos 
vuelven á alegrar los valles , y  sin duda los desposorios se celebrarán en el frescor de la 
m añana y  no en el calor de la tarde. Hizo Sancho lo que su señor le m andaba, y  poniendo
la silla á R ocinan te .y  la albarda al rucio; subieron los dos, y  paso ante paso se fueron

.  / '
en trando por la enram ada. Lo prim ero que se le ofreció á la vista de Sancho fué, espetado 
en un  asador de un olmo en tero , un  entero  novijlo, y  en el fuego donde se había de asar 
ardía un m ediano m onte de leña, y seis ollas que alrededor de la hoguera estaban no se
habían hecho en la com ún tu rquesa de las demás ollas, porque eran seis medias tinajas

 ̂ '

que cada una cabía un  rastro  de carne; así em bebían y  encerraban en,sí carneros en te 
ros sin echarse de ver como si fueran palom inos ; las liebres ya sin pellejo, y las gallinas 
sin plum a que estaban colgadas por los árboles para sepultarlas en las ollas, no ten ian  
núm ero; los pájaros y  caza de diversos géneros eran  in fin itos, colgados de los árboles para 
que el aire los enfriase. C ontó Sancho más de 'sesenta zaques de más de á dos arrobas 
cada uno , y  todos llenos, según después pareció , de generosos vinos; así había rim eros de 
pan blanquísim o, como los suele haber de m on tones de trigo en las eras; los quesos, 
puestos como ladrillos enrejados, form aban  un a  m u ra lla , y  dos calderas de aceite m ayo
res que las de un  tin te  servían de freir cosas de m asa, que con dos valientes palas las saca
ban fritas y  las zam bullían en o tra  caldera de preparada m ie l que allí ju n to  estaba. Los 
cocineros y  cocineras pasaban de cincuenta, todos lim pios, todos diligentes y  todos con- ' 
tentos. E n  el dilatado v ientre  del novillo estaban doce tiernos y  pequeños lechones que, 
cosidos por encim a, servían de darle sabor y  e n te rn e c e rle ; las especias de diversas, suer-

^ s

tes no parecía haberlas comprado por libras, sino por arrobas, y  todas estaban de m ani
fiesto en una grande arca. F in a lm en te , el aparato de la boda era rústico , pero tan  abun
d an te , que ipodía sustentar á un  ejército. Todo lo m iraba Sancho Panza, y  todo lo 
contem plaba, y  de todo se aficionaba. P rim ero  le cau tiv aro n  y  rindieron el deseo las ollas, 
de quien él tom ara de bonísim a gana un  m ediano puchero; luego le aficionaron la volun
tad los zaques, y  ú ltim am ente las frutas de s a r té n , si es que se podían llam ar sartenes las 
tan  orondas calderas; y  así, sin poderlo sufrir ni ser en su m ano hacer otra cosa, se llegó 
á uno de los solícitos cocineros, y  con corteses,y ham brientas razones le rogó le dejase 
mojar un  m endrugo de pan en una de aquellas ollas. Á  lo que el cocinero le respondió:— 
H erm ano, este día no es de aquellos sobre quien  tiene jurisd icción la ham bre, merced al 
rico Cam acho; apeaos y  m irad si hay  por ahí un  cucharón, y espum ad una gallina ó dos, 
y  buen provecho os hagan .— No veo n inguno , respondió Sancho.—E sperad , dijo el 
cocinero; ¡pecador de m í , y  qué m elindroso y  para poco debéis de ser ! Y diciendo esto, 
asió de un  caldero , y encajándole en una de las m ed ias. tinajas, sacó en él tres gallinas y 
dos gansos, y  dijo á Sancho:—Comed, am igo, y  desayunaos con esta espum a en tan to  
que se llega la hora del y a n ta r . , E n  tan to , p u es , que esto pasaba Sancho, estaba Don 
Q uijote m irando cómo por una parte  de la enram ada en traban  hasta  doce labradores 
sobre doce.hermosísimas yeguas con ricos y  vistosos jaeces de campo y con m uchos cas
cabeles en los petrales, y todos vestidos de regocijo y  fiesta, los cuales, 'en concertado 
tropel, corrieron, no una, sino m uchas carreras por el prado con regocijada algazara y  
grita,diciendo: «¡V ivan Carnacho y Q uiteria, él tan  rico como ella herm osa, y  ella la más, 
herm osa deí m undo!» Oyendo lo cual Don Q uijote , dijo en tre  sí:—Bien parece que estoS:

/
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no han visto á m i D ulcinea del Toboso, que si la hub ieran  visto , ellos se fueran á la'm ano 
en las alabanzas de esta su Q uiteria. De allí á poco com enzaron á en tra r por diversas p a r
tes de la  enram ada m uchas y  diferentes danzas, en tre  las cuales venía una de espadas, de 
hasta  vein ticuatro  zagales de gallardo parecer y  b río , todos vestidos *de delgado y  b lan
quísim o lienzo, con sus paños de tocar labrados de varios colores de fina seda; y  al que 
los guiaba, que era un  ligero m ancebo, preguntó  uno de los de las yeguas si se había 
herido alguno de los danzantes.—P o r ahora, bendito sea Dios, no se ha  herido nadie, todos 
vamos sanos; y  luego comenzó á enredarse con los demás com pañeros, con tan tas vueltas 
y  con tan ta  destreza, que aunque Don Q uijote estaba hecho á ver sem ejantes danzas,' 
n inguna  le había parecido tan  bien como aquélla. T am bién le pareció bien o tra que entró  
de doncellas herm osísim as, tan  mozas que al parecer n inguna bajaba de catorce ni llegaba, 
á diez y  ocho años, vestidas todas de palm illa verde , los cabellos parte trenzados y  parte 
sueltos, pero todos tan  rubios, que con los del sol podían tener com petencia, sobre los 
cuales tra ían  guirnaldas de jazm ines, rosas, am aranto  y  m adreselva com puestas. G uiába
las un venerable viejo y  una anciana m atrona, pero más ligeros y  sueltos que sus años 
prom etían. Hacíales el son una gaita zam orana, y  ellas, llevando en los rostros y  en los 
ojos á la  honestidad y  en los pies á la ligereza, se m ostraban las mejores bailadoras del 
m undo. T ras ésta en tró  o tra danza de artificio y  de las que llam an habladas. E ra  de ocho 
ninfas repartidas en. dos hileras ; de la una hilera era guía él dios C upido, y de la o tra el 
In te ré s ; aquél adornado de alas, arco, al jaba  y  saetas; éste vestido de ricos y  diversas
colores de oto y seda. Las ninfas que al A m or seguían tra ían  en las espaldas en perga-,

\

m ino blanco y  letras grandes escritos sus nombres. Poesía era el títu lo  de la prim era ; el, 
de la segunda Discreción;  el de la tercera Biten linaje ;  el de lá cuarta  Valentía. Del, 
modo m ism o venían señaladas las que al In terés seguían . Decía. Liberalidad el títu lo  
de la p rim era; Dádiva el de la segunda; Tesoro el de la te rce ra , y  el de la cuarta  Póse- 
sión pacífica. D elante de todos venía un  castillo de m a d e ra , á quien tiraban cuatro salva
jes, todos vestidos de hiedra y  de cáñam o teñido de verde , tan  al na tu ra l, que por poco 
espantaran á Sancho. E n  la fron tera  del castillo y  en todas cu atro  partes de sus cuadros 
ten ía  escrito: Castillo del buen recato. Hacíanles el son cuatro diestros tañedores de tam 
boril y  flauta. Comenzaba la danza Cupido, y habiendo hecho dos m udanzas, alzába los 
ojos y  flechaba el arco contra una doncella que se ponía en tre  las alm enas del castillo, á 
la cual desta suerte dijo:

\

Yo soy el dios poderoso 
En el aire y en la tierra
Y en el ancho mar undoso,
Y en cuanto el abismo encierra 
En su báratro espantoso. §

Nunca conocí qué es miedo; 
Todo cuanto quiero puedo, 
Aunque quiera lo imposible,
Y en todo lo que es posible 
Mando, quito, pongo y vedo.

Acabó la copla, disparó una flecha por lo alto del castillo y  retiróse á su puesto. Salió 
luego el In te rés , é hizo otras dos m udanzas; callaron los tam borinos, y  él d ijo :

,   ̂ ^

w . -  ■

Soy quien puedo más que Amor, 
Y-es Amor el que me guia;
Soy de la estirpe mejor 
Que el cielo y lá tierra cría.
Más conocido y mayor.

/

Soy el Interés, en quien 
Pocos suelen obrar bien,
Y obrar sin mí es gran milagro,
Y cual soy te me consagro 
Por siempre jamás amén.

'   ̂y



•  s  . * v * i - ,

, V

♦ 4

/

« A

V * . >

c .  _

. • '  *

'  ' /  '* .

•. ^

k * /
• Í ^

X fC *

\

, <

.  f  . '  -I b I •

I ' .  ••• •

I ' '  •*.

,  /
,D '

• • " U *  '
^  }

*' .*. ,

I •*' • f- 

* •*< ' /*
■ r

t  •

r '
V

.* i  ..

M *

' / •  '  i  '  • '

S

S s
- ̂• - . ♦ ) • 

 ̂ * *t

r ,
V-Í ,•' .■•
v : * ' .

• > '

S \  ♦ • V  «

‘ i '

• * '  * •

I < '  •>

• \\  »

• A

100

Retiróse el In te ré s , hízose adelante la P o es ía , la c u a l , después de haber hecho sus m u
danzas como los dem ás, puestos los ojos en la doncella del castillo , dijo:

En dulcísimos concetos
/

La dulcísima Poesía,
Altos, graves y discretos. 
Señora, el alma te envía 
Envuelta entre mil sonetos.

Si acaso no te importuna 
Mi porfía, tu fortuna.
De otras muchas envidiada, 
Será por mi levantada 
Sobre el cerco de la luna.

Desvióse la Poesía, y  de la parte  del In terés salió la L iberalidad, y  después de hechas
>

sus m udanzas, dijo:

Llaman liberalidad 
Al dar que el extremo huye 
De la prodigalidad,
Y del contrario, que arguye 
Tibia y floja voluntad.

Mas yo por te engrandecer,
De hoy más pródiga he de ser;
Que aunque es vicio, es vicio honrado,
Y de pecho enamorado
Oue en el dar se echa de ver.

Deste modo salieron y se re tiraron  todas las figuras dé las dos escuadras, y  cada uno
hizo sus m udanzas y  dijo sus versos, algunos elegantes y  algunos rid ícu los, y  sólo tom ó 

♦ ^   ̂
de m em oria Don Q uijote (que la ten ía  grande) los ya referidos, y  luego se mezclaron
to d o s , haciendo y  deshaciendo lazos con gentil donaire y  d e se n v o ltu ra ; y cuando pasaba
el A m or por delante del castillo, disparaba por alto su flecha , pero el In terés quebraba en
él alcancías doradas. F ina lm en te , después de haber bailado un buen espacio, el Interés
sacó un  bo lsón , que le form aba el pellejo de un gran  gato  rom ano que parecía estar lleno
de dineros, y  arrojándole al castillo , con el golpe se desencajaron las tablas y se cayeron,
dejando á la doncella descubierta y  sin defensa alguna. Llegó el In terés con las figuras de
su valía, y echándola una gran  cadena de oro al cuello, m ostraron  p renderla , rend irla  y
cautivarla; lo cual visto por el A m or y  sus valedores, hicieron adem án de quitársela , y
todas las dem ostraciones que hacían eran al son de los tam borinos, bailando y  danzando
concertadam ente. Pusiéronlos en paz los salvajes, los cuales, con m ucha presteza volvie~
ron á arm ar y  á encajar las tablas del castillo, y la doncella se encerró en él como de nue-

I

vo, y 'con esto se acabó la danza con gran contento  de los queda m iraban.
E staban  don Q uijote y  Sancho razonando, cuando oyeron grandes voces y gran  ru ido, 

y dábanlas y causábanle los de las yeguas, que con larga carrera y g rita  iban á recibir á 
los novios, que rodeados de m il géneros de instrum entos y  de invenciones, venían acom 
pañados del cura y  de la parentela de entram bos, y de toda la gente más lucida de los 
lugares circunvecinos, todos vestidos de fiesta. Y conio Sancho vió á la novia, dijo: «A 
buena fe que no viene vestida de labradora, sino de garrida palaciega. Pardiez, que según 
diviso, las patenas que había de traer son ricos corales, y la palm illa verde de Cuenca es 
terciopelo de tre in ta  pelos; y m ontas, que la guarnición es de tiras de lienzo blanco, voto 
á m í que es de raso. Pues tom adm e las manos adornadas con sortijas de azabache; no 
m edre yo sí no son anillos de oro y  m uy de oro, y  empedrados con perlas blancas como 
una cuajada que cada una debe valer un ojo de la cara. ¡ O h , y qué cabellos, que si no son 
póstizos, no los he visto más luengos ni más rubios en toda m i vida! No sino poned la ' 
tacha en el brío y  en el talle, y  no U  com paréis á una palm a que se m ueve cargada de

/
/
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racimos de dátiles, que lo mismo parecen los dijes que trae  pendientes de los cabellos y 
de la garganta. Ju ro  en m i án im a que ella es una chapada moza, y que puede pasar por 
los bancos de F landes. Rióse D on Q uijote de las rusticas alabanzas de Sancho Panza;

y

recióle que fuera de su señora D ulcinea del Toboso no había visto  m ujer más herm osa 
jam ás. V enía la  herm osa Q uiteria  algo descolorida, y  debía de ser de la m ala noche que 
siem pre pasan las novias en componerse para el día venidero de sus bodas. Ibanse acer
cando á un  tea tro  que á un  lado del prado estaba, adornado de alfom bras y  ram os, 
á donde se habían de hacer los desposorios, y  de donde habían de m ira r las d a n 
zas y  las invenciones; y  á la sazón que llegaban al puesto oyeron á sus espaldas 
grandes voces y  una que decía ¡—Esperaos un  poco, gente tan  inconsiderada como 
presurosa.—A cuyas voces y  palabras todos volvieron la cabeza y  vieron que las daba 
un  hom bre vestido al parecer de un sayo negro jironado  de carm esí á llamas. V e
nía coronado con una corona de funesto ciprés, y  en las m anos tra ía  un bastón grande. 
E n  llegando más cerca fué conocido de todos por el gallardo Basilio, y  todos estuvieron 
suspensos esperando en qué habían  de parar sus voces y  sus palabras, tem iendo algún  p ial 
suceso de su venida en sazón sem ejante. Llegó en fin, cansado y  sin aliento, y  puesto de
lante de los desposados, hincando el bastón en el suelo, que ten ía  el cuento  de una p u n ta  
de acero, m udada la color, puestos los ojos en Q uiteria, con voz trem enda y  ronca estas 
razones d ijo :—Bien sabes, desconocida Q uiteria, que conforme á la santa ley que profesa, 
mos, que viviendo yo, tú  no puedes tom ar esposo; y  jun tam en te  no ignoras que por espe
ra r yo que el tiem po y  mi diligencia mejorasen los bienes de mi fortuna,' ño he querido 
dejar de guardar el decoro que á tu  honra  convenía; pero tú , echando á las espaldas.todas 
las obligaciones que debes á mi buen deseo, quieres hacer señor de lo que es mío á o tro , 
cuyas riquezas le sirven no sólo de buena fortuna, sino de bonísim a ventuí^a; y  para  que 
la tenga colm ada (y no como yo pienso que la merece, sino como se la qu ieren  dar los 
cielos), yo por mis manos desharé el im posible ó el inconveniente que pueda estorbársela, 
quitándom e á m í de por medio. Viva, viva el rico Cam acho con la ing ra ta  Q u ite ria  la r
gos y  felices siglos, y  m uera, m uera el pobre Basilio, cuya pobreza cortó las alas de su d i. 
cha y  le puso en la sepu ltu ra; y diciendo esto, asió del bastón que ten ía  h incado  en el 
suelo, y  quedándose la m itad de él en la tie rra , m ostró que servía de vaina á un  m ediano 
estoque que en él se ocultaba, y  puesta la que se podía llam ar em puñadura  en el suelo, 
con ligero desenfado y  determ inado proposito se arrojó sobre él, y  en un pun to  m ostró 
la pun ta  sangrienta á las espaldas con la m itad de la acerada cuchilla, quedando el tr is te  
bañado en su sangre y  tendido en el suelo, de sus mismas arm as traspasado. A cudieron 
luego sus amigos á favorecerle, condolidos de su m iseria y  lastim osa desgracia; y  dejando 
D on Q uijote á R ocinante, acudió á favorecerle y  le tom ó en sus brazos y  halló que aün 
no había espirado. Q uisiéronle sacar el estoque, pero el cura, que estaba presente, fué de 
parecer que no se le sacasen antes de confesarle, porque el sacársele y  el espirar sería todo 
á un  tiem po. Pero  volviendo un  poco en sí Basilio, con voz doliente y  desm ayada dijo :— 
Si quisieses, cruel Q uiteria, darm e en este ú ltim o y  forzoso trance la m ano de esposa, aun 
pensaría, que mi tem eridad tendría  disculpa, pues que en ella alcancé el bien de ser tuyo. 
E l cura, oyendo lo cual, le dijo que atendiese á la salud del alma antes que á los gustos del 
cuerpo, y  que pidiese m uy  de veras á Dios perdón de sus pecados y  de su desesperada 
determ inación. A  lo cual replicó Basilio que en n inguna  m anera se confesaría si prim ero 
Q uiteria  no le daba la m ano de ser su esposa, que aquel contento  le adobaría la vo luntad  
y  le daría aliento para confesarse. E n  oyendo Don Q uijote la petición del herido, en altas



r . - * - ; * v - *  ' '  *  < • >  ♦< V \ s . / * '

^  I

I  -

Í  .

1'

}

\  ,
\ ^

/

•r:

\ .

N 5

^

L'  •.•

V

.

*/•;
/** *

• ' • , • 'A -

' l i  • •'

> .
-  \

■y
I ■í■̂■.
. \

• »-' . 
k

V
t y . '  .

\ \  . '

U '*

c/'-
*  * 4

■ '  . 
f* ' •  ..

• \

lo i

voces á'ijo que Basilio pedía una cosa m uy ju s ta  y  puesta en razón, y  además m uy  hace
dera, y que el señor Camacho quedaría tan  honrado recibiendo á la señora Quiteria^ viuda 
del valeroso Basilio, como si la recibiera del lado de su padre. A quí no ha de haber más 
de un  sí, que no tenga otro efecto que el pronunciarle, pues el tálam o de estas bodas ha 

' de ser la sepultura. Todo, lo oía Camacho, y todo le tenía suspenso y  confuso, sin saber 
qué hacer ni qué decir; pero las voces de los amigos de Basilio fueron tantas, pidiéndole 
que consintiese que Q uiteria  le diese la m ano de esposa, porque su alm a no se perdiese 
partiendo desesperado de esta vida, quede m ovieron y  a u n  forzaron á decir que si Q u i
teria  quería dársela, que él se contentaba, pues todo era d ilatar por un  m om ento el cum 
plim iento de sus deseos. Luego acudieron todos á Q uiteria, y  unos con ruegos y  otros con 
lágrim as y otros con eficaces razones la persuadían que diese la m ano al pobre Basilio; y 
ella, más dura que un  m árm ol y más sesga que una estatua, m ostraba que ni sabía, n i 
podía, n i quería responder palabra, n i la respondiera si el cura no la dijera que se d e te r
minase presto en lo que había de hacer, porque ten ía  Basilio ya el alm a en los dientes, y  
no daba lugar á esperar irresolutas determ inaciones. E ntonces la herm osa Q uiteria, sin 
responder palabra alguna, tu rbada  al parecer, tris te  y  pesarosa llegó donde Basilio estaba, 
ya los ojos vueltos, el aliento corto y  apresurado, m urm urando  en tre  los dientes el nom 
bre de Q uiteria, dando m uestras de m orir como gentil y  no como cristiano. Llegó en fin 
Q uiteria, y puesta de rodillas le  pidió la m ano por señas y  no por palabras. Desencajó los 
ojos Basilio, y  m irándola aten tam ente le dijo: — ¡ O h Q uiteria  que has venido á ser p ia 
dosa á tiem po cuando tu  piedad ha  de servir de cuchillo que m e acabe de qu itar la vida, 
pues ya no tengo fuerzas para llevar la gloria que me das en escogerme por tuyo , n i para 

, suspender el dolor que tan  apriesa me va cubriendo los ojos con la espantosa som bra de 
de la m uerte  f; Lo que te suplico es, oh fatal estrella m ía, qué la m ano q u em e pides y  que 
quieres-darm e no sea por cum plim iento ni para engañarm e de nuevo, sino que confieses 
y  digas que sin hacer fuerza á tu  voluntad me la  entregas y  me la  das como á tu  legitim o 
esposo; pues no es razón que en un  trance como éste me engañes, ni uses de fingim ientos 
con quien tan tas verdades ha tratado  contigo. E n tre  estas razones se desmayaba de modo 
que todos los presentes pensaban que cada desmayo se había de llevar el alm a consigo. 
Q uiteria, toda honesta y  toda vergonzosa, asiendo con su derecha m ano la de Basilio, le 
dijo : — N inguna fuerza /a e ra  bastante á torcer mi voluntad; y  así, con la más libre que 
tengo te  doy la m ano de legítim a esposa, y  recibo la tu y a  si es que me la das de tu  libre 
albedrío, sin que la tu rbe ni contraste la calam idad en que tu  discurso acelerado te  ha 
puesto .—Sí doy, respondió Basilio, no turbado ni confuso, sino con el claro entendim iento  
que él cielo quiso darm e, y  así rae doy y  me entrego por tu  esposo.—Y yo por tu  esposa, 
respondió Q uiteria, ahora vivas largos años, ahora te  lleven de mis brazos á la sepultu
ra .— P ara  estar tan  herido este mancebo, dijo á este pun to  Sancho Panza, m ucho habla;
háganle que se deje de requiebros y  que atienda á su alma, que á mi parecer, más lá  tiene 
en la lengua que en los dientes. E stando, pues, asidos de las manos Basilio y  Q uiteria, el 
cura, tierno  y lloroso les echó la bendición, y  pidió al cielo diese buen poso al alm a del 
nuevo desposado; el cual, así como recibió la bendición, con presta ligereza se levantó  en 
pié, y  con no vista desenvoltura se sacó el estoque á quien servía de vaina su cuerpo. Q ue
daron todos los circunstantes admirados, y  algunos dellos, más simples que curiosos, en
altas voces com enzaron á decir: ¡M ilagro, m ilagro I Pero  Basilio replicó: no m ilagro, m i-

* \

lágro, sino industria, industria. E l cura, desatentado y  atónito, acudió con ambas m anos, 
á ten ta r la herida, y  halló que la cuchilla había pasado, no por la carne y costillas de B a - ,
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silio, sino por un  cañón hueco de hierro, que lleno de sangre en aquel lugar bien acomo
dado tenía, preparada la sangre, según después se supo, de modo que no se helase. F i-

r • t

nalm ente, el cura y Cam acho con todos los más circunstantes se tuv ieron  por burlados y 
.escarnidos. L a esposa no dió m uestras de pesarle de lá burla, antes oyendo decir que 
aquel casam iento por haber sido engañoso no había de ser valedero, dijo que ella le con
firm aba de nuevo, de lo cual coligieron todos que de consentim iento y  sabiduría de los
dos se había trazado aquel caso, de lo que quedó Cam acho y  sus valedores tan  corridos,

{

que rem itieron su venganza á las manos, y desenvainando m uchas espadas arrem etieron 
á Basilio, en cuyo favor en un  in stan te  se desenvainaron casi otras tantas, y  tom ando la 
delantera á caballo Don Q uijote con la lanza sobre el brazo, y bien cubierto  de su escudo, 
se hacía dar lugar de todos. Sancho, á quien jam ás p luguieron n i solazaron semejantes 
fechurías, se acogió á las tinajas donde había sacado su agradable espuma, pareciéndole 
aquel lugar como sagrado que había de ser tenido en respeto. D on Q uijote á grandes, 
voces decía:—Teneos, señores, teneos, que no 'es razón tom éis venganza de los agravios 
que el am or nos hace; y  advertid  que el am or y  la guerra son una m ism a cosa, y  as{ 
como en la guerra'’es cosa lícita y  acostum brada usar de ardides y  estratagem as para v en 
cer al enemigo, así en las contiendas y  competencias amorosas se tienen  por buenos los

• I ' ♦

em bustes y  m arañas que se hacen para conseguir el fin que se desea, como no sean en 
menoscabo y  deshonra de la cosa am ada. Q uiteria  era de Basilio, y Basilio d eQ u ite ria , por 
ju s ta  y  favorable disposición de los cielos. Cam acho es rico y  podrá com prar su gusto 
cuando, donde y  como quisiere. Basilio no tiene más desta oveja, y no se la ha de qu itar 
alguno por poderoso que sea, que á los dos que Dios ju n ta  no podrá separar el hom bre, 
y  el que lo in ten tare , prim ero ha. de pasar por la pun ta  desta lanza; y  en esto la blandió 
tan  fuerte y  tan  diestram ente, que puso pavor en todos los que no le conocían; y  tan  in- 
tensam ente se fijó en la im aginación de Camacho el desdén de Q uiteria, que se le borró

• V * %

de la m em oria en un instante, y  así tuv ieron  lugar con él las persuasiones del cura, que
i

era varón p ruden te  y  bien intencionado, con las cuales quedó Cam acho y los de su p a r
cialidad pacíficos y  sosegados; en señal de lo cual volvieron las espadas á sus lugares, cul-

V

pando más á la facilidad de Q uiteria, que á la industria  de Basilio, haciendo discurso C a
macho, que si Q uiteria  quería bien á Basilio, doncella, tam bién le quisiera casada, y  que 
debía de dar gracias al cielo, más por habérsela quitado que por. habérsela dado. Conso
lado, pues, y  pacífico Camacho y  los de su mesuada; todos los de la de Basilio se sosegaron; 
y  el rico Camacho, por m ostrar que 'no  sentía la burla  ni la estim aba en nada, quiso que 
las fiestas pasasen adelante como si realm ente se desposara; pero no quisieron asistir á , 
ellas Basilio n i su esposa n i sus secuaces, y así se fueron á la  aldea de Basilio; que tam - 
bién los pobres virtuosos y  discretos tienen  quien les siga, honre y  am pare, como los r i 
cos tienen quien los lisonjee y  acompañe. L leváronse consigo á Don Q uijote, estim ándole 
por hom bre de valor y  de pelo en pecho. A  sólo Sancho se le obscureció el alm a por verse
im posibilitado de aguardar la espléndida comida y  fiestas de Camacho, que duraron  hasta

/

la noche, y  así asendereado y  triste  siguió á su señor, que con la  cuadrilla  de Basilio iba,  ̂
y así se dejó a trás las ollas de E gipto , aunque las llevaba en el alm a, cuya ya casi consu
m ida y acabada espuma, que en el caldero llevaba, le representaba la gloria y  la abun
dancia del bien que perdía; y  así congojado y  pensativo, aunque sin harnbre, sin apearse 
del rucio siguió las huellas de R ocinante.
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A mor DE ESPOSA.

,s indudable  que la m ujer posee sentim ientos y  secretos necesarios al b ienestar 
del hom bre; parece que su existencia está llam ada á darle , cuando á sí m ism a se 
enaltece, esa conciencia de d ignidad , de im portancia y  au to ridad , condiciones

•  ♦ V ^

tan  precisas para el orden de la sociedad como venturosas para la familia.
E l refrán de que la  m ujer hace al m arido, es uno de esos evangelios ch icos, del cual se 

podrían sacar infinidad de ejemplos de todo género, y  feliz el hom bre que no desprecia 
las.sugestiones de una esposa que por lo general no desea más que su b ien , que tra ta

4

.de dulcificarle, que procura atraerlo  á buen camino.
E n  un  m atrim onio bien cim entado, dice Reville-Paris, todo conduce al gusto , al goce, 

á la sa lu d , á la longevidad, por una existencia tranqu ila  sin choques ni agitaciones; hay  
en el núcleo un fondo de felicidad en torno  del cüal se reúnen todos los placeres posibles, 
y  que forzosamente aleja ó dulcifica las desventuras á que está sujeta la hum anidad.

Y cuando las am arguras y  el infortunio vienen fatalm ente á lacerar y  hacer abrum a,
s  >

dora nuestra vida, ¡cuántas veces á la esposa, á ese ángel del hogar, se la ha  visto incan 
sable luchar,con tra  la adversidad con más fe y  perseverancia qu e  el esposo, anim ándole, 
haciendo los mayores sacrificios para devolverle la paz y  la calm a ! ¡Y cuántas otras con 
susinspiraciones y  plegarias, con piadosa resignación, han  conseguido de aquél some- 
terlo resignado á los rigores de la adversidad!

E n  verdad se dice que la m ujer es el corazón del h o m b re , y  sería un  insensato el que 
no diera valor á esa influencia* afectiva que tan to  contribuye á modificar todo nuestro  ser

^ 4

haciendo defi sentim iento un  poderoso estím ulo á nuestras acciones.
Cuéntase que en Ita lia , hace vein te años, se había tratado de encom endar la adm inis-
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tración de justic ia  á jueces solteros, á ü n  de que las afecciones de fam ilia no influyesen 
en su recto ju icioj mas tan  luego em pezaron a funcionar, d ieron  tales m uestras de insen
sibilidad aquellos tribunales, castigaban tan  cruelm ente, que e l-sen tim ien to  público, in- 
dignadOj hizo variar aquella condición, dulcificándose entonces el rigor de las leyes.

La m ujer propia es la h iedra que se arraiga.al m arido, vive, siente y  padece por él; le 
engalana y embellece con sus virtudes y  herm osura; es la que cuando rendido ó enfermo 
le asiste y  consuela, olvidándose de su reposo, de su salud, y á veces de su vida.

E n  Luisania era para ellas una ley recoger á sus m aridos cuando se hallaban éstos en 
estado de embriaguez, vicio allí m uy  extendido, acom pañarles, defenderles en tan  lam en
table situación de todo peligro y  sufrir sus inconveniencias y hasta  malos - tratos. Los 
m aridos, una vez repuestos, las indem nizaban con el más tierno  afecto, viviendo así fe
lices, fuera de aquellos m om entos.

Sería im posible reseñar los actos de abnegación que sin resonancia realizan las mujeres 
que tienen la conciencia de su deber, cuando por desdicha ocurre .alguna desgracia á sus
consortes.

Refiere el Barón de A libert, que una herm osa joven inglesa había tenido la felicidad de 
contraer nupcias con un  com patriota, hom bre de figura arrogante, honrado, laborioso y  que
había hecho en la Ind ia  gran fortuna. Con objeto de realizar ésta,, volvió al poco tiem po á

_̂_______  \

aquel país, y  á s u  regreso contrajo la terrib le enferm edad de la lepra. E s este uno de los 
peores males; la fisonomía del paciente se desfigura, la cabeza se llena de tubérculos asque
rosos, y  es ta l la repulsión de los que le rodean, qué la m ayoría d e jan á  esos pobres enfermos 
abandonados, y  aun no hace m ucho tiem po se les relegaba á los lugares más inm undos. 
Nadie quiere asistir á los leprosos; sólo algunas herm andades han  tenido y tienen la cris

t ia n a  abnegación de dedicarles sus cuidados. P o r lo demás, el leproso presenta tan  te rri
bles formas, se hace tan  insoportable su infección, es tan  desgraciado, que hasta su voz se 
torna m ugiente y  cavernosa, y  su sonrisa inspira el m ayor espanto. »

N uestra joven, que ve trocada en ta n ta  desventura la felicidad que su m atrim onio le 
había hecho concebir, sustituye resignada las ilusiones de la vida por los más tiernos y 
solícitos cuidados al siempre objeto de su cariño. Se la ve herm osa y  no menos am ante, 
abrazada para dar calor al yerto  cuerpo de su m arido. Le acom paña sierhpre, vela su 
sueño, adivina y  procura satisfacer todos sus pensam ientos y deseos; acude á sus males,
enjuga sus llagas..... Cuando llega á quedar ciego, le anim a con sus lecturas, em pleando, 
su corazón, su alma, su im aginación, sus palabras para distraerle y  endulzar sus males y 
tristezas, para engañarle piadosam ente y  hacerle así más llevadero su indescriptible in 

fortunio,.,..
L a abnegación de esta heroína sólo puede explicarse por la conciencia que tenía de süs 

deberes , por ese sentim iento de compasión hacia la desgracia, por el am or entrañable á

su m arido. ' ^
L a m ujer posee además una especial in tu ición que la hace presentir los acontecim ien

tos domésticos que pasan desapercibidos al esposo, y  con astucia á veces contribuye á 
alejar de éste peligros exteriores, encontrando fácil y  pronto  remedio.

H abíase encargado á un ingeniero, hace bastantes años, la construcción del puente  de 
A lcántara  sobre el Tajo, á la en trada de Toledo. L a  obra estaba ya te rm inada , y  sólo fal
taba qu itar la cim bra del inm enso arco de una á o tra orilla; pero al revisar la obra, ob
servó el ingeniero con espanto que la árcada no había ajustado y que era inm inen te  la 
ru ina. A n te  lá perspectiva de ta l desastre, que causaría su descrédito y  su infortunio ,
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m archó á su casa m editabundo y  sombrío, y  las ideas' más siniestras cruzaron por su 
m ente. L a m ujer se apercibe, se em peña en descubrir el por qué de tan  inm ensa pesa
dum bre, y sabe al fin la desgracia de que se hallan  amenazados m uy en breve. Mas ella 
no se in tim ida, sólo piensa que es preciso salvar ei nom bre de su m arido, y  esta idea do 
m ina en su im aginación y  subleva los sentim ientos de su alma. Reflexiona un  instante,

I '  I

eleva una plegaria á Dios, y  en silencio, en medio de la noche obscura se acerca sigilosa
m ente al puente, acum ula al pie combustible, enciende, y  un  terrib le  fuego destruye la 
cim bra al poco tiem po, y eí inm enso arco cae desplomado. A este accidente, que se juzgó 
casual, se a tribuye la ru ina  del puente, y  la m ujer libró de la desesperación á su m arido, 
poniéndole á cubierto de fatales consecuencias. A la  hora de su m uerte  la  am ante esposa 
hizo público este hecho, arrepintiéndose no obstante del daño que había causado, pero 
no del m óvil que la indujo á ello.
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LFREDiTO era uii herm oso n iño  de dos años, de tez blanca y  encendida como 
la rosa nacarada, rubio el pelo y  ensortijado como el de los ángeles de M urillo, 
alegre como él canto de las aves y gracioso como la aurora prim averal.

E ra  el cuarto  hijo de un m atrim onio casi feliz; y digo casi, porque lo sería por com 
pleto si el padre, ten ien te  de navio, no se viera obligado en el ejercicio de su honroso 
em pleo á vivir la m ayor parte  del tiem po alejado de sü m ujer; cuando regresaba de sus 
viajes, los breves días que pasaba ju n to  á ella eran dichosos.

E l cielo habíales concedido cuatro hijos, tres n iñas, ya la m ayor de siete años, y el 
últim o, A lfredito, que por ser más pequeño y el varón deseado, el hijo que llenaría las 
aspiraciones del padre, siendo á falta de éste protector y  sostén de la familia, form aba el 
encanto y  las esperanzas del m atrim onio.

L a m adre, tie rna  guarda y preceptora de aquel coro de serafines, se deleitaba con sus
, N

juegos, con sus sonrisas y  con sus gracias, y  du ran te  las ' largas ausencias de su esposo 
dedicábase, con todo el esmero de que es suceptible una buena m adre, á enseñar á ,süs hijos 
á am ar á Dios y  á su padre y  los prim eros rudim entos de la educación.

I <



'.** >• .* ♦ <

t :

f

♦ r

)

S

> 0 
t

** ^ ♦

s ? ."•
s> , «.'V

/

;. : l
I

4> 
’ I 

>  ♦

, > ♦ 
'  f

7 \ '

J

I* ♦
♦.  I

♦ V

' - .  ^ ' *

/ V :
I  i ''i *!- V

i - '
\

«■••:. '■; V ,  -

s  ^ f  A
«  V

n o
/ .

E ra  esta una m adre como lo son todas en general; buena, com placiente, cuidadosa, 
am ante y  dispuesta, si necesario fuese, al sacrificio, á dar hasta la ú ltim a gota de sangre

♦ s  '

por aquellos pedazos de su corazón. . ^
- Am ábalos á todos iguales, sin preferencias, con ese am or puro, desinteresádo, perfecto,
que todo lo absorbe, que todo lo herm osea, que todo lo dignifica, y  que sólo saben sentir 

las madres.
Lejos de ella la idea de dar nodriza á sus hijos, habíalos alim entado con la leche de sus 

pechos, habíalos mecido en.su propio regazo y  habíalos abrigado con su m aternal calor; 
así que aquellos todo lo tenían recibido por ella, vida, nutrición^ sentim ientos, después
de Dios, ella les ayudaba al desarrollo m aterial, ella guiaba y fortalecía su espíritu , ella

/  '

form aba y  esclarecía su entendim iento. , '
¡Dulce y sagrada m isión la de esos seres que sirven en la m isteriosa causa de la crea

ción para el progreso de las civilizaciones, para  el em bellecim iento de la  familiaj para 
sostener y difundir el am or y la virtud!

L a buena m adre, con A lfredito en los brazos y  seguida de las n iñas, bajaba todas las 
tardes al jard ín ; állí los cuatro pequeños se solazaban á s u  placer corriendo y  alborotando 
quesera una alegría de Dios. Pasados los prim eros m om entos de infantil expansión, la 
m adre los reunía, dábales de m erendar, y el pan sobrante para los peces y los pájaros, in 
fundiéndoles de este modo el principio de la caridad.

M ultitud  de avecillas revoloteando sin m iedo en torno  de los niños, picaban aquí y  allí 
el agradable m anjar, y de un  árbol á otro volaban placenteras, dando al aire sus trinos de
in im itable y  arm oniosa modulación.

Acababa de llegar la prim avera con sus perfumes, sus auras y  sus flores. .
A um entado el concurso de los alígeros anim alillos, fué preciso tam bién aum entar la

porción de migas.
U na tarde A lfredito vio que una golondrina se le acercó tan to  que picó el pan que te- 

n ía en sus manecitas.
.  4

Su exclamación de júbilo  espantó al anim al.
— La has asustado, hijo m ío —díjole la m adre con tono de dulce reconvención.—Si o tra 

vez viene algún pájaro por tus migas, déjaje com er sin hacer ru ido ; ¿no ves que vas á
causar miedo á los pobrecitos? '  ̂ /

A i día siguiente la m ism a golondrina volaba en derredor del niño; éste, sin chistar,
abrió su ruano y  Ic-ofreció lo que contenía; la sagrada avecilla picó, y  agitando sus alas
voló hacia el alero del tejado que cubría un cobertizo.

L a m adre.de A lfredito, m aravillada, recordando la escena del día an terio r, fijó la vista 
en el ave hasta  verla desaparecer allí donde sin duda tendría  su nido.

A quella golondrina de sedosas plum as, negras por encim a como la noche, blancas por - 
debajo como la espum a de las olas, m ensajera de Dios, dicho por la buena m adre, encantó ' 
al inocente niño, y desde entonces se fam iliarizaron de ta l m anera, se hicieron tan  amigos, 
que no faltaron por las tardes, ni él de presentarle el pan en su m an ita , ni ella de ir á 
picarlo para llevarlo  al punto  á sus polluelos, que al verla llegar piaban de alegría.

E sta  constituyó la principal distracción de A lfredito y  el embeleso de la m adre, mien-
i

tras que las niñas jugaban  y se en treten ían  cogiendo ram os de flores.
I f  . •

T ranscurrieron  los'días.
U n a  tarde  el n iño  estaba pálido, inquieto, y  la m adre, que lo había notado con dis- 

usto, dejó, de llevarlo por el ja rd ín , /

y
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M ejorado al parecer al otro día, y  deseoso de su d ivertin iien to  cotidiano, accedió aquélla
S «  «

al acostum brado paseo, con la esperanza de que el aire salutífero de aquel am eno lugar: 
fuese provechoso al estado de A lfredito.

Pero  ¡cosa extraña! la golondrina no pareció. ¿Habríale bastado una sola tarde para 
olvidarse de su amigo?

Así pensaba la  tierna  m adre paseando con su hijo de la  m ano, cuando cerca del cober

tizo llamó su atención el lastim ero p iar de un  pájaro; alzó la m irada y  vió á la golon
drina en el tejado que le servía de asilo, aleteando con el pico abierto  y lanzando ayes de 
dolor.

—M amá, m am á—gritó  á la vez A lfredito señalando á la tierra.
4

A quélla lo com prendió todo: los hijuelos de la quejosa avecilla, desnudos aún de su 
plumaje, habían rodado del nido y se hallaban sin vida por el suelo.

— ¡Pobre m adre!—dijo com padeciendo el inm enso pesar de la triste  am iga de su hijo.
. '— ¡Pobre m ad re !ap arec ió  repetir tam bién la golondrina con su incesante y  dolorido 
gem ir. : .

A l siguiente día no pudo salir A lfredito de la alcoba n i de su lecho.
, E l m al iniciado un día y  contenido algunas horas volvió á presentarse de p ronto  con 
carácter serio, am enazador. . . . ̂ ' ' I

L a fiebre abatió las fuerzas de la criatura, que perm aneció rendida, abandonadas por 
com pleto su anim ación y  su alegría habitual.

L a m adre, estrem ecida, angustiada, pasó todo  el día ju n to  á la cu n a  cuidando solícita 
al ángel de su amor.

 ̂ * y

, Desde los prim eros instantes el doctor anunció el peligro; aquella enferm edad rara vez
y

se desarrollaba, en los niños sin hacerlos víctim as de su crueldad.
I

: Pero  ¡Dios santo! ¿sería posible? Aquel niño tan  robusto, placentero y seductor pocas 
horas antes, ahora, agobiado por horrib le mal, ¿podría ser presa de la m uerte?

— ¡Ay! no, no, ¡M adre Santísim a del que m urió en la cruz! ¡Por los dolores que pade
cisteis Viendo sufrir á vuestro  amado Hijo, aplacad el to rm ento  de mi corazón devolviendo

r  *

la salud á este ser de mis entrañas!-—gem ía la tierna  m adre con tem bloroso acento , diri--
giendo la m irada suplicante á un  cuadro de la V kgen , m ientras corrían por sus mejillas

*

como por las de aquélla lágrim as de dolor.
t ^K *

Llegó la noche; la calentura se hizo más in tensa , la respiración del n iño más fa
tigosa.

L a m adre, anhelan te , pálida, inclinada sobre la cuna, lim piando á cada m om ento el 
sudor de aquella frente purísim a, veía consternada los rápidos progresos del mal.

—Doctor, ¡no se m ueva usted de aquí! ¡Déle usted, por D ios, algo que lo reanim e,
algún rem edio eficaz que le arranque esa fiebre devoradora!

,  \

— ¡Ojalá, señora, tuv iera  yo poder suficiente para contener el cürso de la enferm edad, 
para hacer desaparecer lo grave de ella, para evitar, doloroso me es decirlo, el resultado 
que presiento!

I

— ¡Oh! ¿y es im potente la ciencia?
—Dios es el único que puede salvar en tales casos por medio de ella.
— ¡Dios! ¡Dios! ¡luego no hay más ciencia que la suya! ¡luego los hom bres son unos 

ignorantes que fingen saber y  no saben, que piensan ver y  no veri, que creen sentir y no/ íy
sienten! ¡Señor, ilum ina á este hom bre! ¡inspírale un  i'ecurso de salvación para el ángel 
de mi cariño! ¡Señor, oye m i ruego! ¡toma mi vida si la quieres^en cambio de m i hijo;

q:
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p e ro ,déjale á él la existencia, déjale que viva, que sea feliz! ¡Señor, dam e.una  esperanza

siquiera! -
¡Y la m adre acongojada, poseída de tan  gran pesar, se apretaba gl pecho con ambas 

m anos, y volvía á m irar con excitación febril á su hijo , ansiosa defverle volver á la salud, 
de verle abrir los ojos, aquellos ojos que reflejaban todas las purezas del cielo, de verle 
sonreír con aquella sonrisa que derram aba en su alm a rayos de luz, destellos de belleza,

I

raudales de gracia, efluvios de la dicha!
Pero  A lfredito no se m ovía; sus párpados seguían caídos, su respiración penosa, y  sólo 

de vez en cuando se abrían sus labios de grana para exhalar un  gem ido, y aquel eco dé
bil, quejum broso, m anifestación del daño que taladraba su pecho, que iba velozm ente 
destruyendo su v ida , se in troducía de rechazo, como flecha envenenada, en el corazón de 
la m adre, que mentía con m ortales angustias todas las asperezas, todas las am arguras, 
todos los desalientos del dolor.

La noche avanzaba len ta , cruel pará la triste  m adre, que desesperaba ya de la mejoría. 
L a gravedad, en vez de dism inuir, tom aba grandes proporciones. E l peligro aurpentaba y 
el tem ido fin parecía inevitable.

L a alcoba, envuelta en la opaca luz de una lám para azulada; la silenciosa quietud de la 
hora, que dejaba percibir hasta  el rum or más leve; el n iño m oribundo, alentando con ■■ 
dificultad, languideciendo en su lecho de encajes como .flor que se m archita  en tre  la 
nieve; la  m adre dolorida, traspasada dé pena, inm óv il, m uda, pa lp itan te , presenciando 
la agonía del hijo de su alm a, fija á la  cabecera de la cuna como M aría al pie de la 
cruz....  ¡Oh! ¡sólo aquel cuadro conm ovedor, sublim e hasta lo in fin ito , hubiera sido bas
tan te  para expresar todo lo incom prensible y m isterioso que es el m undo, todo lo intenso 
y  duro del sufrir, todo lo grande, lo puro y  lo=supremo del m aternal amor!

Al fin la aurora, desplegando su vaporoso velo , asomó en tre  nubes doradas por los
rayos resplandecientes del sol.

\  **

Pero no alum bró para el niño.
L a luz d é la  m añana, penetrando melancólica por la ventana del ja rd ín , ilum inó de 

lleno la patética y  conm ovedora escena que tenía lugar en el in terio r de la habitación.
E l ú ltim o  suspiro de A lfredito fué volando hacia la excelsa m orada del S e ñ o r , como si 

hubiera querido encontrarse y  confundirse la Iqz que m archaba con la luz que venía; el 
espíritu  que subía con el soplo que bajaba; la lágrim a postrera de los ojos que se cerraban 
con las prim eras gotas de rocío sobre las flores que se abrían.

M uerto  el n iño , la m adre, loca, deliran te , le tom ó en sus brazos para prestarle su 
calor, para com unicarle su aliento , creyendo aún posible vivificarle.

P ero , vano delirio; ya no vería el cielo reflejado en sus pupilas, ya no escucharía su 
voz alegre y melodiosa como la música de los ángeles, ya no sentiría en su boca el suave 
roce de sus besos dulces como la m ie l, sonoros como la fuen te , benditos como el con

suelo.
H abía dejado de existir para siempre. ¡Y de los ojos í^ue lo m iraban se desprendía

un  raudal de llan to , y del seno que lo oprim ía salían gemidos de indefinible ex-
* ^ ♦

presión!
F u é  preciso arrancar de los brazos d é la  m adre el cuerpo inanim ado del hijo, para 

adornar á éste con las últim as galas de la tie rra  y prestar á aquélla los auxilios del cris
tiano , la calm a y la resignación.....

Pasaron m uchos días, pero el dolor no pasó; se hallaba grabado, esculpido con carac-

/
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teres in.delebles en el corazón m aterno,;y  nO: se borraría jatrias;;;el descónsuelo no tendría 
^dimite;'

.  I

' / A  la hora en qué espiró el niño, todas las.mañarias iba la triste  m adre á renovar las flores 
del nicbó,, áideposftar un  beso en el cristal colocado ante la prim orosa - lá p id a , y  tra s  el 
cual veíanse e b re tra to  y  los juguetes predilectos^ dé A lfredito , y  vertiendo acerbo lloro 
alargaba el' tiem po de su niartirio-en aquel lugar , atisiosa de m orir, r  , ^

U n a 'fa rd e , accediendo á los continuados ruegos, de su s 'h ijas , bajó  con ellas al ja rd ín . 
iGómO’ se renovaron entonces sus dolorosos recuerdos! ¡A llí, otras veces, bajaba tam bién 
ebn iño ; allí había gozado ella con sus gracias, yiéndolo correr y  d iv e rtirse  arrojando pe- 
dacitos de pan en el e s ta n q ú e ,y  más a llá , en el h u e rto , m igas,á los pajaritos. L a  memo-
ría  de la  golondrina llegó tam bién á su im aginación. -  ;

Deseosa de averiguarlo, sé dirigió al cobertizo. E l nido.estabá en el m ism o sitio , era de
creer así p o r, algunos espartos y  pequeñas p lum as que el v ien to  dejó caer. E l tejado se

•  '  * * '  * ,  •  •  _ * * * ' ' ' • • '  * * ' * ' ' ' * , . * '  '  '  '  *

hallaba á poca a ltu ra , pidió, una escalera y Subió hasta él. , , , ;
L a m adre de A lfredito  sé sintió; estrem ecida dé p e n a , inm óvil de adm iración. ¡La go

londrina estaba a llí , pero rígida , .yerta , con las alas caídas , spbrep l nido medio deshecho; 
;en :él hógar de sus amores, donde criara á sus h ij i to s /á  quienes vió desaparecer en un 
instan te  al soplo d e íin fb rtü h io ; y  allí i eii e l lech o  vaeíOj^ya sin encan tos'para  e lla , su- 

, cúmbi.ó al pésabde tan  horrib le m artirio!
- ^ \ O h \  ¡madre bendita  y .am orosal—dî ^̂  ̂ aquél]a^c;on em oción;— tu  desgracia fué supe-

•v

rlor á la mía; perdiste á tus queridos hijos todos de una vez, y tu  soledad, tu  dolor y tu  
■tristezá debieron excedér .á tofla ponderación, y buscaste la m uerte en el sagrado lugar 
■ donde diste á ellos la vida! ¿qué te restaba ya en el mundo? ¡Pero yo.no he quedado sola.
. * * * ■ * . '  'J ' . . * '  . • U -  ■ c . * ' . ' * * * .  \  * "  • I '  .  •  ' I  :

íyo tengo hijas, por quienes debo vivir y saerifiGarme hasta lo infinito! . : ,
i '  qSívD ios mío! perdona si he/deseado mdrlri como ¿único-remedid de'm is males ; aun 
hay seres que; necesitan mis cuidados, y fuera egoísmo , crueldad incalculable„abandonar- 
los, habiendo en ,nii corazón tan  grande amor hacia ellos, como por el hijo perdido; 
:Sí, sí, repitió déscéridíendo de la escalera y yendo hacia las niñas, á quienes abrazó en un 
;soió:grnpo; ¡tengo qué resignarm e’á vivir y amar la existencia, que: debo hacer agradable
á estas prendas queridas de mi alma! ' '

'Y  voíviendó á éstrechúrlas con efusión ly  besándolas cariñosamente, se sintió renacerá; 
huéva vida  ̂ y  animado .su espíritu con las hermosas reflexionés, de la relig ión , sintióse 
capaz de todos los esfuerzos, de todas'ias grandezas, de todos los sacrificios hum anos, por
proteger y  ám párar á las hijas idolatradas de su amor. <
V /¡Sublim e abnegación la de las mádres! ¡te rnura  san ta  la de .sus pechos; am or que no, 
tiene/iguáLsobre la tierra , qué es belíó y  ard iente como el; reflejo cjel sol, que es puro  y  
claro como la.m isericordia divina! ,

■¡Bendito ese afecto dulce,;Vercl^dero, inm éñsurable, que eleva á la mujer ál más alto 
grado de superioridad entre los, hombrés ,; que la apróxima á Dios , qué la hace merecedora 

/del respeto y lavádmiración de- los mortales y digna de ser santificada con la aureola de 
los justos én el cielo! \  ^
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cababA de ocultarse el sol tras la loma de una montaña.
Los campesinos se dirigían á sus chozas en busca del alimento y del re

posó preciso para descansar de las fatigas del día.
P o r la pendie'nte de un collado bajaban triscando varios corderitos, 

guiados por un  zagalón como de doce años, que en lo bullicioso y travieso 
se igualaba con

Cuando hubo llegado á su albergue y  recogido el ganado, corrió presu
roso por la parte  de cena,que le correspondía.

E n  el in terio r de la cabaña veíanse tres personas; ésta era la fam ilia del m uchacho. E l 
padre, viejo trabajador, que aun  tenía ju n to  á sí las herram ientas dé labranza que le ha- , 
bían servido por la ta rd e , se hallaba sentado, apoyada la cabeza en tre  las m anos, triste  y  
pesaroso como agobiado por algún mal. L a 'madre se encontraba desde hacía algunos 
meses paralítica, sin poderse m over de su pobre lecho, com puesto de tablas y  banquillos 
y  un  jérgón relleno de hojas de mazorca. . ^

E n  m itad de la estancia, de pie, con los brazos cruzados y  la m irada dirigiéndola cari
ñosa ya d u n a  ya á o tro , se veía una moza de diez y  siete años, én todo el desarrollo y 
vigor de su edad, tostada por el sol y  los aires cam pestres, pero de fisonomía dulce, de 
ojos brillantes y  de un conjunto bello; M aruja, como la llam aban por ,el contorno, era 
una roáa silvestre crecida en tre  los zarzales y abrojos del m atorral.

Cuando el pastorcillo penetró  en la  v iv ienda, quedó parado al observar la m editabunda 
ac titud  de los tres. ' ■

A
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 ̂ --¿Q u é  sucede?-^preguntó, más coalos.ojos que con la VOZ, á su
— Padre h a  venido del trahajó enferm o—contestó aquélla;—está malo, m uy malo, y no

podemos dejarlo así ; es preciso ir al pueblo por el médico.
— No, hija - d i jo  el campesino con acento tem bloroso por la fiebre que le rendía;—somos

m uy polDres y  no podemos pagar médico ni m edicinas; y  adem ás, m ira  á tu  m adre; ¿qué 
m ejora es la suya con esos cuidados que h a  tenido m ientras yo he”podido trabajar?  N in 
guna. Y ahora sin recursos..... Esperem os, ta l vez estom o sea nada; pero siento frío , m u
cho frío, y  unos calambres por las piernas que me qu itan  las fuerzas.....

P ad re , va tiene su cama preparada, échese en ella y no piense en nada m ás; la  P ro-
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videncia nos favorecerá como siem pre; ea, á tom ar este cocim iento.calentito, y aquí queda
Antoñín; yo vuelvo en seguida. ' ' ^
■ Y así diciendo, la dispuesta m uchacha ayudó al enfermó a meterse en un  camis- 
trajo parecido al de la tu llida , dióle á beber el agua cocida, y  encom endando al n iño  
el cuidado de los padres, salió d iligen te , encam inándose á buen  paso por el. sen
dero que conducía á la inm ediata ciudad, sin que la de tu v ieran  las sombras de la

noche.
U n a  hora  después, jadeante y sudorosa, M aruja to rnaba á la cabaña con los m edica

m entos necesarios para su querido padre; el m édico, ocupado entonces en asistir á otros
pacientes, no la pudo acom pañar, pero vendría luego. ,

E l cólera devastador, como avalancha cruel, había caido sobre E spaña, y m uchos pue-' * ■ ' • . * * * '
blos eran víctimas de sus horrores.

E l im portado del G anges, ese tem ible invasor que nada respeta, y  que lo mismo se 
in troduce en el palacio de los príncipes que en la choza del p a s to r , habíase propagado con 
rapidez; los auxilios de la ciencia no bastaban para com batir el trem éndo azote, y  organi
záronse juntas de socorro y comisiones dohiiciliarias para a te n d e rá  las prim eras nece
sidades de los pobres, evitando de este modo en lo posible los estragos del m a l, causados 
m uchas veces por el abandono y la m iseria. Pero  estos x en tro s auxiliares quedaban cons
titu idos en la c iu d ad , y  no llegaban sus beneficios hasta  el cam po. Los labriegos de la 
com arca atacados de la epidem ia m orían casi .todos sin rem edio.

M aruja, adivinando.la terrib le enferm edad de su padre , no se detuvo un  instan te; co
rrió  en busca de un - médico, á, quien hizo saber la gravedad del enfermo,, rogándole por 
caridad que fuera inm ediatam ente á visitarlo. Las lágrim as de la joven cam pesina con
m ovieron al facultativo, hom bre de generosos sentim ientos dedicado á socorrer y  servir á
la hum anidad  antes que á s í m ism o, prom etió  á la m uchacha su  asistencia y  sus auxilios

-  ^ ^

gratu itos. •
Conseguido esto, sólo faltaba com prar lo prevenido por el doctor; pero M aruja no te 

nía dinero; ¿qué hacer? no se podía perder el tiem po. Llegó á la  botica, y  quitándose sus 
zapatos, los ofreció en cambio de las medicinas para su padre. E ste  rasgo de buena hija 
hizo su efecto; el farmacéutico le entregó lo que pedía, mas re tuvo  las rudas prendas para
confirmación y  prueba de aquel hecho excepcional y  m eritorio.

L a pobre n iña no tardó en volver á su m orada; llevaba los pies lastim ados y heridos, 
pero ¿qué le im portaba esto, si en cambio procuraba los m edios de salvación para su

padre am ado?
E rcam pesino  había caído en un letargo profundo; su respiración era. penósa; el mal

*  *   ̂ * *  *  *  *  *  4 *

parecía acentuarse.
Cuando el generoso médico llegó á  verle , hizo un thovim iénto negativo con la cabeza.
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L a enferm edad había tom ado ya proporciones peligrosas, y  era im posible luchar contra 
su horrib le poderío. Los auxilios d é la  ciencia eran ineficaces, ■

Inútiles fueron, por tanto , los esfuerzos dé la  tierna  hija por salvarle; pocas horas des-
♦ ' ' « *

pués le vió m orir. Con el corazón palp itan te  de,pena, y sintiendo correr el llanto  de sus
1 ♦ •  •

ojos, M aruja se dispuso, siguiendo las instrucciones del doctor, á llevar el oportuno 
aviso del fallecim iento.

Cum plida la dolorosa m isión, no tardaron  en recoger el cadáver para  conducirlo á su 
ú ltim o lugar. M aruja sigutó tras el cuerpo inanim ado de su padre, acom pañándole hastá 
la puerta  del cem enterio; hubiera querido con tinuar á su lado, pero no la ' perm itieron 
en tra r en la m ansión de los m uertos, más im ponente que de ordinario  en ' aquellos días 
de lu to  y  deso rc ión , y  anegada en lágrim as, to rnó  á su tris te  hogar, ansiosa de hallar ün 
consuelo en el pecho de su m adre, [de su infeliz m adre que lloraba en su lecho de am argu
ras, traspasada de dolor con la  desgracia ocurrida, y considerando su im potencia para

4 ^

ayudar y proteger en el m undo á sus pobres hijos!
Mas el infortunio  parecía haber clavado sus garras en el seno de aquellos seres.
E l pequeño A n to ñ ín  no pudo salir con los corderitos al m onte. E l venenoso virus in-

'  . *  • '

oculado en sus verías , reveló bien pronto  los síntom as de la m orta l enferm edad, y la 
buena M aruja observó consternada que su herm ano se ha llaba  atacado de la m ism a do- 
leñcia que en breves horas arrebató á su padre.

\ ' ' • ,  j  . *

Conociendo la urgencia con que era preciso obrar y  atender á la curación del niño, h i- 
zolo así la precavida doncella; m ase ra  m enester ir  nuevam ente á la cercana población 
por cosas indispensáblesy carecía l e  medios, y no quería separarse tam poco del n iño  en 
fermo; eñ trance tan  aflictivo, una idea de consoladora esperanza ilum inó su sem blante:
recordó á una pobre vecina á quien no.hacía m ucho había asistido en una larga y  penosa
• ;

enferm edad; ta l vez esta buena m ujer no se negaría á prestarle el servicio que necesitaba.
I f '  • , '  '

Tom ó unas tije ras, y cortando su abundante cabellera, negra como el ébano, corrió á la 
choza inm ediata.

Con efecto, la agradecida m ujer ,se hizo cargo de vender la herm osa trenza de M aruja 
y  adquirir cuanto  era necesario para el enferm ito.

E l sacrificio d e l  pelo produjo el resultado apetecido, y nada faltó al m uchacho. Pero  el
♦ •  \

m al hizo rápidos progresos, aum entó  por instan tes, y  al fin de nada sirvieron la abnega- 
cióm y  los suprem os afanes de la cariñosa herm ana.. >

A ntoñ ín  espiró, y M aruja, transida el alm a de pena con los dos crueles golpes uno tras 
o tro  recibidos, no pudo acom pañar al n iño como á su padre; la vecina hizo sus veces; en 
tan to  ella pensó en evitar el contagio de su m adre y  de sí rnisma abandonando la choza. ■ 

Pero  ¿á dónde ir ? ¡ eran tan  pobres 1 y además su infeliz m adre, im pedida, no podía sa
lir por sus pies. L a  resolución urgía que fuese p ron ta  y decisiva. E l médico le  había acon
sejado que se alejaran de aquel lu g ar, si no querían  m orir todos -contaníinados.

Con tan  terrib le inqu ie tud , la joven se dirigió á la puerta  y  exténdió. una m irada. A l
♦  ̂  ̂ ♦

frente sólo se veían las torres de la ciudad, tristes y  silenciosas como nunca;, por la iz
quierda las tapias del cem enterio  y los cipreses qué asomaban por encim a como inm óvi- 
les som bras com pañeras de la m uerte; más acá, la vieja choza de su vecina; sobreda de
recha, los ennegrecidos techos de otros hum ildes hogares como el de ella; y-allá lejos, por
el lado del arrecife que llegaba hasta la c iudad , una casita blanca como la n ieve, á la en-

\  / '

trada  de un  huerto  á medio cultivar..... . _  T
’ ¡A h lM aru ja  lanzó una exclamación de gozo ; conocía b i ^  todo aquello ; la casita;y el.
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huerto  estaban solos, inhabitados y 'sin guarda desde que m urió  su padre, único labriego : 
á quien el am o:tenía encomendado el cultivo de las tierras y el cuidado de todo. E ra  lo 
que deseaba; por el pronto  libraría á su m a d re  de la atm ósfeia infectiva de su albergue, 
y al misrño tiem po se rv iría , reem plazando a su p a d re , para  g u a rd a rla  casita abandonada
por m uerte de éste,

¿Mas cómo conducir á.la impedida?
E n  e lc o r r a l , en tre  los ; aperos de labranza, había ;un carrillo de m ano, y probó á lie-

r  , * * í *

varia en él.
: '  Con fuerzas superiores á sus a ñ o s , cogió á su m adre en tre  sus brazos y la depositó lo 
más cómoda posible en el pequeño y rústico vehículo. T iró  de él despacio y . cautelosa y 
anduvo un  corto tre c h o ; pero por m ucho cuidado que em pleara, el rudo m ovim iento era 
perjudicial y  desagradable para los doloridos m iem bros de la tu l l id a ; no podía continuar 
así. M aru ja , tom ando entonces una nueva y heroica resolución, hizo un  poderoso es
fuerzo y  cargó el cuerpo d é la  pobre enferm a sobre, sus espaldas. De este m odo, con tan  
excesivo peso, cam inó la joven dificultosam ente, aunque con más comodidad para la

anciana. .
. A sí, m adre é d i ja  siguieron por el cam ino del arrecife , el más directo para llegar al 
punto  deseado; pero no se hallaba tan  cerca como, parecía á la vista; era preciso cam inar 
un  buen rato  en aquella posición difícil y  traba jo sa , sin desprenderse de la enorm e carga. 
M aruja, derram ando gruesas gotas de su d o r , fa tigada, proseguía sin parar por eT sen
dero de su calvario, ansiosa de libertar á su querida m adre del im pío y contagioso mal.

L a  m itad del cam ino llevaba andado, cuando un a  p u b e  de polvo rem ovido po r el galo
par de algunos caballos, la obligó á detenerse, echándose á un  lado para no ser atropellada 

•  ♦ /
por aquéllos.

L a  pobre m uchacha iba ya rendida, sin aliento, perdiendo las fuerzas , próxim a casi á
> ♦♦ •  * .  ̂

desfallecer.....
L a  cabalgata se detuvo ante su vista; él espectáculo de la joven  campesina cam inando 

descalza, con la anciana sobre s u s  hom bros, llam ó la .atención. E l prim er caballero de la 
comitiva, refrenando su alazán, desm ontó con ligereza y  se aproxim ó al in teresante grupo
'  * ' . . ' I *

,  d e  las dos m ujeres. Los demás caballeros le im itaron. .  , .
M aruja no podía más..... se sintió ayudada por algunos brazos generosos,, y  depositó en 

tie rra  su precioso fardo. Con ingenuidad y  sencillez contestó á las interpelaciones del p r i
m ero, joven , moreno, de majestuosa y gentil presencia, cuya am abilidad y dulzura inspi
raron confianza á la doncella. Los circunstantes que la rodeaban ,escucharon conmovidos 
la breve y sentida narración de sus recientes desdichas. E l caballero, húm edos los ojos 
por la emeión que producía en su pecho la escena que presenciaba, dió algunas m onedas 
de oro á la joven. Todos h icieron lo mismo. L a ruda cam pesina, m arav illada , enm udeció 
de sorpresa; jam ás había,visto tan to  dinero ju ’nto; era una cantidad fabulosa para e lla , y
no sabía si re ir ó llorar de agradecim iento.

A  una orden deljoven  mprenoj m adre é h ija , cada una sostenida por un jin e te  sobre su
caballo, fueron conducidas en pocos m inutos á la casita blanca.

M aruja, todavía poseída de aso.mbro, de adm iración, perm aneció en la puerta  m irando

alejarse á aquéllos. • ,
Cuando el polvo que levantaban las pisadas.de los caballos se perdió a lo  lejos confun

dido en tre  la brum a del h o rizo n te , la tie rna  zagala alzó los ojos al cielo como dando g ra 
cias, y  abrazando con efusión á su adorada m adre, ambas lloraron de alegría.
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\  ;L a . buena, h i j a ,  ̂después de agudos; sufrim ientos , fávpréciéndb a s u ' anciada m adre
* * *  ̂* *

■plasta agotar sus fuérzas, encontró en ■ e l caniino. á la providencia, que á su vez la favore-, :
• • '■r * ' . * • * ■ *  • ' ,  . >  < • ■ ' . • * * ; . • ,  '  * .  V  * '  ,  * '  ’ i ' '  ^

ció y de sirvió de apoyo, prem iando con creces, sus désyélos,'ansiedades y  sacrificios. .
L a lim pia 'atm ósfera de aquella casita, y  el bien rficibido, libfárOn á las dos m ujeres de

'  ■ * * ' . * ' , ' * • *  ' • *

.uná rrí'úerte segura al haber perm anecido mii m om ento más en el foco de infección donde 
estuvierom m etidas.; ■ ' '■ L  . ' . \  \  ' i- ; _

d  * ' ' * ' / *  '  ' •  “  ■ * ■ /  • * '  d ' .........................  ‘ :  . V " *  • ' * * • * * ;  ' • * • • • / . ,  *.

; . E l dolor de la doble pérdida experim entáda se éohfündió aquella noche en tre  las bellas , 
im ágenes de un  sueño reparador y  d ichoso ., . ■

:f  ¡Cuántas herm osas ilusiones forjó la ardorosa im aginación de la.campesina! E ñ  aquella , 
.casita podía hallar la salud su ibuená  m ádre; allí v ivirían las dos contentas,y :tranquilas! :

; ella cuidaría, de todo; del, hogar, del sembrado,.de las gallinas, de.los corderos......peror¡ay! '
aquello no: era suyo; la casualidad, mas bien, la m isericordia d iv ina , le había propóreió- 
nádo aquel asilo, provisionál j rdás pasarían los días de tribulación con la epidemia, to rna- , 
ría  todo:á su estado noruiál, vendría  el d u é ñ q , y  ellas tendrían  que dejar la hosp italaria  
casita para volver á su triste  choza! , : ..v . ’  ̂  ̂ ^ ^  ;: p :
; fuera míá'—pensábal M a r u j a q u é  feliz v iv iría  yo aquí con mi m adre, pá

la qué ta n to  quiero, y  la única fam ilia que m e queda ya en el m undo.: ^ : '■ : ,
‘ . A  los tres días do hallarse allí d isfrutando de .sosiego y-buen alim ento, gracias á la pro- 

dig;alidad dedos nobles señores que la- socorriéroti ,. M aruja vió con  éxtrañeza llegar 4 ' L ' 
casa, á un  petsohajé desconocido, de  -buen aspecto y  b̂ ^̂  uniform.e , quien despüés .de 
cerciorase si p ra  la. cam pesina,que buscaba,lé  ■dijo., entregándole un  pliego cerrado:

.—Pues bien; la persona quey hace.tres días encontró ,á usted por .ol óamino real, se.ha
*  ̂ * * /* *  ̂ ^ * ' * * * *  ^ ♦ ♦ ♦ ♦ p * \   ̂  ̂ V • ♦ ^

servido d istingu irla  con la  cruzdié; ;bonefieencia, ásignándóle adem ás una m odesta  pen- 
-sión pará,su  rnanténim ientó. : • . ' ■'‘‘d ' . ' ' '

L a m uchacha quedó al pronto suspensa, callada, cual sí no hubiera, entendido; más 
Comprendiendo al fin la necesidad de decir a lg o , exclamó con entrecortado acento:

— P ero , señor , ¿á quién debo tal merced? „ . :
—-A S. M. el Rey, que Dios guarde, contestó, el mensajero, éncan tado  de lá candidez , 

é ighórancia de aq u é lla ; y saludáñdpía: volvió grupas al cabelló con dirección á la ciudad. ;
, ; . M aruja -Cayó.al süelo de ro d illa s , y  con=s u 'na tu ra l rudeza, pero de corazóri, eleyó UpaL 
: ferviente plegaria u f  cielo :por , aquel: que siendb rey  no se había desdeñado de acercarse,
. á ella y .de  áyudarlaipor/sí.propio ,'fayorecm  con esplendidéz y  llevandó sus benefi-

cios hasta aquel extrenioV , ' ■ ;  ̂.  ̂ ;
; • Pocos años después, M aruja, herm osa y  robustecida co tnóuna m  dueña ab-;

■ í * •. V• ' * ' * . . , * *  *  ̂ . • > * : * " .  * * '  ** ' • > .  ' • *

Soluta de la casita blanca. ■ y. - r  q

r  L

*1

. . ¿Creéis;que: se casó , o que se entregó a l ; descanso y  relativo  b ienestar que podía brin- . - 
;darle su desahogada situación? Pues nada de eso: su rnadré ábsorbió;por compIeto.^sus|.:::L^ 
cuidados y  t ó n u f a , y  m ien trasÁ sta  ■ yíviése, d ec ía 'la  joven̂ ^̂  ̂ á; ios. ga-: '
lanteos dé lo s mozos que solicitarán su cariño. - ' ■ : ., . '

L a ..anciana-, aunque, nó euradá;dé su parálisis', había m ejorado . notablem ente;, y aun ,, y 
rejuvén'ecido, con los halagos y  consuelos proporcionados por siLhijá. ■

_ V  S .  • '  • * * ' < ' ' *  . * '  i. ' * • ' * * ' * ' •  *' '  * '

De.sde.>.el primer momentoMe su;̂  M aruja, prudente y comedida, pensó en ha-. : ■
C epuys 'áqUeUa casita; :deseada/para bien; y  cpmQdidad;de: su madre.; Deseq que al fin:ylé ; ": 
logrado al cabo de algunos años de economías, trabajos y privaciones. ., '

Y aun después de conseguido esto , la virtuosa muchacha continuó el mismo régimen 
de vida rústica, áctivá'y laboriosa, i - - ; - ’ > i  .
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P of la^añáná;sfe4ev^M iá los i)ríriier(J& trinosá^  solícítayeari--
ñOsalá'su imadíe ■ V faenas dóniéstíeas;^ <al;̂  mediodía trab^aba;ón  relv:
baie;rto, :cultivándpldlpor;sí naisnaa; p o r  Ía: tá rd e ,U ^
nociie ciaba graeiáa álD ioslQ r Sus:beueficips y  se entregaba a i reposo. ■ ^

Lai noble M javiavorecida-por la misericürciia di\^in^ hurm lde y feliz en su ,mci-
sin', rhás  ̂ lá salud , el

»►

desto retiro v sin más ambición ,• sin más déseos, 
bien-y el amor dé SU adotada m a d r e , . y

Diez años rnás tarde ,, efecto ; de^ s u  ¿ d c h a  M ad  , ¿R ectó  anciana bendiciendo á; su 
buena H f  y  bogándola:que acept^^^ á un  hpnrádq lab rador de las cercanías.

: q u e  la am aba coniprendiendó sus m éritos y  .virtudes—con el fin, le deeía la tie rn á  madre,^ 
;de que; tengas algún; am paro e n 'e l  m undo i— M ari^a; entonces, joven  herriio-:
séada eon .el encanto de una cóncieñcia pura y tfanqüila, doblegóse al yugo del matrirno- 
nio, y fué conapletaménte dichosa, siendo'querida eqn ternura y  b^-sta con,veneración por 
Su esposo y pors'us hijos, cuyo anior; inmenso y  dpsinter préniio el de niás valiá,
para su alma ̂ fué dulce yerhedo y  tra s lad é  cárifio yqué ella sintió por su
m adre.' /•
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MILIO d e 'S an tis teb an  habíase unido en m atfim ónio . con M aría Isabel 
Pére¿ de Guzmári.:
.: E l ángel de ;la dicha batía  süs alas de; transparen te  oro en. to rno  de 
los enam orados esposos,'y todo sonreía en su .derredori ... \

su compañera el complemento de sus aspiraciones/ 
\Éella, Vseñŝ ^̂ ^̂  instruida, y ornada además dé todas esas pe^
quenas cualidades que engrandecen á la mujer en el seíao del hogar 

: domé$tiéoV porque. Con ellas irnprimé^^ á cada objeto y en cada detalle el sello de sus 
V prim^óres,• qué cohstitu^^ atractivo poderoso para quien las ama, la joven esposa 

Golmólos .deseos del tierno, marido que lejos de, entibiarse ó de atenuar sus: ardores con; 
■ lâ  p o s e s i ó n pop ella maybr cantidad. de afecto, llegando á ser 

' éste en su alma tan bou,do, tan inmenso, que rayaba en adoración. ,
 ̂ M aría Isafeej le sucedió de ig u arm arie ra  con su amado.,: bueno,, cariñoso, in teligente 

; y d is t in g u id ó /^  -imagen viva de sus ilusiones, el ideal de su .existencia/ ,;
. I , * ' * * *

.■-/No podíá^^^d de id eas , de sentim ientos y  de g u s to s ..
/  . E ra^uhrniaM m ónio yerdaderam ente feliz, pues hasta su posición social, b rillan té  por 
;̂ 3u riqueza y  :por .lo ilustré de SU bUsones, ,les favorecía y  halagaba.' ;
; , L a luná; d e  parecía despedir rayos de eternos resplandores spbre las frentes de 
' aquelIosMós seres .privilegiados., r ; • . : .

v' Basó;.él;\tiém;pb sin -que la más ligéravhube* de disgusto som breara el cielo de $u feb^
e iáad ,/
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E n  él serio (Je la sociedad en que viviari j relajada "y licericiqsa-conio-;acorit^e
■merite en las grandes poblaciones; donde se rindé culto al' oro y ' Sondê ^̂ ^

f  i  -  '  . 1  . I * * ' '  / ^  ^ I *■>

fortunas tan to  en el lujo y  la ostentación como en Ibri vicios ydosV:déleite¿ 7  é r w ^
:por modelos de esposos am antes y  dechados de v irtu d ; ; - > ■
>: P or esto lás asociaciones benéficas solicitaron el apoyo ide su influencia y  dé sü .gen 
:roéa retribución, que ellos; se apresuraron á facilitatj deseosos de practicar el bieri y d é  ser

\  -  * * * > I ' ' * , * >  * '  * '

mutiles á los desgraciados, ya que de tan tos beneficios gozaban ellps, J , y
, Ibrisé á cum plir un  anO de su m atrim onio. E l día del aniversario; se. prométíarií so létn-^’ 

nizarlo agradablem ente con úna fiesta de confianza, para la qué sójo '-invitarían á los 
amigos más íntim os y  estimados. ; ■  ̂ y ; ^

; Llégó la hora; todos'acudieron solícitos y gustosos de trib u ta r su -parabién á;: la. fehz
/ '•<

-  >.

■. "I -

\ •

/ . /
I _

./ -

z'

^;pareja.,, •
;  T erm iriada la comida, que fué espléndida y  ám énizada por sabrpsa conversación y  bro- ( 

Arrías del m ejor gusto y  oportunidad, pasáron los convidados á u n  salón decorado con 
elegancia que lujo, donde cediendo á E u te rp é  el; dom inio de algunas horas bajo la fiep, 
in terpretación de manos hábiles,' Contribuyeron al encanto y  la distraccióri. ^

, .■/ Alarias señorto^ un  distinguido profesor del Conservatorio ..habían dejado escuchar  ̂
lóS'armónicos sonidos; del piano, . ;

L a  joven péñora dé la  casa, accédiendo^á los ruegos de algunás personas, aceptó el brazp ; 1  

de un  am igo de su esposo, doctor éri naedicina, famoso por su iritéligencia y  buen acierto^; a  
que ha*bíá sabido crearse eñ pocos años nom bre y  pósición ; y  apro?cimándosé,nl piano, §e;; . 
dispuso á cantar, acom pañada por aquél, qüe tocaba con exquisito gusto y perfección; ^
' Los dos lucieron adm irablém ente sus facultades artísticas,, desempeñaridó :cadá' eual >:■ • * . * ' , ; ' ' *' ■■' **' . ' **'  •'*: ... , î X

su parte  de un a  m anera m agistral, arinque sóbresaliendo M aría Isabél, que poseía una.; 
dulcísim a voz de tiple, conm ovedora hasta é l  extrem o de hacer experirneritar lás máé̂ ^

■ tiernas sensaciones a l corazón. , ^ \ :L: ■ ' v;!;; a  'HI 1 V - a  1
, E l auditorio, complacido, entusiasrnadó, aplaudió q la  cantante^ qu^ al térriiin^

felÍGÍtaciónes y lisonjeros plácemes, volvió en compañía del doctor á s.en.tarse. éri el;sitió .
X f ,

qué antes ocupaba.; , .
1  ; E l médico, ó sea Carlos de Fedrian , que así se llam aba, dejóse caer á sü Vez en el misino s - 

diván qüe aquélla, y  lim piando él sudor de su frente, emocioriado todavíá por la ril.úŝ ^̂
- habló con M aría Isabel de los encantos de ese arte, divino, de las .béljézas q coriteuia .

la obra que acabíLban de. éjecütar, y de lo b rillan tem ente que ella h'abíá -sabidó iu terp ré- 
tarla.  ̂ ■ .-' ' .a '-  ̂ t, ‘  ̂ .y.

; , E n  aquellGS instan tes Em ilio  se acercó >á su ésppsa j y  ;CarlGs; se leyántó  d i s t r a ^  sin ;
■ mirarío^' yendo hacia donde se encontraba el profésór. del .Conservatorio, con quien- ern^ 

prendió una acalorada discusión , sobré ' los .. maestros,, clásicos y  ; m odernos q ü e  .más - se ,
- habíán  distinguido por la originalidad de sus eomposicionés musicales.a - a ;: ; ;  i; ¿a ;̂

■; Desde el prirrier momento,. Em ilio, sin explicarse por; qu^j se sin tió  riioléstó ^M
doctor ju n to  á SU: esposa. - 3 , A  '3 ; ::L a

; A l;o \ro .lad ó  de ésta sentóse una señora , la cual, en voz baja , habló largo; ra to ; con /
■María Isabel,'que la escuchó con:atención. L . /  ;; / . ^  ̂^ ^
3/ L aáh o ras  sé deslizarón suavem ente, con dem asiada digereza quizás párri;lbs 3 que allí;

3  gozaron de tan  deliciosos m om entos ; mas a l fin Jlégó e lté rm in o  dé  la reun ión , .y 
;; éünstantes fueron retirándose, no sin rep e lir 'a rites  al: m atrim onio: su ériílGrábüena:;^y^s^ 

deseo de que disfrutara largos años de igual felicidad, ;3; 3 ■ ; ’
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AI despedirse Carlos de Febrián, M aría Isabel, que parecía preocupada, le dijo en tono
f  * * *

que nadie lo pudo oir: ' '  ,
4 ♦

— Doctor, reclam o su auxilio para un asunto de urgente necesidad; ¿puede usted ven ir
m añana á las tres ? . \

*

— Señora—contestó aquél, en idéntico tono—m añana á las tres estaré, á sus órdenes
* * f  \

para lo que guste disponer de mí.
I

N o hab laron  más. N inguno se fijó en este pequeño incidente. Sólo para E m ilio  no 
pasaron desapercibidos ni este detalle ni el de la señora que habló en voz baja con su '

^ j ^

esposa, ni la preocupación que había creído observar en ésta desde entonces.
U n disgusto profundo, insoportable, cómo de triste  sospecha que sorprende h iriendo 

de im proviso el alm a, se apoderó de él, haciendo la tir  con violencia su corazón. :
Guando todos se re tira ron  y  quedó solo con M aría Isabel, no le dirigió n i una pre- .. 

gun ta , n i una queja.
P or prim era vez en su vida los esposos perm anecieron el uno ju n to  al o tro  en silencio, 

reflexivos, indiferentes al parecer.
Sin em bargo—pensaba para sí E m ilio  m irando á h u rtad illas  la tranqu ila  fisonomía de 

aquélla— no puede ser; ella, la esposa am ante y leal, mi. com pañera fiel, el ángel tu te la r 
y  cuidadoso de mi existencia , imposible, no había de engañarm e;-debo padecer uña equi
vocación, y  es infam e,m i sospecha.

\  f  ^

Con estas m editaciones procuró convencerse y  tranqu ilizar su ánim o el celoso m arido/ 
Al día sigu ien te , un  suceso al que no hubiese dado im portancia en d istin ta  ocasión,

t \ * *

vino á ,renovar con más desgárradora pena sus dudas de la noche antes,
A l v o lv e rá  sü casa después de un  asunto que le había tenido fuera de ella algunas

• ♦ % ’ • ♦ y '  '

h o ra s , se encontró  en la puerta  con el doctor F ebrián  que salía. U n  tiro  de revólver
•  * * * *

disparado en su frente á quem arropa no le hubiera hecho peor efecto.
% *

Correspondió fríam ente al afectuoso saludo de aquél, y en tró , dirigiéndose á su despa
cho, sin ir  prim ero, como tenía por costum bre, á hacerse p re sen te  á su ido latrada M aría 
Isabel. ’

E l acerado filo de los celos penetró  de una m anera ruda y  cruel en su pecho, abrién-
‘  V

dolé ancha y dolorosa herida-en el Corazón.
■ , ¡O h ! acababa de ver salir de su casa á Carlos de F ed rián , su am igo de la n iñez, que 
no solía frecuentar su m orada sino m uy  raras veces, y  aquella v isita  tan  inm ediata á l a  
anterior, unida á los acontecim ientos que habían exacerbado sus ideas, trasto rnaron  con 
mayores incertidum brés y  angustias su im aginación, por la  que atravesaron pensam ien
tos horribles, im ágenes espantosas que. desarrollaron en .su  cerebro escenas trem ebundas 
como de un-dram a fatídico y  sangriento.

C o a la  frente apoyada en tre  las manos y los codos sobre la  m esa, perm aneció sum er-
gidü en sus tristes cavilaciones, sin darse cuenta de las horas que pasaron , hasta  que una

' *  ■ '  _

voz querida, conm oviendo las fibras más sensibles de su pecho, le sacó bruscam ente de su 
abstracción.

— E m ilio , ¿qué tienes? ¿estás m alo? — dijo con te rn u ra  M aría Isab e l, colocando las 
m anos sobre los hom bros de su m arido.

r

E ste  lá m iró fijam ente como queriendo escudrinar tras de aquellas pupilas negras 
como las som bras que sé agitaban en su alm a, lo que pasaba en e l fondo de la m ujer que ; 
con ta l cariño le in terrogaba, y  rechazándola con una m an o , la contestó con frialdad:

— N ad a , no tengo nada. . , ,,

• !

/ ,
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M aría Isabel no insistió; m uda, sobrecogida de asom bro ta l vez por el tono dé aquella
respuesta, quedó algunos.instantes callada, sin m ovim iento. .

U na lágrim a ard ien te  osciló en sus pestañas, y  rodando por sus mejillas se precipitó
'  * * * c  '  * * '  * * * * . ' • '  '  • .  ,

sobre la  mesa. :  ̂ ■ '
E m ilio  la vió caer; aquella expresión de sentim iento  no podía b ro tar de los ojos de una

culpable, y como el hom bre que despierta de una pesadilla cruel, cogió las m anos de su
esposa y exclamó con agitado y  cariñoso acento:

• -.—'i O h ! perdónam e, Isabel; soy un  necio, un  visionario.
Después de este desahogo ajnoroso, de^ este lam ento de su alnaa, volvió á caer en una 

profunda mélancolíá; el áspid venenoso de los celos había m ordido en su corazón, y la 
desconfianza renació más fría y  punzadora. ¿Q uién sabe si tras de esa. lágrim a se ocultarán 
p l eñgaño y la in g ra titu d , si será el velo de la hipocresía? Procedam os con calm a y vigile
m o s— decía E m ilio  hablando consigo misníQ.
■ A  la m añana siguiente, m uy tem prano , salió M aría Isabel; a ltam ente religiosa, era su 
p rim era  ocupación oir misa todos los días, y  nada, debía ex trañar esto á su m arido. Sin 

; em bargo, en el estado de excitación en que se encontraba el ánim o de éste, lleno de h o 
rribles diidas, cada paso de su esposa era un  m otivo de incertidum bré y de am argura 

' para él; salió en pos de ella á larga distancia y la vió en tra r en la iglesia; en tró  tam bién 
en el tem plo , y  oculto en la penum bra de una de las naves laterales, aguardó hasta  verla

i
salir.

í ^ ♦ S ♦

T erm inado el sacrificio d ivino, M afia Isabel, ajena al ,espionaje de que era objeto, 
abandonó tranquilam ente la casa del S eñor,;y  sin titubear tom ó, la dirección opuesta al 
sitio en que vivía. •

 ̂ Latió, fuertem ente el corazón de E m ilio , que la. siguió como an tes, procurando no ser 

visto por ella.
. . A l llegar al paseo inm ediato , la joven se aproxim ó á un coche de p u n to , dirigió breves

.palabras al cochero , y entrando en el sim ón partió  hacia adelante.
E m ilio  se in trodujo  en seguida en otro  carruaje, diciendo al conduetor:
“ Siga usted á ese coche, y  párese á distancia conveniente de él cuando se detenga;

. p ro n to , no se pierda de vista.
E l auriga fustigó al caballo, que tom ó al tro te  en igual dirección que el o tro  vehículo. 
Am bos cam inaron duran te  un  ra to , hasta que por fin se, detuvo el primero, en uno 

de los barrios más apartados de la ciudad y  delante de una casa de bien modesta, apa-
^ • ♦ ♦ '  * t *

rien d a .

y

Paróse á su vez el coche ,de Em ilio; éste observó que M aría Isabel , apeándose del suyo,
♦ \ ’ * ♦ I '   ̂ ’

penetró  con ligereza en el portal de la casa m encionada.
Em ilio pérm anéció perplejo, confuso, llevóse las m anos á la frente p^ra com prim ir los 

latidos que como agudas punzadas le atravesaban las sienes ; sentía un dolor de cabeza .

horrib le, - ,
-^ ¡D io s  iriío 1— pensaba sin qu itar la m irada fija en la puerta  por donde había desapa

recido M aría Isa bel.---¿Q uién vive en esa casa? ¿qívé tend rá  que hacer ahí mi m ujer? No 
1 6  com prendo , n i lo  quisiera com prender, porque si llega á ser verdad lo que me figuro, 
si sé confirma la idea que como hierro  candente abrasa rni cerebro, y  adquiero al fin el 
testim onio de su culpabilidad..... ¡oh ! entonces la m ataré , s í, la m ataréj no m erece otra 
Cosa la infamé que, faltando á los más sagrados deberes de la m ujer, engaña inicuam ente 
á quien ha  ju rado  am or y fidelidad an te  D ios, y  lejos de eso arroja sobre su nom bre el es-
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tignis, y  e! vilipendio más odioso, arrastrando su liofior y  él de su m arido por el inm un-
do lodazal del adulterio. ^

. Pero  es im posib le , au n  no lo guiero creer; una m ujer tan  p u ra , tan  cariñosa., tan  solí
cita con su esposo du ran te  un año , ¿cómo ha podido variar en poco tiem po de una m a
nera tan .ind igna  y  vergonzosa? T al vez un  capricho, una m ala ho ra , ó quizás el cansan
cio, el hastío de la felicidad que. le he  brindado de continuo,.... mas n o , no , ¡ si es un 
absurdo pensarlo , si no puede s e r , si debo estar engañándom e á m í m ism o ! y sin embar- 
bargo, las circunstancias, las apariencias, me han  hecho conceb ireste  pensam iento cruel 
que m e vuelve loco, este dolor terrib le que me atorm enta y  que sólo podría desvanecer 
el convencim iento de lo 'co n tra rio ; necesito una prueba, alguna p rueba que me per- 
suada.....

. I

.1

. V

E n  aquel m om ento, la casualidad, contestando á su m uda interpelación, presentó  á su
vista la.prueba más dolorosa, la  más tem ible para.su pechó.

Carlos de F ed rián  salió de la casa en que se encontraba M aría Isabel.
U na bom ba que hubiese estallado á los pies de E m ilio  no le. hubiera aturd ido  m ás, n i

* • >

habríale.causado m ayor im presión. ^  .
■ Su prim er im pulso fué arrojarse sobre el odiado rival que tan  oportunam en te , sin sa
berlo, había venido á confirm ar sus crueles sospechas, y  abofetearlo y estrangularlo  en 
tre  sus m anos como al más vil y  m iserable de los hombres.

U na nube de sangre.se in terpuso ante sus ojos, y  estuvo á pun to  de consum ar él hecho; 
pero un  hom bre de sus condiciones no podía dar ta l espectáculo en la calle sin que el es
cándalo público fuesam ucho peor y de más grave resultado aún que e l crim en de los cul-
 ̂  ̂ * * * *

pables en el m isterio.
s ♦  ̂ '/  •

E l ofendido esposo hizo un esfuerzo sobrehum ano para  contenerse, y  desplom ándose en 
su asiento , clavóse las uñas en el pecho como si in ten ta ra  arrancarse el corazón.  ̂ .

E l doctor había ya desaparecido. . ^
Pocos m inutos después, M aría Isabel abandonaba tam bién  el edificio, lugár sin duda 

de su im pureza y  del oprobio y  deshonor de su m arido, y  m ontando en el coche que la - 
aguardaba, volvió por el mismo cam ino antes recorrido, siem pre seguida por el carruaje 
que conducía á Em ilio.

A quélla.descendió en la puerta  de su casa, y éste pasó de largo á fin de no infundirle 
sospechas.
' M edia hora más ta rde , E m ilio , pálido como la m uerte  y  tem bloroso como un azoga- 

do, llegó á su m orada, aquella que había sido tem plo de sus amores y  de su dulce dicha, . 
h o y  m ansión de su m artirio  y su desgracia; y. prohibiendo en absoluto que se le m oles
tase para  nada, se m etió en su despacho, que cerró por dentro  con llave.

A llí, solo; con su to rm ento  y  con su angustia , se proponía m adurar el plan que debía
i

poner'en  práctica en un térm ino  inm ediato . ^
L a prueba había sido dura y convincente; la solución tenía que ser pronta y  decisiva.
No le quedaba duda; había sorprendido la cita de los am antes;duego  sus celos no eran '

%

infundados, luego era verdad su ignom inia; y, su  m ujer, aquella qu é  creyó siem pre tan
* * ♦ ♦  ̂ ,

v irtu o sa ,;tan  san ta , modelo de esposas fieles y honradas, era una perju ra , un a  crim inal 
adúltera que no había vacilado en en tregar su húnor al prim ero que lo solicitara, como la  
más infám e ram era; su honor, más delicado aú n  y de más valía por no,ser de ella sola, por 
pertenecer á su m arido , sobre .quien recaía tan  ominoso b a ld ó n , tan  indeleble m ancha. 
E l castigo debía ser grande como la cu lpa, severo como el dolor , terrib le como la. afren-
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\ta. L a separación, el divorcio, no eran bastan te; era rp en este rm ás, m ucho más; m erecía
* ♦

hacerla sufrir tan to  com o,estaba padeciendo E m ilio , m erecía la más cruel expiación, y 
después del dOlor, la m uerte.

— [La m ataré, la m ataré! primero, ella;y luego y p ~ d ec ía  aquél con voz cavernosa y  lú- 
gubre, como si saliera del fondo de un  nicho;—¿para qué quiero la  vida con el sello que 
esa m u jer ind igna y  sin decoro acaba de im prim ir sobre mi frente? ¡y yo que v ivía t r a n 
quilo y  confiado; yo;que la adoraba con tan  inm ensa .ternura, que e ra  ya veneración, de
lirio!..... ¡y,ella me paga con .tan  negra traición!...., ¡Ay!..... ,

Dé los ojos de Em ilio  brotó un raudal de llan to  cálido como el m anan tia l en ebullición,
•  * * • ' / * * •  .  -  V  •  '  •  ,  ^

cual gotas de v itrio lo  que quem aron sus mejillas. • * ' • ,  * 
— Mas -no debo ser débil—exclamó de repente, descargando un fuerte puñetazo sobre

la mesa y  con la m irada centellante de furor;—no debo dejarm e dom inar por el senti-
^  ♦ y

m iento, cuando siento la  sangre en mis venas como plom o derretido, cuando ha  quedado
*  >f

mi corazón insensible como m iem bro desprendido de m i ser, cuando tengo valor .y fié- 
reza-suficiente para castigar por mi m ano el delito, para lavar m i noríibre m anchado,

. para vengar el u ltraje  recibido., ' \
— L a m uerte, sí, la m uerte  como única solución de tan  deleznable y  doloroso estado.— 

Y así diciendo, con-agitación febril cual si se hállase poseído de u n  vértigo, comenzó á 
abrir y  á cerrar los cajones d é la  mesa, sacando papeles que esparció sobre ella, y. dos pis
tolas que exam inó cüidadosam ente, colocándolas luego sobre la misma.

E l día pasó y  da noche tam bién en aquella aflictiva y  excepcional situación, sin mo- 
verse de aquel sitio.

Varias véces habíale parecido percibir el rum or de pisadas leves que llegaban hasta  la 
puerta  y que se alejaban después con len titud .

Los criados no se habían atrevido á infringir el m andato del señor, y  unos á otros se 
' p reguntaban  con extrañeza qué sucedía de extraordinario  en aquel m atrim onio hasta  en 
tonces feliz y ahora al parecer desavenido, él en su despacho todo un día y  una noche sin 
comer ni dorm ir, y ella en su cuarto  sin probar tam poco alim ento y  en vela, pálida y 
ojerosa como la V irgen del Dolor. N inguno sabía responder á tales preguntas-; sólo habían 
observado que la señora dé vez en cuando salía de su habitación,, dirigiéndose á  la que 
ocupaba su m arido, se paraba en la puerta  como queriendo escuchar, y á poco tornaba 
triste y  m editabunda á su dorm itorio, donde se la  oía gem ir y  suspirar.

Serían las ocho de la-sigu ien te  m añana cuando se oyó descorrer una llave y  soñar el 
tim bre del escritorio. '

t •
N  '

i  .

Em ilio, asom ando tras el portier el rostro  cadavérico, sombrío, dijo ál prim ero que
♦ ♦ ♦ ^  ♦

acudió á su llamada:, '
—D iga usted á la señora que venga. , .
E sta  orden, seca, term inante, dada en tono agrio y con acento poco tranquilizador, fué 

com unicada con respeto y dulzura á la señora, á quien todos querían por su carácter afable 
y  bondadosQ con cuantos la rodeaban y  pór su conm iseración y caridad con los iiece- 
sitados. '

' ¿ A

>*S. *
•  ^

M aría Isabel corrió anhelante a l despacho,de su m arido y  no tardó en presentarse an te 
su vista. E l llanto  y el insom nio. h a b t o  e n T o je e id o -  sus bellos o jo s ;  la tristeza y  el dolor 
se reflejaban en su herm osa fisonomía. / - \

vÁMlegar cerca de su esposo se detuvo asom brada, poseída de un  profundo terror. M iró
.sób re la  mesa,, el aspecto ,im ponente de,E m ilio , el desorden que había en todo,
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: y nó. pudo articu lar "palabra. ¿Qué significaba aquello? ¡V irgen santal ¿se habría vuelto 
. .'dbco aquel hom bre de. carácter ta n  apacible^ p ruden te  y  comedido? ;

sin m ira r/s iq u iera  á su niujer, la dijo con acento sordo, am enazador como el 
'r'rúgidó, de la:fiera: ' ,  ̂ '

—:No tenem os riada que habjar; las explicaciones son inútiles; has com etido la más vi- 
: llana feloriíav eres una m iserable V vas á m orir.
,V joven estupefacta, en el paroxism o del espantó^ más por:'lo
-éxtráfio  dé lo-que oía que por el tem or de la Sentencia. ' .

— P regún ta lo  á tu  cpnciencia, á tu,conciencia,que es tu  prim er acusador, puesto  que ,no
-  /

\ •

*

'haat^riido. reparo: éri despedazar sin clem encia el corazón de quien te  am aba, puesto que 
has ábüsadoH raidoram ente.de lax ieg a  confianza que en tí  había depositado, puesto  , que 
has/tirádo  por el lodo tu  honor, tu  honor que guardaba el mío.....
 ̂ M aría Isábel, irguiéndose a ltiva  como leona herida en lo

Vmás, sensible dél pechP/y colocándose sin miedo, valerosa, delante de aquel, que em puñaba 
■uua de:las pistolas apun tan

osas proferir? : . ’ .
■ ; H ab ía  ta l dignidad, - ta l  expr̂ ^̂  ̂ sentim iento y de orgullo ofendido á la  vez en 
áquellas palabrasj y ta l m ajestad en aquel sem blante, que el furioso .triarido, un  tanto, do- 
m inado por el im perio de aquella voz, b a jó H  brazo que sostenía el arm a hom icida, hasta  
dejarlo descansar sobre la mesa.. ■

* .  * '  * • s •  ' ' * * . • ' *  • • '  .  '

E l acehtó seguro de M aría tsabel no era el acento del acusado qué contesta desde el 
bariquillo del reo'd.é m uerte; k i  .s no era la  del crim inal que escucha la de-*
lacióh de su^deljto/ . V ■ í ' V I ' ■

\

■ ^ M á ta n ie  si quieres— entonación;—poco me im porta  m orir después
: d e ' haber perdido tu  cariño, después de haber oídó de, tu  boca esas terribles' frases que

‘  í *>'  • * ■ ' * ♦ • * * * * ' '  ' * • * ' * * > . ’ ,

acabas de. pró.riüriciar; pero antes dím e qué clase de culpa es la que se m e acrim ina, cómo 
has podido abrigar en tu  pecho sem ejante calum nia. ,

•• • '  \  ‘  .  * '  • ' • s  '  '  _  '  • ■

r ^ ¡ G ^ ^  ¡oh! no eá calurnnia lo que yp he visto por mis propios ojos, ío que yo
. m ism o;he. descubiertój la horrorosa^ evidencia que he logrado-adquirir, la persuasión de 
tu  : vergonzosa,conducta; pero esta verdad quem a mis labios y  no quierp juagar tu  próce- 

: der sirio arrancándote la vida y  borrando táiribién mi nom bre de en tre  los vivos, m i notn-
,   ̂ ♦ , ’ ,  ̂ * W K* • * , * * * ’ ^ * ¡4 • * K i * *

v b ré  qué has m ancillado sinipiédad.^ : ■ \  v . ^
Em ilio, vuelve en tí, serénate un instante'; tu .nom bre  perm ariecé'lim pio y resplari- 

deciente, eoíno el sol; mi. conducta  es intachable y  pura cual corresponde á una m ujer : 
:honrada; padeces una Ofuscación, que no álcanzp á definir; cálm ate, reflexiona un ino- 
mérito y  dím e en qué fundas tan 'incoinprensible. aseveración. ^
. ¡Jmposiblé,,^ im posible j a r t i c u l ó  Em ilio cual si se contestara á sí propio; lo
que y.o:he visto, rió tiene rnás explicación; en vano in ten tarás convencerme^ con ése

i  -  j  ■ .  I

tono de .dalsa hipocresía que - siem pré habrás em pleado para inspirarm e corifiariza,
. * * * . * • '   ̂ . * • * ' - * *  '

para velar e l fondo' corrosivo donde asentabas tu  fingido amor.. Yo te  creía puradorrio e l 
cielo, sensible, y  buena-com o los ángeles , y  tu  cuerpo está corrom pido, y  tu .corazón 
es de h ie r ro , , y; t u  alm a se en v u e lv e ' en tre  los asquerosos desgarróriés del, aduh

. ypj'C allalq éste?-—gimió; M aría Tsabehés-
trémééiénd;bsé y  .rpja .de'indignación y  de vergüenza. T e engañas, te  engañas cruelm enté,' 
y. rio te ntreyerás, á: presentarm e ni una sola prueba de lo que dices. ;

• ^
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: _ ;P r a e b a s  q u ié re s í-g r i tó  el esposo colérico, acercáníióse ¿  su m u ierp y  cogienaola; ’
con. ciureza por un:brazo agregó, bajando la  voz,.ronca-uorno ru ído ;.ub te rraneo r
: : - ¿ Q u é  hiciste ayer por la  m añana en el núm . 5 de la caUe de Rodas,^en com pam a,del; .

doctor Fédrián?

n

«•A

y

\ ,

. \

- - ¡Á h !  ¡gracias, Dios m í o ,  .que acabas.de despejar las, tipieblas;de n ^ a l t ^ . - d ^  
afligida, esposa, levantando la  vista agradecida, como si á través de, la techum bre pudiera ■  ̂
reflejarse:el cielo;"Al .fin veo desvanecerse el error, a l  fin.coinprendp el origen de tu-,a e - ,
ram iento y de m i dolor infinito, la causa de tu  m artirio; y  de esa obcecación q i^  ha^estadq, , 
á pun to  de hacerte com eter un  crim en; E nulio , esposo míc|,,no necesito.vindicarrne:co^:,^

. ;q ) & a s ;  de otro modo apareceré á  tus a o s  t a l  comoisoy, como Itó s i ^

tras vivas; te  convencerás por tí propio; ven. . -  . ,
tirando  suavem ente de su m arido por una m ano, sin que éste hiciera d  m enor n ^

^v im ien to  de resistencia,:lo llevó consigo fuera, de la habitación. - ,;:a ;; .A  ;v i;
■ A lgunos momentos después cam inaban los dos, en silencio ,;agñado |.por la emoció 

; Séhtíañ sus almas, en u n c a rru a je  con dirección a la caüe d e  Rodas. ;  ̂ 1 ,  _ ' >
: :  iL legaron a i  num . 5 y subieron las em pinadas y  sucias; e sca le ra^m l.fir^ l.d n ,esta^  

::obscuro y es trech o 'p a s illo  daba-acceso a la s  bom^^
Isu  m arido, qUe se déjaba guiar como un  autóm ata..  ̂ ^

■ l  . ^ Á q u í  e s - d i jo  aquéUa, parándose ddante.Ü e la ú ltim a puerta , que se hallaba  entor- ■ ;
n a d á ; en el in terio r'hab laba qn a  voz de hom bre conocida de ambos, l ,  . 1  ; - v ; A ó., a ;-

-E s p e re m o s , E m ilio  iriío ; la Providencia detiene, ah í al doctor para m a^P ,aclara^
ción de los hechos^; no  conviene que se apercibaide la tormeniq^^^

'dtflido. sin saberlo, en tú  corazón dé esposo am ante, v . : ,  o. i. v, . :
i : :  - V a m o s  b ien ,  ̂ b ien ; -d e c ía :d e n tro  la  voz de.C arlos;de F e d n á n p a  gravedad

'm a íh a  desaparecido , ahora lo que precisa es alim ento y  precaución cuanto^sea posibje : 
: en e l  estado de .endeblez en que usted se. enCuentra, y  á  no pensar en.penas ,  qu

:.sericordia de Dios es muy: grande. Ya veo q u e ; tiene usted hoy cam a nueva y ; colchones 

eórnodos.
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- - ¡Ay , seño r don Gali6íl -  d¡i0 CÓU acento débil ;to enferm a r g r a a a s  U .  s » ^

que ayer me eiwió todo lo que osted v e í to n in  ta c n a  y  geqerosa es!
n i  s e i l  d ta a  Conferencia fe aviso de ta i IrW éY  doloroso « ta d b , t a

beneficios de su m auo ; médico, buen caldo, cam a, todo, y  aun ,m as; deflo  que h a ^ y d  ; .
: S i l  ¡Oh, d o n . M ar,a Isabel es n a  Angel de
iip ios se lo qagne í  nsted tám bién , señor don C arfesí poBs g ra q a s  a  sa  cuidado y aststen. . ,,

“ f l n i l l o V  S i g n e  iusted en hablar j 4  m i no t i e i e  usted que agradecettae nada; y  
soy en la actualidad facoltativo de la Ju n ta  benefica de qu e jes  presideM a esa s e p ,  ,y y. •

a e l  el deber A  asistir i l o s  en fe ttao , que pa troc ina  bajo. su am paro. P ta q u é . f i y ' g a ;
:s d g tó  ¿ r é g im e n  .q u éd í he prescrito; y .usted , señor Braul.o, :v ay an n  e . g n r o ^

d n to m a r  la tisana, que calm ará su padecim iento. H asta  m añana, M a n n d a . qne volvere .y

á ver cóffio siguen 6S3.S fuérzas, ,.v . .
: : i ; : _ v a y a  usM V c o n V io s J y  con la W rg e n , aen q r d o n  G a r io s J -d q y o n ,^ ^ ^

l ' í S d S S l i o l  re tiraron  á f e  m ás o b s c n rp d e J p f ln o

enéiiétrarhn en k  enferma. ' ;  ; y : :
: :  A  E Í cuadro q u i s e : presentó á la Vista, de,
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E ra  una habitación casi cuadrada, con el techo aboardillado y  una ven tana  vecina de 
las tejas. M uebles no había más que un viejo sillón de brazos, en el que se hallaba em 
butido un pobre octogenario im posibilitado por los achaques de la edadj una mesa coja, 
una sill^ con el asiento ro to , u n  cántaro, varios cacharros de cocina, un  jergón  a rr in 
conado, sobre el que jugueteaba con la  inocencia de los tres años una n iña  vestida con

* « ♦ « 4

un deslucido gabán de m ujer, y ú ltim am en te , á la izqu ierda, form ando contraste con 
todo.lo demás, una cama de h ierro  con colchones de lana y  buena c u b ie r ta /d o n d e  yacía 
la enferm a; ésta, m edio sentada, apoyándose trabajosam ente sobre las a lm ohadas, daba
el escuálido pecho á un  niño raquítico de pocos días de nacido.

Cuando M anuela vió en tra r.la  nueva visita, una exclamación de gozo se escapó de su
* ♦  ̂ t*

gargan ta ; el viejo tosió de satisfacción, y  la niña, corriendo con júb ilo  hácia M aría Isa
bel , la beso .uná mano.. . ■

— ¡Ah, gracias, señora! Me había dicho usted que no volvería tan  pronto, y .su  presen-
I "

cia inesperada m e consuela como la mejor de las m edicinas.
— No agradezca usted mi venida sino á mi esposo, á quien gusta  conocer de cerca la

o >

desgracia para rem ediarla por su m año , agregando á mi m odesto socorro m ayores
y

auxilios, ■
r

— i C uánta bondad , se ñ o r! ¿cómo le pagarem os tan to  bien ?
4 f  ^ W

“ De n inguna m anera más que aceptando está pequeña dádiya.—A sí diciendo, Em ilio
sacó de su cartera un  billete de cincuenta pesetas que puso sobre la alm ohada dé la pobre

/  * •>

m ujer y  añadió : —:Todos los meses ten d rá  usted igual cantidad.
— Pero j Dios mío! ¿quiénes somos para m erecer tan  inm enso favor ? — dijo la enferm á

*

entre  asom brada y  conm ovida, m ientras el viejo volvip á toser, y  con el dorso de lá 
m ano derecha se lim piaba una lágrim a detenida en .una d é la s  arrugas de su rostro, 

E m ilio  sentía tam bién los ojos humedecidos.
—Y qué, ¿ no tiene usted m aridó?— preguntó  con interés á la pobre m adre.
“ ¡Ay! no señor ; lo perdí hace pocos días. M i m arido era albañil y  con su sueldo y

y

lo poquito que yo agregaba p lanchando, lo pasábamos regular y  contentos, y  hasta  me 
perm itía algunas veces proporcionar á m i anciano padre que ve usted,.com odidad y  rega-

A *

los ; pero el in fortun io  se desplom ó de repente sobre nosotros ; m i m arido cayó de un 
alto andam io, quedando m uerto  en el in s tan te , y  tan  dolorosa sorpresa en m i estado me 
hizo dar á luz antes de tiem po á esta cria tu ra  ; estuve en tre  la vida y  la m uerte , y  todos 
hubieran  perecido á la vez que yo, si una pobre vecina, condolida de nuestra  situación, 
po  nos hubiera  auxiliado prim ero por sí sola., y después dando aviso á la beneficencia.
E n  estos días fué preciso vender todo nuestro  modesto ajuar para que no se m uriesen de

\

ham bre.m i padre y  mi hija y  para a tender á los prim eros m edicam entos. P ero  ¡ah
\  ,

señor! la Ju n ta  puso en conocim iento de doña M aría Isabel m i desgracia, y  desde en 
tonces la bendición de Dios ha  entrado por esta .hum ilde casa ; ¡b en d ita , bendita  su 
caridad, y bendito asimismo el bien que u s ted , digno esposo de la señora, v ie n e 'ta m 
bién á p re s ta rm e ! '

4

— Y el n iñ o , ¿cómo se en cu en tra?— preguntó  aquélla conm ovida y deseosa de cor^ 
ta r los elogios y bendiciones de la buena m ujer.

— E l pobrecito m íp va tom ando aliento  ; ya no llo ra  de h a m b re ; desde que está be~
1

hiendo la leche que por orden de usted me traen  por las m añanas, se ha puesto tan  ani- 
m adito que da gusto verlo.

— Bueno, eso me gusta ; y  la vecina, ¿cuida bien de usted y .de los d em ás? .
9

?

\ .

4 .
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_  Si señor. 1 tan atenta y cariñosa como si se tratara de so propia familia; y eso que 
la pobré tiene la obligación de su marido ; es un eoraaín de oro; mas aparte de eso, j

J  “n™no siocupTu^rd^dt eso, Manuela; piense usted nada m is A»' “  
cerse yadquirir fuera.,, siquiera por estos angelitos y ese
necesLn de usted. Abora nos retiramos; ya volveremos otro d.a, adiós, .d ios, se

* - V a ,“»  '000 su Divina Majestad los noble, senores-dijo el viejo con vos temblona. '
tosiendo V limpiándose los ojos á la vez. Tnnrrmi

O ue e l 'S e L r  eche su santa gracia sobre tan  g p e ro so s  c o ra z p n e s-q u e d o  m ur - 
r a n l o ^ a ,  mientras desde .1 fondo de s .  alma elevaba .n a  oraaon al celo  por

“’ c t m d r i ' s  e s p l? ? e p ^ ^ ^ ^ ^  i  su casa y en traron  “  “  s a H n . tc , EmiUo

por salir ¿c sus ojos, abraad tiernamente i  su mujer, exclamando despues de aquella
muda y expresiva m anifestación de sen tim ien to ; ;nc:pn<;ato

- p L d L m e , Isabel mía. perdona mi ceguedad ; eres una santa, y yo un insensato
'míe me he atrevido á ofenderte dudando de tu Virtud. ■ ;  . .  . , ,

. — ¡E m ilio-de m i a lm a ! -p ro r ru m p ió  llorando á su vez de c L s

• L  en un li^bró sagrado que producen los más crueles dolores en el corazón h u m a n o , y 

,que han  .id o  causa m uchas veces de la perdición del hom bre.,
originados por vanas alucinaciones de la-fantasía, y sue en, P ese libro  es

p m S o  obrar con la m ayor p ru d en cia ; en el prim er caso, no d e jan d o ^  enganar por 
apariencias, no dando vida á los delirios de la m ente y sujetando los 3
sos del c o r ió n  ppr medio del raciocinio ; en el caso de que
dam ente fundados, hay que consultar antes de n ad a , como g ¿ pas

. ó del abandono to ta l, sino conduciéndose de la .m anera  ^ á s  digim^y

L s  de k  gracia d iv in a , que llegan indefectiblem ente al arrepen tim ien to  y  a la
4

v irtud . ■ ■ j  1 ’oir, ir
E m ilio  escuchó á M aría Isabel como quien oye una voz.del o, y .

abrazar, dijo desde lo más ín tim o de su alnaa :  ̂ ^ W r a r á  iamás de
' — ¡Oh! ¡la lección es sublime I grabada queda en mi pecho, y  no J .

m i m em oria j g rac ias, esposa am ada!
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El AMOR Y EL INTERES
/

A am istad , ese afecto suave y  delicado que une á los corazones tiernos 
con el lazo agradable de la  simpatía^ pero que rara  vez suele encontrarse, 
en la esfera social en que vivim os puro  y  verdadero, desposeído de todo 
sentim iento  que no sea noble y  generoso, habíase arraigado, sin som 
bras de n ingún  género, en los sensibles y  amorosos pechos de E lv ira  y 
Feliciana.

Las dos jóvenes, ligadas estrecham ente por los vínculos, del cariño y 
de la desgracia, distaban m ucho en tipos y  caracteres.

La prim era, herm osa criatu ra  de veinte años, blanca, rubia, de ojos grandes y  claros, y 
esbelta como los lirios del pensil, era apacible y  bondadosa, p ru d e n te .y  d iscreta , y  po^ 
seía adem ás todas las bellas cualidades que d istinguen á la m ujer.
; L a segunda, algo m enor de edad y  de estatura, de ojos y  cabellos negros, boca un

s  •

poco grande y nariz  aguileña, era de im aginación v iva, arrebatada, irreflexiva y  un tan to  
coqueta y  ambiciosa. Buena, sin embargo^ en. el fondo, fácilm ente se la guiaba y  corregía. 
P o r esto no ex trañará  encontrarla ín tim am ente  en arm onía con su ám iga, tan  diferente 
de condición.  ̂ - a ^
. H u érfan a  d e 'u n  títu lo  de Castilla que m urió víctim a de su opinión política, em igrado 
y  en ,la  m ás triste  ru in a , E lv ira , después de haber disfrutado una niñez cómoda y  feliz, 
se encontró  á los quince años sola con su m adre y  en la m ayor m iseria. E ducada en un  
colegio de P a rís , y  com prendiendo la necesidad de utilizarse de sus conocimientos' y  de
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adquirir medios para el sostenim iento de la v ida, se dedicó á bordar, trabajo  que le re- 
portaba bien poco, pero con lo cual tuvieron  que ir  pasando m adre é hija.

Felician'a casi no conoció á sus padres. L a infeliz m adre, con un  n iño  de dos anos y la 
n iña  de pocos m eses, quedó sum ergida en el dolor de la viudez , y en breve tiem po en-

ferm ó y  sucum bió á su pesadum bre.
Los huérfanos fueron recogidos por una tía, h erm an a  del pad re , la cual no conta 

más que con los escasos recursos de una exigua pensión que apenas le alcanzaba para su
fragar sus reducidos gastos. Con mil trabajos y  economías fué la buena señora saca 
adelante á los sobrinos y atendió á su educación , dedicando a

al n iño V aleriano al oficio de cajista, pues le era de todo p u n to  imposible costearle

I

una carrera, . . • •
E ran  m uy jóvenes aún los dos herm anos y E lv ira , cuando hicieron conocim iento por

haber la m adre de ésta tom ado para vivir un pequeño cu a rtito  en la m ism a casa don e 

vivían aquéllos.
Desde entonces las dos familias se tra ta ro n  con fra te rn a l confianza y s e  ayudaron m - 

tuam ente  en los apuros y trabajos. A sí corrieron los años hasta  la  época en que hemos

presentado á las dos am igas.
E lv ira  seguía bordando para sostener con m odestia sus necesidades y las de su m adre. 

Feliciana había term inado sus estudios para la enseñanza, por dar gusto á su tía , no
porque se hallara dispuesta á ejercitarse en ta l trabajo  m ientras viviera aquella. Y 
L le r ia n o ,  ya un  mozo de vein tiún  años, libre de qu in tas por el núm ero, gracias a 
la suerte , continuaba en la im pren ta  donde entró  de pequeño, pero ahora con mas sue - 
do, ocupando un  buen lugar, trabajador é in teligen te , y querido y considerado de

'""t o L  los domingos, libres de sus tareas diarias, se reunían los jóvenes en casa de F e 
liciana, á donde solía concurrir tam bién Diego, am igo de V aleriano, dependiente

m ercio y  m uchacho de excelentes condiciones. ■ ■ j
Diego manifeetO ao amor í  Felioi.na, y  su. planes de crearse un porvenir s, no des-

ahogado, tranquilo al menos, porque no les Miarla lo necesario, en razón de que sos
ahorros, con alguna protección, le permitirian emprender el negocio por sn cuenta a

t

vuelta  de algunos años. .
Felic iana se rió  de él, aunque sin dejar de alentar sus esperanzas con m iradas y  co

queterías. Refirió á E lv ira  lo ocurrido, con ánim o de que ésta la ayudara a
enamorado; mas lejos de ella, la p ruden te  am iga le advirtió las buenas cualidades de

Diego y  que sin duda podría ser feliz aceptando su cariño.
' P ero W cia n a  ten ía  otras aspiraciones; Diego era m uy poco para realizar sus sueños
de grandeza, y  optó por seguir riéndose y halagándolo  á la vez, sm com prom iso, lo cua
füé u n  martirio permanente y cruel para el mancebo.  ̂ .
■ E lv ira  reprochaba la conducta de su am iga-y le aconsejaba fuera mas indu  gen e y 
am able con él tierno  Diego, que cada vez se sentía más apasionado por la  joven  ̂

Corrió de esta m anera el tiem po, hasta  que al fin, convencida Feliciana de o im po 
sible que le sería llegar al térm ino de sus afanes de lujo, comodidad y  goces, dejándose 
guiar por las reflexiones de E lv ir a , accedió á contraer relaciones de am or con Diego. 
E ste  se consideró feliz, y anim ado por haber conseguido el cariño de la  m ujer adO- 
rada.de su corazón, se propuso con actividad y  constancia adelantar en sus propositos.
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captándose*las sim patías de su p rincipal, á fin de que éste le pro tegiera  adelantándole 
medios para establecer su negocio y  casarse.

Todo fué bien du ran te  dos años, al cabo de los cuales estaba resuelto el m atrim onio  
y  á pun to  de realizarse todos los planes de Diego. E ste, en fuerza de trabajos y  p riva
ciones, iba com prando lo necesario para poner la casa con la perfección posible, pues co
nociendo el carácter y  las pretensiones de F elic iana, no quería prescindir del m enor de
talle, ni que ella pudiera carecer de . nada á su lado ; mas siendo los medios con que 
contaba cortos para tan to  gasto, fué tom ando pequeñas cantidades del cajón confiado á

a

su honradez, eon  ánim o de devolverlo cuando se hallase ya establecido y  en circunstam- 
cias para ello.

Feliciana, no se avenía á cualquier cosa, y era preciso ponerlo todo con cierta ciegan- 
:cia sin reparar en sacrificios ; pero la  verdad era que el pobre Diego se iba com prom e 
tiendo dem asiado sin precaverlo.

E lv ira  no conocía este detalle ,,n i podía ad iv inar cómo era aquel exceso de gastos en 
,un  joven  de su clase, y  más de una vez hizo observar á, su am iga el despilfarro de su 
futuro, aconsejándola que le contuviera y  arreglaran las cosas con más sencillez y  m o
destia.

Pero  Feliciana no se preocupaba m ucho:por esto, ni menos se detenía á pensar cómó 
se verificaba el prodigio con tan  poco sueldo. A quello la halagaba, y  lo dem ás la ten ía  

. sin cuidado.
Iba á hab itar una casita preciosa, bien-am ueblada y  abastecida de to d o , y  sus trajes y  

■adornos de boda, regalos de Diego, eran  elegantes y  de algún valor. Su vanidad se veía 
casi satisfecha. ' '
' D iego aligeraba los preparativos del casam iento antes que los del negocio, y  ya tenía 
señalado el día de su felicidad.

Pero  la desgracia alteró de repente los sucesos. ,
G ravem ente enferm a la tía  de Feliciana, fué preciso aplazar la boda. L a buena señora, 

presintiendo su f in , hizo d irig ir úna carta á un  herm ano que tenía en Barcelona, rogán 
dole que pro tegiera  á los n iños, como ella siem pre los llam aba. L a enferm edad siguió su

I  A

curso progresivo, y después de m uchos días de sufrim iento, aquéllos, qixe lá am aban como
-á una verdadera m adre, tuv ieron  el disgusto de verla m orir.

* » » * *

Dos días antes había llegado el herm ano, el cual atendió debidam ente á los gastos de 
enferm edad y  entierro , y term inado todo, propuso á Feliciana, para distraerla, llevarla á 
pasar una tem porada con su fam ilia en Barcelona. ■

Feliciana, que no había salido jam ás de la población donde naciera, y  que tan to  am bi
cionaba viajes y recreos, adm itió en seguida la invitación, sin reparar en el desconsuelo 
de su am ante, á quien interesaba, tan to  por su cariño como por lo com prom etido de su 
situación, abreviar el casam iento. A hora tenía que esperar un  par de meses cuando 
m enos, y  corazón generoso hasta  lo infinito, se resignó á ello con la esperanza de que 
Felic iana no re tardaría  su vuelta.

La joven, m uy  conten ta  de poder disfrutar de aquella variación de v ida an tes de suje
tarse al yugo del m atrim onio, m archó con el tío, no sin hacer en su despedida grandes 
promesas y  ofrecim ientos al confiado y  amoroso Diego.

V aleriano quedó en tan to  solo, al cuidado de E lv ira  y  de su m adre que lo rriiraban 
como de la familia.

Estos jóvenes se tra tab an  con la fam iliaridad y  el cariño de herm anos, pero- siem pre

s* \*
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con cierta consideración y tim idez que más de un a  vez había hecho reir á Feliciana.
Lo cierto era que E lv ira, sin ser grave n i u raña  con V aleriano, infundíale tem or y

respeto.
Jamás se había atrevido el joven á revelarle el secreto de su pecho, y  sin em bargo, la 

am aba desde que la conoció, y aquel cariño había ido creciendo con el continuo tra to  y 
con el conocim iento de las virtudes de E lv ira , y  tenía ya hondas raíces en su corazón; 
pero se guardaba m uy  bien de confesarlo; pensaba que sería desdeñado por ella, y  no  se 
creía suficiente por su pobreza, ni que lo adm itiera  nunca por esposo la  que algún día 
pudiera, por los azares de la  fortuna, volver á  gozar de su pasada grandeza.

V aleriano juzgaba mal, en este sentido, de los herm osos sentim ientos de E lv ira ; ella lo 
com prendía a s í; había adivinado la clase de afecto que la profesaba aquél, y  sus pensa
m ientos y  cualidades, en arm onía con los de ella, habíanle inspirado m ayor cariño que
el de herm ano, y desde el prim er m om ento reservó e.n su corazón el lugar predilecto

? ,

■ para V aleriano.
L a joven  desechó siem pre todas las.proposiciones amorosas que le hicieron; k  ú ltim a, 

hallándose ausente F e lic ian a , fué la de un  capitán de artillería , hijo de una d istinguida 
fam ilia, el cual le ofrecía un porvenir b rillan te  y  desahogado. E lv ira  lo rehusó tam bién, 
con asom bro de todos los que conocían lo difícil y penoso de su existencia.

V aleriano, halagado, poseído de nn  secreto p resen tim ien to , al saberlo, se atrevió á in 
terrogarla  con discreción por qué no lo adm itía, si aun no le parecía bueno aquel partido; 
ella, sonrojada, pero con d ignidad , dejando en trever el fondo de su a lm a, le contestó 
que no la m ovía el interés de la conveniencia, que sólo se casaría por am or, y  que su co
razón no am aría más que al que ten ía  ya elegido.

Estrem ecido de dicha V aleriano, sintiendo renacer su pecho á la esperanza, se hizo
más expresivo, menos reservado y  m ás cariñoso con su am iga, hasta  que aquella m ism a 
expansión, desvaneciendo las dudas y  tem ores los condujo ál terreno para los dos tan

deseado.-
Sus corazones se entendieron; y  el afecto, contenido algunos años, b ro tó  al fin, grande, 

verdadero, ard iente y puro , como sólo podían sentirlo  aquellas dos criaturas priv ile

giadas. .
V aleriano y  E lv ira  se am aron con todo el fuego y  la sinceridad de la prim era pasión

.sin nubes, del sentim iento leal y  bien arraigado.
E n  tan to  habían  transcurrido  tres meses y  Feliciana no volvía; se hallaba con ten ta .y

halagada en la capital del P rincipado , y aun  no pensaba en su regreso.
Diego estaba desesperado; sólo de tarde en ta rd e , y  después de vanas suyas, recibía 

carta de ella, y ésta, lacónica, referente nada más que á sus paseos y  d iversiones, cosas 
que ponían de mal hum or á Diego. E ste  la  rogaba en todas sus cartas que volviera, 
y  hasta  llegó á indicarle e l perjuicio que le sobrevendría con la dilatación de sus p ro 

yectos. . ‘ '
Lejos de atender á ta l indicación, Feliciana dejó de escribirle del todo. Inú tiles fueron 

cuantas quejas y  súplicas le dirig iera el joven ; aquélla perm anecía m uda, indiferente.
Diego la  creyó ofendida, disgustada; confiado y  lleno de esperanzas cómo todo enam o

rado, no podía suponer que aquello fuera olvido; le parecía incapaz de faltar á sus p ro 
mesas; y  deseoso de hallar consuelo, fué á participar sus pesares á E lv ifa , en la seguridad, 
de que ésta le daría noticias 'ciertas y  procuraría dulcificar y  poner, en buena arm onía

las cosas.
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E lv ira  le recibió am able como siempre^ pero tris te , preocupada por alguna idea. £)es- 
pués de escuchar sus quejas y  francas m anifestaciones, le d irig ió  algunas palabras conso
ladoras , y por ú ltim o , haciendo un  esfuerzo, le dijo con pesar:

—Olvídela usted , D iego; Feliciana no merece que usted la quiera.
E l jov en  se quedó inm óvil, absorto , como quien oye de im proviso su sentencia de 

m uerte. Pasada la prim era im presión, quiso saber el fundam ento  de aquellas frases p ro -' 
nunciadas por la mejor: am iga de su infiel am ada, y  tan to  insistió y tan to  dijo , que ai 
fin E lv ira  se resolvió á ponerlo en conocim iento de la verdad*, pues la sabía toda por 
carta  de Feliciana.
' L a posición regular de los parientes de ésta en Barcelona la perm itió  asistir áL ai- 
les y  reuniones; en una de éstas adm itió  los obsequiosos galanteos de un  viejo capitalista 
que gustó  de sus atractivos, y= enam orado, y  alentado sin .'duda por ella m ism a, le p ro
puso 'si quería  ser su esposa. Feliciana vió el cielo abierto ; con esta boda podría llevar á 
cabo sus encantadores ensueños de bienestar y  riqueza, podría llegar de hecho al colmó 
de sus ilusiones.
' No vaciló. Diego no le podía b rindar tan to  b ien , y  la elección no era dudosa. ¿Q ué le 

im portaba lo dem ás? [C uánto  se alegraba de no tener entonces á su lado á E lv ira , que 
hubiera recrim inado su proceder con Diego y .le  habría  aconsejado de o tra  m anera! P o r 
esta ra z ó n , nada refirió del particu lar á su am iga ni á su herm ano hasta que el asunto  se 
llevase á efecto.

I

; D ispuesta  la boda, inm ediatam ente se verificó, y  la joven , ricam ente engalanada con 
el equipo de una princesa, m archó con su viejo esposo hacia P a rís , con objeto de pasar 
un  par de meses y  volver luego á B arcelona, dónde'tenía éste su espléndida m orada. F e 
liciana se encontró  en el apogeo de sus aspiraciones y  se juzgó feliz; entonces fué, desde 
la populosa capital de F ranc ia , cuándo escribió á V aleriano y  E lv ira ' participándoles su 
cambio de estado y  de posición y  lo dichosa que era. %
- E l herm ano y  la am iga recibieron la noticia estupefactos, con aso m b ro , ind igna
dos, pues la  conducta de Feliciana con Diego era crüel, im perdonable, no tenía califi
cación.

\

' E l desgraciado am ante creyó volverse loco; su dolor, su am argura , su desengaño, fue
ron horribles. Y lo peor de todo , ló falso de su situación en la casa donde sé hallaba colo
cado; su nom bre y  su reputación estaban com prom etidos, y  todo por aquella m u je r  in 
g ra ta , desagradecida, sin corazón, que no había sabido apreciar el valor del sacrificio de 
quien tan  ciegam ente la am aba y  que ta l pago recibía. L a  am bición, el egoísmo, dom i
naron  á todos los demás sentim ientos en el pecho de Feliciana.

D iego , con un infierno de penas que le abrasaban in te rio rm en te , fué á su casita; aquella
casita que du ran te  la ausencia de su am ada se había esmerado éñ arreglar con el m ayor

»  •  *

prim or para cuando volviera la palom a que había de ocupar el nido bendito  de sus am o
res.....: Ind ignado , cegado po r una nube dé cólera, todo lo deshizo, todo ló rom pió , todo

'  ♦ *

lo arrojó por en medio, pisoteado, destru ido ; y  cuando ya no tuvo  que descomponer, 
cuando hubo desahogado de aquella m anera su furor, cuando m iró  su obra, qúedó^aba-

V

t id o , ánonadadó, como rendido al golpe doloroso de tan  fuerte  sensación.
: Diego pensó m orir. Pasado algún tiem po, los acreedores em pezaron á presentarle sus
cuentas; era preciso pagar á  los que le habían facilitado m ueb les, telas y  otros objetos, y

♦

reclam ó sus ahorros para atender á tan  ju s ta  petición. Aquellos ahorros que obraban en 
poder de su jefe, y  con los que él , haciendo fabulosos cálculos, contaba para  establecerse

I
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y abonar el déficit que ten ía  en la casa; pero ¡ay! los gastos habían  sido excesivos, su
periores á lo que im aginaba, y  él se encontró en descubierto por una sum a que no podía

N  •

restitu ir. .
No tardó en echarse de, ver el desfalco; su principal tuvo  que satisfacer el giro de una

fábrica por u n a 'g ran  rem esa de géneros; hizo su arqueo y  vió con sorpresa que le faltaba 
una considerable cantidad. Fácilm ente se averiguó quién había sido el au tor de tan  baja 
acción, de tal abuso de confianza; y D iego, el-pobre Diego, que no pensó jam ás llegar á 
tan  aflictivo estado, que hubiera preferido la m uerte  á su deshonra, fué preso y  encerrado 
en una cárcel como el más torpe y  m iserable de los crim inales, acusado de estafador.
- Su' delito era de los que m erecían un  ejem plar castigo. >No tenía tam poco quien le p ro
tegiera, quien intercediera por é l, y tuvo  que resignarse á sufrir dolorido, avergonzado,
una larga condena en aquel lúgar de oprobio y  execración.

E lv ira  y  V aleriano lloraron la terrib le  desventura de D iego , ocasionada por causa de 
la irreflexiva y  ambiciosa Felic iana, y  no contestaron á su carta ; como se llam aba feliz, 
no quisieron saber más de e lla , n i despertar su conciencia con la  relación de las desdichas

de D iego. _ ’ - , -
E llo s, en ta n to , im pulsados por el inm enso y desinteresado am or que se prolesaban,

fueron arreglando sencilla y hum ildem ente sus cosas, sin esfuerzos, sin sacrificio, con lo 
que buenam ente podían gastar; y  sin esperar á ten e r todo lo necesario, porque era im po
sible, aviniéndose con lo que ya te n ía n , celebraron su enlace y se quedaron á v iv ir con 
su buena y  querida m adre, pero en la casa de V aleriano , por ser ésta algo m ayor queda

que ellas ten ían .
E l jefe de V aleriano, complacido por la buena conducta de éste, le hizo un  buen re 

galo de boda y  lo elevó á la categoría de regente de la im prenta.
E l m atrim onio vivió feliz y tranquilo , teniendo como norte  y guía de su existencia el

trabajo , el am or y  la modestia.
. Poco más de un año habría pasado de todo lo ocurrido , cuándo una m añana llegó a 
.manos de E lv ira  una carta de Barcelona: era de Feliciana, y  estaba concebida en estos

térm inos:
. «A m iga  de mi alm a: Conozco que estás ind ignada, así como mi herm ano , por mi li
g e ro  proceder, y que á esto se debe sin duda vuestro silencio^ vuestro olvido; comienzo 
por pediros perdón de m i culpa; obré m al, m uy  m al, pero lo com prendí cuando ya no 
ten ía  rem edio; yo pensaba que la riqueza constitu ía la m ayor felicidad para la criatura, y  
m e  engañé á m í m ism a; hoy soy la m ujer más desgraciada de la tierra . M i m arido, por 
qu ien  no siento el m enor átom o de cariñ o , es u n  déspo ta , celoso, que no me perm ite salir 
ni ver á n a d ie , y  que me tiene constantem ente vigilada y  encerrada en mis habitaciones,
en las que nadie en tra  nada más que él y  m i doncella,

»MÍ vida es un  continuo suplicio. ¿ De qué me sirven el boato y las comodidades que 
m e ro d ean , si m i corazón no disfruta del am or m a te rn o , ni del con y u g al, ni de n inguna 
de las afecciones puras que hacen agradable la existencia? ¡Ay! ¡todo este esplendor lo 
W ría  por volver á m i.hum ilde cuartitó  de soltera! Si yo no m e hubiera  alejado de tu  
lado^ E lv ira  m ía, sería más feliz en estos m om entos, porque tú  me habrías aconsejado 
,-que cum pliera con Diego, como debí hacerlo ; ¡pobre Diego! ¿qué ha  sido de él? Se habrá 
■^casado'cgn o tra ; me aborrecerá. .¡Cúan dichosa hubiera  sido con D iego! A quí no tengo 
¡nada que^ m e h a lag u e ; .y  si ;siquiéra tuviese la esperanza de disponer librem ente de esta 
ío r tu r iá á , la m u e rte  de m i ésposQ,:.qué;pór sú edad,y  sus padecim ientos no- ta rd ará  en
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ocurrir, entonces volaría á tu  lado y  no me separaría de t í ,  y  aun ' podría aspirar á días 
de tranquilidad  y  de ven tura; pero nada de eso; de ta l modo tiene arreglado su testam ento,

.  ■ • • f

como él m ism o me ha  notificado por m ortificarm e, porque es cruel, que me obliga á v i
v ir en com pañía de sus sobrinos, los únicos herederos, sujeta al vitalicio que me tiene se
ñalado m ientras no me separe de aquéllos; ¿com prendes todo lo horrib le  de mi presente 
y  ..mi fu turo?

»¡Escríbem e, por Dios! ¡que tenga al menos el consuelo de saber de tí  y  de mi buen 
herm ano, y  de todos los que me am abaq! , , .

»T u  desventurada am iga .
<

%
\

F elicia n a .»

V aleriano y  É lv iraco m p ad ec id o s  de la suerte de su infeliz herm ana 
correo seguido lo siguiente: ■

contestaron á

As .
5 r

!»• * 
■f ■*.

«Q uerida Feliciana: hemos tenido una alegría y  un  pesar con tu  carta; Creíamos que 
eras dichosa, y  por eso te  dejábamos en paz; hoy , participando de tu  am argura , te  escri
bimos: '
, »Siento darte  noticias que te h arán  sufrir; pero las pides, y  no quiero dejar de satisfacer 
tus deseos.

»Tu herm ano y  yo nos casam os hace un  añ o , y  tenem os ya un herm oso niño que 
form a las delicias de nuestro  santo am or; somos com pletam ente dichosos ; por esto sen ti
mos m ucho más tu  infelicidad; pero no te  apures, cum ple con tu  deber de esposa hasta 
el ú ltim o m om ento, y cuando estés v iuda , rehúsalo todo y  vente á nuestro lado; aquí 
tienes tu  casa y  tu  familia que te am ará siempre; V aleriano gana lo bastante para el sos
ten im iento  de todos, y  no hay  necesidad de que sufras quedando en com pañía de perso
nas ajenas á tu  cariño.

»E n cuanto á D iego..... compadécelo; quedó como loco al tener noticia de tu  casa- 
m iento, y poco después fué reducido á prisión por haber sido acusado 'autor de un des
falco descubierto en casa de su principal. Sigue en la cárcel, y creo, por los trám ites de la

^  ' o

causa , que ta rdará  m ucho en salir de ella.
»Recibe un beso de tu  sobrino. Tus herm anos que te  quieren

< ✓

i  ,
*

¡  '

•'« /

E lvira  y  V a leria n o .»

\  .

'v, ■

1 '  L ̂ ' *

. > .*

.  > Pasados algunos d ías, los felices esposóá tecibierotl con sorpresa un  sobfe enlutado que 
contenía una esquela m ortuoria.
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Con los ojos arrasados en lágrim as, estremecidos de dolor, leyeron el tris te  anuncio; . . ' í '
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decía así:
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Su desconsolado esposo ruega á sus deudos y  amigos la

encom ienden á Dios y pidan por el eterno descanso de su

.  / ; ' alma. .
• c
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u  tez era como de rosa nacarada, y  sus labios semejaban al encendido 
.capullo de la am apola.

Sus trenzados cabellos, como dorado encaje, se hallaban cuidadosa
m ente recogidos, cual si se in ten tara  ev itar la  más leve pérdida del

\

tesoro.
Los ojos de aquella m ujer eran grandes y  claros como los beneficios de

* '  >

Dios, y  su m irada, siem pre fija en el cielo, parecía estar de con tinuo  en 
extática contem plación ó que servía de m ediadora, por privilegio d iv ino , en tre  los á n 
geles y los hom bres.

L a lim pieza de su m odesto traje  contrastaba adm irablem ente con el conjunto  sencillo 
y  purísim o de su fisonomía.

E ra  joven y  bella; pero no con esa herm osura que halaga á los sentidos, sino con el en 
canto de la v irtud , que conm ueve y  regenera el alma.

De su m ano derecha llevaba tiernam ente asido á un  precioso niño, que parecía copiado
de las Concepciones del p in to r d e l cielo^ y  cori eLotro brazo sostenía á;una más pequeña y

♦ /

angelical criatura, á la que daba el sustancioso néctar de uno de sus nevados pechos.
Yo la vi en una de las principales calles de la ciudad. Me pareció la im agen de una 

virgen conduciendo á los serafines ;á la gloría para libertarlos de las m iserias del m undo.

/ \ :

f e  .
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y me quedé inm óvil m irándola como ?i una fuerza superior me hub iera  enclavado allí

para que la contem plara. - '
E lla , á su vez,'se  detuvo en la acera delante de las entornadas puertas de un  soberbio

y  suntuoso palacio. ■ '
Yo seguía m uda, absorta, adm irando aquel cuadro celestial, cuando noté que se en tre 

abrieron  sus labios como flor desplegando su corola, y  que un  to rren te  suavísimo de a r
m onías comenzó á, bro tar de su garganta.

Su canción era desconocida para ra í, yo no la había escuchado jam ás; pero ten ía  ta l 
acento de m elancolía y  de dulzura, que más bien parecía un  lam ento  de dolor, ó que sus 
notas eran  gemidos de ternura  arrancados a la s  sonoras cuerdas del arpa de D avid.

N o quise perder n i una sílaba de aquella extraña y  suave melodía, y contuve hasta la

respiración.
L a joven cantora, que seguía con la m ism a fijeza de sus pupilas en la altura, decía con

acento lánguido y  conmovedor;

Yo soy Clemencia, la tie rna  m adre 
Oué vive á obscuras con su dolor; 
Cruzo del m undo por la aspereza 
Siem pre elevando triste  canción.

Mas iay! cam ino sin luz ni guía, 
Sin otro am paro que el del Señor;
Su gracia espero, mas de los hom bres 
Tam bién im ploro la protección.

No quiero galas, n i goces quiero, 
N i ver el m undo con su esplendor; 
Sólo form ara m i bello encanto 
V er cómo luce la luz del sol.

S en tir la dicha de una m irada 
De los.que adora mi corazón, 
y  ver el rostro de estos dos seres 
Que el cielo mismo me concedió.

P iedad invoca la peregrina,
L a que en tinieblas, por compasión, 
Busca el sustento para sus hijos.

Cándido fru to  de un  santo am or

\  ]

^ <  s

♦ % *

Yo soy Clemencia, la desgraciada;
fíOuién en m i nom bre no se inspiró?

¡Por estos ángeles, favor os pido!
¡Una lim osna dadm e, por Dios!
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Cuando la ú ltim a nota de esta sentida lam entación se apagó en los labios de la desdi
chada m adre, aun quedó su tiernísim o eco vibrando en mis oídos.

Dos hilos de lágrim as, cristalinas como brillantes perlas, ó más bien como fresco rocío 
desprendido del cielo para fecundar las flores, rodaron por sus mejillas hasta  caer sobre
las herm osas cabecitas de sus hijos.

Yo tam bién lloraba sin apercibirm e de ello.
No ten ía  ojos, n i pensam iento, ni corazón, más que para ver, para pensar y para sentir

4

en aquélla infeliz y  resignada m ártir de la tierra.
T erm inada la canción, y  en la,m ism a actitud  de siempre, volvió á con tinuar la m archa 

 ̂ in te rrum pida ; pero, en aquel m om ento se descorrió la persiana de una de las ventanas 
bajas del palacio y  asomó la carita de ángel de una n iña por en tre  los hierros.

— ¡Clemencia!—gritó  con voz purísim a y  tan  deliciosa como el allegi'o de una sonata 
de Beethoven; y  alargando su m anecita cerrada cual azucena antes de abrir, dejó caer en 
una m ano de la joven, que se fue acercando, algo así que produjo u n  sonido m etálico y. 
arm onioso. Qi

'

D etrás de la preciosa n iña que acababa de ejecutar un acto tan  herm oso, el que más 
■sublima á la criatura, descubrí á una encantadora m ujer, que sonreía con la calm a bellí^
sima y  consoladora con que sonríe la caridad.

Las m adres son verdaderam ente las que form an y  las que ennoblecen con sus propias 
v irtudes el corazón de los hijos, de esos retoños inocentes qu e  Dios confía á su seno para 
que ellas les presten la savia vivificadora del bien, con el fin d e .q u e  crezcan lozanas y  
que su fruto prevalezca en beneficio del hom bre y  en provecho de su m ism a gloria.

L a  pobre besó enternecida las monedas, las llevó tam bién á las boquitas de sus hijos, y  
significando aún más su agradecim iento, elevó una súplica por aquella alm a piadosa, y  
siguió m urm urando  los dos siguientes versos de la ú ltim a estrofa de su canción:

Yo soy Clemencia, la desgraciada;

¿Q uién en mi nom bre no se inspiró?

V olviendo de mi abstracción entonces, me aproxim é más hacia la infeliz m adre, y de-, 
teniéndola, cum plí á mi vez con el sagrado precepto dé la caridad; pero al m ism o tiem po 
im pulsada por un  m ovim iento espontáneo del corazón, di un  sonado y  cariñoso beso á 
cada uno de los dos niños.

1

Cuando levanté los ojos para m irar á Clemencia, la yí que sonreía de satisfacción y  fe
licidad.

,  ♦ %

¡Qué m adre no se siente orgiillosa y  feliz cuando acarician á sus hijos, á esos pedazos 
de sus entrañas!

E ntonces me convencí con dolor de la desventurada suerte de aquella tris te  y  singular 
criatura.

Las claras pupilas de sus magníficos ojô ^̂  perm anecían inm óviles, como si fueran de 
cristal, fijas siem pre en la elevada región azul, pero sin m anifestar la más ligera expre-

r

sión, porque no podían deslum brarse an te las bellezas de la excelsitud, ni estrem ecerse 
al observar lo mísero y  deleznable de la  vida. ,

¡Sus ojos no ten ían  luz! ¡Estaba ciega!

j

I
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T ransida de dolor, no pude articu lar iii una palabra de consuelo para la infeliz, á la 
que vi alejarse con sus- niños y  con paso incierto , deteniéndose d e  vez en  cuando para 
entonar su dulce y sentim ental p legaria, que excitaba el in te rés  de los transeuntes.

Cuando desapareció de mi vista por com pleto, no pude en algunas Horas desviar de 
mi im aginación él cuadro patético y  conm ovedor de aquella m adre ciega con sus hijos.

¡Pobre Clemencia!
Yo la encontré en mi cam ino cual una aparición celeste, como una de esas pruebas 

que el O m nipo ten te  coloca á nuestro  paso para que podam os juzgar y  com prender m ejor 
los beneficios que nos concede al perm itirnos el libre  ̂ Oce de todas nuestras facultades 

' y  en especial la dicha de poder adm irar el magnífico panoram a de su grandeza.
¡Cuánto'debem os, en cambio, ser hum ildes y  com pasivos con los que sufren, para h a 

cernos dignos de tan  inm enso favor!
A l fijarm e de prim era intención en aquel delicado grupo, creí ver en él un  ram o de

florecillas silvestres; luego, aquel cántico suave lo com paré con el céfiro, que envuelto  en
el arom a de ellas iba ascendiendo hasta  el Em píreo.

Clem encia cautivó m i alm a por las infinitas bellezas que se reflejaban en su frente, por
el acento melodioso, indefinible, dé su voz, y  por la incom parable m agnitud  de su des-

V

: dicha* . ■
Yo no la Olvidaré jam ás. E lla  quedó grabada en m i m em oria como la im agen de la

tristeza y  del dolor; pero su figura se me representa siem pre resguardada bajo el m anto 
purísim o de la piedad.

L a había visto  im plorando la clem encia hum ana, y  á  ésta apresurándose á depositar
en su m ano el óbolo de su conm iseración. ,

' L a  caridad, esa celeste em anación de lo suprem o, no está alejada del corazón de los
hombreé.

¡Dios mío! que tu  invisible y  poderosa m ano aparte  de los peligros á Clemencia, que 
aun  va arrastrando  la enorm e carga de su infortunio , y que tu  bondad la guíe por el sen
dero que conduce hasta  el foco de claridad donde reverbera tu  gloria, ya que la luz está
vedada á sus ojos en la tierra. .  ̂ ^

¡Cuán grande, cuán sublim e es la m isericordia divinal 
¡Y qué herm osa tam bién la caridad hum ana!
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ESEOSO de contraer segundas nupcias un rico señor feudal que no había 
tenido .sucesión de su primera esposa,, concertó su boda con la hija de 
uno. de sus. colonos, bella y virtuosa joven de quien se hallaba profun
damente enamorado.

Exornado con lujo y  ostentación el castillo, hechos los preparativos 
para ,1a solemnidad é invitados los deudos y amigos á presenciar la ce

remonia,, tuvo lugar ésta en la capilla de aquella antigua mansión señorial, en tanto que
en las afueras los aldeanos se entretenían y  solazaban con los festejos y el convite costea-

^  •  * wdo por .el señor para divertimiento de sus vasallos*
Celebrado el enlace, asistieron á la  comida todos los convidados, reinando durah te  ella 

la m ayor expansión y alegría, hasta que term inó el banquete dando todos sus más expre- 
Sivas y  ardorosas felicitaciones á los desposados. ,

U no de los asistentes, dueño de otro  castillo lejano, fué á ocupar por la noche una
*  #  • ^  s  '

habitación de.bajo de uno de los torreones, y  ya en su lecho, dispuesto á entregarse al 
sueño, oyó sobre su cabeza un  ruido tan  ex traño , que llam ó poderosam ente su atención; 
el ruido pareció am enguarse por algunos m om entos, pero á poco volvió á dejarse sentir 
cada vez con m ayor in tensidad y más próxim o, hasta  penetrar en su propia habitación.

Tem eroso el caballero de que algún m alvado se hubiese in troducido  en la m ansión
aquella ,duran te  algún descuido de los servidores^ tom ó su espada y  se arrojó del lecho.....
pero un  tem blor nervioso se apoderó de sus m iem bros, y  gruesas gotas de sudor com enza
ron á resbalar de su fren te .....á la rojiza luz que proyectaba el fuego de la chim enea, m iró

J ,  s  •  ♦ ^  \
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an te  si una som bra, b n  espectro hum ano envuelto  como en un  sudario que sujetaba á la 
c in tu ra  con una fuerte cadena que arrastraba, produciendo un ru ido aterrador.

E l caballero hub iera  continuado inm óvil en su espanto si la m ism a fantasm a no le h u -
biese sacado de SU estupor.

— ¿Quién sois?—preguntó le  aquélla con un  eco de voz,que. parecía salir de una fosa;— 
¿qué h a  ocurrido h o y e n  el castillo para  tan  extraordinário  m ovim iento, decid?

¿ y  vos, quién sois, y con qué derecho os atrevéis ¿  p regun tar y  á llegar hasta  aquí?— 
interrogó á su vez el caballero, un poco repuesto ya de su prim era im presión.

La fantasm a suspiró dolorosam ente, y con acento conmovido exclamo:
—Yo soy la dueña de este castillo, la esposa de su señor.
— ¡ Cómo! ¿vos la esposa?—dijo aquél sin poder explicarse tales palabras, mas ya con cm

riosidad. . .
—Sí, me parecéis de nobles sentim ientos, y deseo haceros una confidencia; si me p ro 

m etéis guardar silencio, os confesaré la verdad. ,
—Os lo ju ro , señora, guardaré é l secreto; hablad.
-P u e s  b ie n ; mi esposo llegó á odiarm e de ta l m anera, que quiso deshacerse de m í, y des

pués de hacer conm igo un  largo viaje por el extranjero, me volvió al castillo con la m ayor 
cautela y  me encerró en la to rre  que está sobre este departam ento , haciendo correr la voz 
de que yo había fenecido en A lem ania. F ácilm en te  se creería, sin que nadie se atreviese 
á dudarlo, porque mi esposo gozó siem pre de buena rep u tac ió n ; y  no es fácil que se des
cubra m i existencia, porque él es el único ser que penetra  en m.i encierro; hoy  es la p ri
m era vez, después de cuatro años, que por un  descuido inexplicable en m i carcelero, se
olvidó cerrar la puerta  y  he podido verm e libre de mi p risión .....

— ¡Esto es horrible! ¡vuestro m arido es un  m onstruo  .de crueldad!—exclamó el caba
llero sin poderse contener, acordándose del doble crim en com etidp por aquel hom bre sin 
conciencia, con la boda acabada de efectuar, y la cual ignoraba la, infeliz prisionera. 

Señora, desde este in stan te  me constituyo en vuestro  salvador; venid  conmigo, quiero
' libraros del poder de ese hom bre inicuo; venid. .

— Es imposible, caballero; yo agradezco vuestra  generosa in tención .
— ¡Cómo! ¿rehusáis? venid, no perdam os el tiem po; yo os conduciré adonde m ejor os

parezca para vuestra seguridad; ¡vamos, os lo suplico!  ̂ ,
—N o puede ser, no puede ser; oid por últim o; m i castigo es ju sto ; ¡yo hice traición a

m i m arido!..... ¡Soy una esposa adúltera!..... ¡debo sufrir la pena de m i delito!..... ¡debo
m orir aquí! ¡adjiós! ¡ me «vuelvo á la torre! ¡callad lo que habéis sabido!

Y tirando de su cadena desapareció la m ujer, quedando aun más petrificado de asom-

bro el noble caballero. y
A l am anecer huyó  éste del castillo, lugar de tales horrores, para no volver á pasar

♦ >

jam ás n i por SUS cercanías, , ' . '
■Poco tiem po después de esta im ponente escena, supo el caballero que, sin poderse ave

riguar la causa, el castilio aquel fué presa de un  voraz incendió que lo redujo  á escom
bros, salvándose solam ente parte  de.la servidum bre y la nueva é inocente .esposa.

Los culpables perecieron en tre  las llamas.
¡Justicia eterna del cielol
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los doce años de casada, y  despues de grandes votos y  promesas por con- 
seguir sucesión^ doña Josefa, m ujer de un  com erciante de Zaragoza, tuv o  el gusto 
de ver satisfecho su deseó, y  com pleta su dicha con el nacim iento de un  hijo que 
el cielo le concedió. '

Loco de alegría el rnatrim onio, puso todo su afán y  su deleite en el cuidado, 
y  bienestar de aquel ñiño que había, venido á colm ar sus más ardientes aspiraciones.

Creció Marcos en el halago del cariño y  de los mayores extrem os,.no  habiendo gusto 
que no obtuviera ñi juguete que no alcanzase, por difícil ó costoso que fuera.

B ien ,ta rd e , efecto del excesivo am or de los p ad res , comenzó la educación del niño. 
Mas por no separarlo de su lado pusiéronle profesores en su m ism a casa ; pero el m ucha
cho., m im ado y  consentido, n i estudiaba ni había medio de hacerle com prender una pa
labra de nada; así que los mismos m aestros,\aburridos con él, confesaron al padre su ini-

♦

potencia para e d u c a rá  su h i jo , en vista de lo cual resolvió a q u é l, á pesar de la oposición
\ * t   ̂ ✓

de la m adre, llevarlo én calidad de in terno  á un  colegio d istante algunas leguas de la, 
ciudad. M uchas lágrim as costó á la tierna  m adre: la separación , pero al fin hubo de con
formarse com prendiendo la necesidad de ella." Desde entonces los regalos y  fruslerías para 
el n iño m enudearon, y todos los domingos hacían ‘un v iajó los am antes padres para abra-
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zar al hijo de su alma. N o hay  que decir si el chico se aprovechaba de estas v is ita s , pues 
bien se adiv inará que así lo haría , abusando siem pre de la condescendencia de aquéllos y
de sus ventajosas circunstancias.

E l sacrificio, sin em bargo, de tenerlo  lejos de su casa no daba tam poco el resultado 
apetecido, porque á los quince años de edad no había adelantado el m uchacho sino m uy
poco en su educación.

E n  ta l época vino la desgracia a introducirse en el seno de aquella familia, arrebatando 
la vida al com ercian te , con inm enso dolor de su esposa y  cuando más faltá hacía su in-

^ ^  ^ V

tervención para  d irig ir la instrucción y el carácter de Marcos.
Con la m uerte  del m arido, doña Josefa, que no en tendía nada del negocio de aquél, se 

vió precisada á traspasar el establecim iento, y el cap ita l, fru to  de tan tos años de afanes y 
econom ías, lo em pleó en fincas rústicas y  urbanas que le rind ieran  una buena ren ta  para 
vivir. E n  la errónea presunción de que con esta herencia no haría  falta naaa más á su 
hijo , lo sacó del colegio y  lo llevó á su lado, con el deseo de que no se molestase en estu-

♦ * i

diar, n i volviera á separarse jam ás de ella.
De este ligero proceder, hijo de su acendrado amor, pronto  empezó á tocar doña Josefa 

las inconveniencias, pues,el hijo, sin trabas n i respeto dé n inguna  clase, y con dinero 
siem pre en el bolsillo, que aquella no se lo escaseaba, se aficionó á las diversiones, hallando 
fácilm ente cam aradas que le siguieran, aunque tan  sólo por disfrutar de sus dispendios 
y  prodigalidades. Dados los prim eros pasos por la pendien te  del libertinaje, cam ino alegre 
y  seductor para lá juven tud , tan  peligroso y  difícil de Tetroceder, Marcos, creyendo rodar 
sobre blandas y  aromosas flores, dejóse deslizar suavem ente por la resbaladiza senda de 
los p laceres, sin que fuese posible ya detenerlo n i hacerle com prender el m al que

hacía.
' Lo que la m adre juzgó en un principio un  deber de su am or, no con trariar en nada los

gustos y  los costosos goces del hijo, se convirtió  bien pronto  en gravísim o m al que aquélla
no dejó de conocer, pero ya cuando no ten ía  rem edio.

' L a debilidad m aterna, ju n ta  con la falta de educación, produjeron el fru to  que era de
■ esperar: la perdición de aquel ciego sin luz y  sin guía por el cam ino de la vida.

Los vicios y  desórdenes de M arcos, cada vez mayores, excitaron la repugnancia y aver
sión hacia él de los parientes y amigos de su difunto padre, modelo de honradez, quiene.-, 
avergonzados de su conducta, rehusaron hasta  saludarle, y  au n  los mismos com pañeros
de orgía, ah separarse de su lado, le señalaban con el dedo.

E n  menos de cinco años el capital debido á  la industria  y  á los trabajos del com er
ciante había dism inuido considerablem ente, reduciéndose á dos fincas nada más; ■ las 
otras fué preciso venderlas para atender á los continuos gastos y deudas del joven derro
chador; y  no fué esto lo más malo , sino que com prendiendo la m adre, aunque tarde, el 
error com etido , deseosa de enm endarlo y de poner coto á los despilfarres aquellos que 
am enazaban/concluir con todo , tra tó  de am onestar al hijo y  de negarse como m adre y  
tu to ra  á darle las grandes cantidades que le exigía; ta l oposición y  resistencia, no acos
tum brada por parte de doña Josefa, avivó más y  más los desenfrenados antojos del m an
cebo, cuyas peticiones, cuando no obtuvieron fácil resultado, fueron acom pañadas del e n 
gaño y de la fuerza. ,

E l m al tra tp  de Marcos para con la infeliz m adre, así como sus exigencias, iban aum en
tándose por díaSj y  doña Josefa, herida y  lastim ada en lo mas sensible de su pecho por el 
ingrato  á quien había dedicado por entero su am or y  su v ida , sintiendo lo inú til de sus
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esfuerzos para contener el d a ñ o , lloró am argam ente su infortunio  y  el triste  porvenir 
que presentía si no se operaba un  cam bio milagroso en la conducta de su hijo, Pero  vana 
esperanza; el m iserable había descendido ya demasiado por el abismo d é lo s  vicios, y 
serían infructuosos todos los recursos que se empleasen para salvarlo. ¡C uántas lágrim as 
hacía derram ar á la pobre señora esta sola idea! ¿Qué sería de su desgraciado hijo cuando 
ella faltase del m u n d o , ó antes aún, cuando él diera fin de los ya escasos bienes que le 
restaban? ¡O h , qué dolor tan  g rande, qué arrepentim iento  tan  profundo sentía doña Jo
sefa al recuerdo de sus súplicas y  ofrecim ientos por tener un  hijo que Dios le había rehu- 
sado en el transcurso de doce años! Si el Señor no se lo concedía, ¿por qué anhelarlo  ella 
con tan to  afán? ¿N o sería esto un  visible castigo del c ie lo ?..... ̂ i

E l m al tra to  de Marcos para ella no fué ya sólo de palabras, sino con hechos, pero he- 
chos indignos que estrem ecen el ánim o y  se resiste la plum a á relatarlos. ¡D esdichada 
señora s in o  accedía de buen grado y  en el acto á proporcionar la cantidad solicitada! ¡La 
m ano sacrilega del hijo caía sobre ella, rom pía cuanto  encontraba por delante, destro
zaba los muebles de m ayor estim a, fracturaba cómodas y papeleras, y  si después de todo 
no encontraba el objeto ansiado, feroz y  horrib le con el visaje de un  condenado, am ena
zaba á su víctim a con un  revó lver, hasta  que la desventurada m adre, rendida en la lucha,

f

atem orizada, loca de dolor, le entregaba cuanto quería ..... L a existencia de esta señora
era ya insoportable; no podía vivir así en este m artirio  continuo y fatigoso para  su alm a, 
y sin em bargo, no había dism inuido su am or por aquel hijo desnaturalizado; preveía su 
ru in a , ten ía  lástim a de é l , y  lejos de ab an d o n arle , de sustraerse á su dureza, perm anecía 
á su lado dispuesta á resistirlo todo , y  se hubiera  sacrificado gustosa por apartarlo  del 
precipicio. ¡ Santo y  desinteresado am or el de aquella m adre, que no sentía su m artirio , 
sino las desdichas que inevitablem ente habrían  de sobrevenir sobre el hijo de sus- en
trañas !

Llegada la época de la m ayor edad de M arcos, época que éste am bicionaba para lla 
m arse independiente y  libre poseedor de sus intereses, creyó doña Josefa descansar de su 
penosa obligación de adm inistradora y  que se dulcificarían un  tan to  sus padecim ientos.y  
aníarguras después de en tregar a aquél su legitim a, lo cual hizo con toda exactitud y  le^ 
galidad ; pero ¡cuánto se equivocó la buena señora! L a  herencia de Marcos apenas 
bastaba ya para  su sostenim iento, y  á ella le quedaba bien poco para vivir. E n  tal 
situación las cosas, el hijo no quiso continuar al lado de la m adre, y  sin hacer caso de 
sus lágrim as y ruegos, abandonó su hogar para entregarse .más librem ente á todo género

de excesos.
Poco tiem po después, viendo agotarse sus recursos y  no dispuesto á agenciarlos por 

medios dignos y  honrosos, quiso apoderarse inicuam ente de la esquilm ada hacienda de la 
m adre, y  no hallando posibilidad para  llevar á cabo su infame em peño, púsole pleito ha
ciéndola responsable de grandes cantidades que él m ism o había gastado de su parte, y  
que ella por dem asiado confiada y  am ante de su hijo, no había tenido' cuidado de anotar, 
por cuya razón no conservaba docum entos que lo atestiguasen. E ste  litig io , en vez de 
producir al perverso Marcos el resultado que pretendía, condujo á los dos, m adre é hijo, á 
su to ta l ruina.'

D oña Josefa, enferm a, casi ciega de llorar y  en la miseria, tras del abandono, de las in 
ju rias y  las crueldades de su despiadado hijo, tuvo  que refugiarse en un  asilo de caridad, 
donde no tardó en rend ir su cansado esp íritu  á Dios, que compadecido de los torm entos 
de la víctim a quiso librarla de conocer el p rem aturo  y  tris te  fin de Marcos, qu ien  despué s

I
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de arrastrar una vida Gorrompi
su

crim en, y  de probar 
5  sus dias de una m a

nera
¡C uánto perjudica a la s  criaturas, y hasta dónde puede conducirlas una mala educación, 

y  cuánto  daña tam bién  la excesiva condescendencia de las m adres!
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L Conde de...i., dueño de uno de los señoríos niás antiguos y  más famosos 
de E spaña, situado en un  pueblecito de Castilla, hallábase casado desde 
hacía m uchos años con una noble dama, modelo de ta len to  y  de v irtud . 
E l m atrim onio vivió siem pre en paz y  en la más dulce arm onía, sin 
que esta dicha y  tranquilida4  ordinaria se  hubiese alterado más que al 
experim entar la dolorosa pérdida de algunos hijos fallecidos en tem prana 

edad. De toda su am ada prole restábales tan  sólo el prim ogénito , joven  á la sazón de 
quince años, de constitución delicada y  enferm iza, pero de clara in teligencia y  de exce
lentes condiciones morales. M uy am ante de este hijo, y  celoso eC Conde de la conserva
ción de su ilustre  prosapia que acusaba la brillan te h istoria de sus antepasados, autores 
de grandes proezas y  de hechos heroicos que cubrietori de inm arcesibles lauros su ape- 

: llido, cuidaba con el m ayor esmero de la salud del niño, único varón  que podía llevar
adelante los gloriosos títu los de la familia.

Los padres y  el hijo, por sus bondades y  generosas acciones así con sus fieles serviÜores
como con los pobres vecinos, eran m uy  respetados y  queridos de sus vasallos y  colonos 
quienes hubiesen dado hasta  su vida por ellos. ’

R am iro, el prim ogénito , salía todas las m añanas acom pañado d esü  padre, unas veces á 
pie á pasear por los alrededores del castillo, otras á caballo hacia l'a ciudad, ó hasta  la po
sesión de algún  am igo, y  m uchas veces de cacería, seguidos de sus escudéres y  lebreles.
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E n  estas excursiones rara vez dejaban de hacer padre é hijo alguna lim osna á los labrie
gos ó algún donativo generoso en el lugar. L a noble castellana solía tam bién de vez en 
cuando unirse á ellos, en cuyas ocasiones era bien sabido que sólo se ocupaban de visitar 
á los pobres enfermos y socorrerlos; todo lo cual infundía en los sencillos corazones de la 
buena gente ta l cariño hacia los amos que era ya veneración, y  no había aldeana que no 
los bendijera, ni cam pesino que no se descubriese respetuoso cuando pasaban los señores.

U n  día R am iro, corriendo tras de una herm osa pieza que se escapaba á su vista, ade
lantóse tan to  que llegó hasta las inm ediaciones del r ío ; deseoso de no perder la pista del 
animal, hostigó al caballo, que apresuró su carrera siguiendo velozm ente por la arenosa 
orilla. De pronto, un  débil grito  que resonó m uy  cerca llam ó la atención del joven, qumn 
refrenando su alazán se detuvo, observando entonces con honda im presión que un niño 
como de cinco años, huyendo aturdido, asustado quizá con la im petuosa carrera del ca
ballo, se cayó en el río. Lanzando una exclamación de d isgusto , R am iro  se apeó con lige
reza por acudir en auxilio de la inocente criatura, é invocando el nom bre de Dios y el de 
SU S an ta  M adre, se arrojó entre las quietas ondas del abismo.

Breve ra to  luchó el joven por alcanzar al niño, hasta  que por fin pudo lograrlo, levan
tándolo  á pulso con una m ano m ientras con la o tra  procuró ganar la orilla; pero R am iro, 
al em puje de su generosa acción, habíase in troducido m ucho hacia el centro,'>y poco dies 
tro  en esta clase de ejercicios, in ten taba  en vano nadar con su preciosa carga. Escaso de 
fuerzas y  fatigadd con tan  penoso trabajo, desesperaba ya de su im potencia hasta  el pun to  
de creerse próxim o á perecer con el niño. E n  tan  suprem o trance una súplica ardiente y 
un solemne voto de caridad salió de sus labios, y  como si esto le infundiese nuevo valor y 
fuerza, hizo un  poderoso m ovim iento que lo sacó de tan  violenta situación, y  adelantando 
entonces' con menos dificultad pudo llegar á tie rra ; á este tiem po los ladridos de uno  
de los perros de la jauría  llam ó la atención de los cazadores hacia aquel.lugar, y  el Conde, 
que buscaba á su hijo ya in tranquilo , presintierido una desgracia, pon el corazón palpi 
tan te , lleno de ansiedad, llegó á tiem po de recogerlo en sus brazos, rendido por la fatiga, 
casi exánime, sin poder articu lar palabra y  con una fuerte  excitación nerviosa que puso
en cuidado á todos haciéndoles tem er un  grave mal.

Fácilm ente com prendieron lo ocurrido, y  uno de los servidores reconoció al pequeño
náufrago, hijo de uno de los colonos del señor, que residía en una hum ilde casita no lejos 

de allí. ‘
E l Conde dispuso inm ediatam ente que un  criado, á quien  entregó un  bolsillo repleto de 

m onedas, se hiciese cargo de conducir al n iño  á los brazos de sus padres, proporcionándole 
cuantos auxilios fuesen m enester, y  en seguida m andó volver al castillo, llevando á su
am ado hijo en una im provisada camilla, en tre  varios escuderos.

Cuando la Condesa vió á R am iro  en tan  lam entable estado, creyó m orir de pena. Co 
locado el jo v en  en su lecho, sum inistráronle al pun to  los cuidados y  remedios de la cien 
cia; mas el enferm o cayó en una postración tal, invadido por una fiebre tan  intensa, á con 
secuencia de la im presión y  de la m ojada sufrida en su estado de delicadeza física, que el 
doctor vió u n  gran  peligro en la enferm edad y  com unicó sus tem ores á los afligidos pa

s  ♦ ♦

dres.  ̂ . . . .
E n  ta l situación pasó el día y  la noche, sin que se iniciara el m enor alivio. E l día si

guíente transcurrió  de igual modo, y el tercero era ya inm ensa la incertidum bre y  nadiq 
confiaba en  la salvación del m ancebo, pues el doctor, v ista la pertinaz postración e

aquél, auguraba el m ás fatal desenlace.
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Los cariñosos padres, transidos de dolor , sintiendo desgarrárseles el corazón de pena, 
veían acercarse para  ellos la m ayor d esv en tu ra , la más terrib le  desgracia que pudiera  
acontecerles; perder al hijo idolatrado y  con él la  esperanza de*dar sucesores á su esclare-

cida progenie. '
E l fin de R am iro  parecía ya decretado, seguro; el doctor no se separaba un instan te  de

su cabecera, estudiando,el m al y agotando todos los recursos de la m edicina, pero eii sus
labios se descubría con frecuencia la expresión del más triste  convencim iento..... A quella
noche habría  de decidirse..... Los riioradores del castillo aguardaban tem blorosos é im pa
cientes el resultado; y  fuera de la  m ansión señorial un gran núm ero  de a ldeanos, tac itu r
nos y  enternecidos, esperaban tam bién  noticias, y  d irigían fervorosas súplicas al cielo por
la salud del noble enfermo.

L a angustia de los padres era infin ita ; sus ojos no cesaban de llorar, su corazón de pe
dir merced al A ltísim o, y sus m iradas y  su vida en tera parecían depender de una m irada, 
de un m ovim iento de su h ijo .....La Condesa, poseída de agitación febril, salió unos ins
tan tes del aposento; se ahogaba de dolor, y  en su am argura penetró  en el oratorio  y  arro 
dillóse an te el a lta r ..... E n  el retablo  veíase la im agen divina del Crucificado, pálido el
rostro  y conmovido, llorando siem pre los dolores de la hum an idad .....

— ¡Señor, Señor!—im ploró  la desolada m adre suplicante— ¡tened piedad de nosotros; 
salvad á m i hijo, y  yo os ofrezco, yo os ju ro  que habré de hacer grandes beneficios á los 
desgraciados! ¡Señor, por vuestra M adre bendita! ¡piedad! ¡misericordia! ¡que no m uera 

m i h ijo !.....
Entonces, term inada la ferviente p legaria, una voz suave, celestial, como si saliese de

los labios del Crucificado, resonó claram ente en los oídos de la dam a.
—/  Calma tu  duelo— subsist irá su linaje, y  su nombre lucirá  radiante y  puro p o r

los siglos de los siglos!
M uda de asom bro la Condesa, m iró  en su derredor y  no vio, á nadie; no cabía duda; 

aquellas palabras de consuelo habían brotado de los labios divinos; ¿quién sino Dios podía 
verter tan  herm oso bálsam o en el alm a dolorida? Alzó nuevam ente su acento dando, a r
dorosas gracias al P ad re  de las m isericordias, y  enjugando sus ojos corrió á ocupar su
puesto al lado del m oribundo.

“ Cese tu  pesadum bre,, esposo m ío —  dijo al a tribulado padre; nuestro  hijo

vivirá.  ̂ . ■
E l Conde la m iró con desaliento, sin poder contener el llan to  que rodaba por sus m e

jillas. V,
E n  aquel m om ento los ojos de R am iro  se abrieron y  un  suave suspiro se escapó de su

garganta; era la hora  suprem a de la crisis; los circunstantes, con profunda ansiedad, m i
raron-consecutivam ente al enferm o y  al doctor.

_Se ha salvado, señores— dijo entonces el médico, emocionado y  con visibles m uestras
de sorpresa por no poder explicarse el inesperado cambio de la enferm edad.

Todos los corazones allí reunidos se agitaron de gozo, estrem eciéndose de adm iración
al considerar lo extraordinario  del caso.
■ E n  efecto, desde aquella hora la m ejoría fué notable y  siguió progresivam ente hasta  
quedar en com pleto estado de salud el mancebo. L a  noticia del hecho níilagfoso y  de la 
revelación div ina corrió de boca en boca por el pueblo, y  todos los aldeanos y  campesinos
de la com arca acudieron solícitos á la  noble m orada para  asistir á la  solem ne fiesta reli-

/

giosa que celebraron los Condes en acción de gracias al Señor.
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E I niño
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ocupar un  j. - - .
Pocos años después, R a m iro , unido en m atrim onio:cori una virtuosa y rica em la, 

llenó las aspiraciones de sus padres dando al m undo herm osos y  robustos varones que
sostuvieron los gloriosos tim bres de su basa.

V an pasadas algunas generaciones, y el apellido de esta familia no lleva trazas de extin-
^ I

guirse nunca.
L a m ansión solariega subsiste á pesar de los siglos ,'y  en el lu g ar más venerado de el a 

consérvase un  curioso rn^n.r<;rrhn nne condénenla narración exacta de los suce-
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D R iA N A , k ' m ujer más herm osa de la corte y  acaso de España- entera, rica
y  heredera además de un  títu lo  nobiliario, había contraído m atrim onio

I

con un caballero que por su elegancia, su figura y  sus trenes era el más á
la m oda de su época en la sociedad m adrileña. Las familias de ambos

♦ r

aprobaron contentos esta unión  igual y  satisfactoria, y  todos sus amigos 
auguraron á la feliz pareja una venturosa y  eterna luna de m iel, felicidad

1

meses de su casam iento deslizáronse viaj 
ro^.y á su regreso á la renom brada villa del Dos- de M ayo se instalaron en su  
ho tel .de la Gastellana. N ada faltaba en aquel palacio de cuanto 

, cho h u m an o : com odidad, lujo, belleza. Cuantas personas visitaban á los recién casados; 
quedábanse encantadas adm irando el precioso nido de amores de aquellos enam orados tó r- . 
tolos. . ,

'  '  * .  ' r  \

Pasó el tiem po, y  el afortunado m atrim onio siguió siendo la adm iración de unos y  la 
envidia de o tros, sin que á nadie extrañase, después de los prim eros.m eses de la: boda, 
verlos de con tinuo  separados en paseos, teatros y  reuniones; la política y  las exigencias 
sociales^ lo disponían así m uchas veces. R icardo, en su condición de D iputado , ten ía que 
asistir á las sesiones de l Congreso , y  por la noche reunirse con loS' M inistros ó con otros
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compañeros políticos para discutir sobre los asuntos del E stado , y  esto absorbía todo

SU tiem po, ' .
A driana en tan to  salía sola á sus frecuentes visitas y  paseos, perm anecía en su palco

del R eal sin o tra  com pañía que la de algún am igo ó adm irador sem piterno. V estida siem 
pre con extraord inaria  riqueza y elegancia, lo cual daba doble realce á su herm osura. 
A driana era,en  todas partes objeto de general atención y  más de un  pecho habíase con. 
m ovido hondam ente al contem plarla. Cuando se la veía pasar en tre  la m ultitud , reclinada 
con negligencia sobre los alm ohadones de terciopelo azul de su carretela, exclamaban

V

cuantos la conocían:
Yá la muj^er más bella y  más dichosa de M adrid, ' . .

¡PeroC óm o se equivocaban sobre esto ú ltim o! A driana distaba m ucho de ser feliz; si 
alguna m irada observadora se hubiese fijado detenidam ente en el sem blante de esta dama, 
hub iera  podido ver sin gran estudio la expresión desdeñosa que en él se reflejaba y la se
ñal de disgusto ó de sufrim iento que' descubría el tr is te  m irar de sus ojos grandes y  obs
curos como el espacio en tre  sombras, visto sólo al resplandor de dos luceros. Todo lo que 
pasaba á su alrededor le era indiferente, y  ni aun  las lisonjeras frases que le dirigían para 
encom iar sus encantos le causaban sensación. Cuando después del paseo volvía á su casa, 
sin p regun tar por su esposo, pues sabía que jam ás se encontraba en ella, arrojábase con 
desaliento en un  sofá, y  desprendiéndose el som brero y  demás adornos que la engalana
ban, los alejaba de sí con aire despreciativo ó como im pulsada por un  m ovim iento de m al 
hum or, y entregándose de lleno á sus pensam ientos, daba rienda á  la am argura que ocul
taba en su seno. ¿Por qué sufría, pues, esta m ujer m im ada por la fo rtuna, favorecida por
la naturaleza y  halagada por cuantos la conocían?

, A driana, criada en la molicie y  en ese relativo  abandono en que se crían por lo ge-
neral las jóvenes nacidas en la opulencia, prim ero entregada en manos m ercenarias á los 
cuidados de una nodriza, y  encerrada después en un  colegio de otro  país hasta  com
pletar su educación, siguiendo de este modo el capricho de la m oda que se im pone a si 
m ism a la v an id ad , hahía crecido alejada de las caricias m aternales , sin m irar en torno 
de sí riada que satisficiera la sensibilidad exquisita de su corazón. U n  día llegó al cole
gio una nueva educanda vestida de riguroso lu to . E le n a , que así se llam aba, no era 
bonita, pero la  expresión dulcísim a de su rostro  y  la bondad de su t a t o  cautivaban 
la vo lun tad  de todos. A driana sintió por ella un a  v iva sim patía , y anim adas por igual 
sen tim ien to , am bas n iñas, ávidas de un  afecto p u ro , estrecharon la más cariñosa 
am istad. E lena, huérfana de padre desde hacía algunos años, acababa de perder a su bue
na y  am orosa m adre , encontrándose sola en el m undo bajo la  tu te la  del que quedo 
adm inistrando la pequeña fortuna heredada de sus padres. E n tre  un  convento y  un  cole
gio, la n iña eligió esto ú ltim o, alegrándose de su elección por haber hallado una am iga 
tari buena y afectuosa en A driana, que fué desde luego la única depositaría de su carino

V

y su  confianza. , . . • j
A  los dos años de tan  agradable u n ió n , sin que la  más ligera nube hubiese enturbiado

aquella dulce am istad, E lena tuvo que abandonar el colegio, pues según cuentas del tu to r, 
había tenido que atender al pago de ciertas deudas atrasadas que habían  aparecido del pa
dre de ella, y  no era posible ya corresponder á la pensión del colegio, por cuya Circunstan
c ía la  pobre n iña  se vió obligada á ir á v iv ir á casa de su tu to r. L a separadón  de las jóvenes 
fué dura  y  dolorosa , y  las dos vertieron copiosas lágrim as. A driana quedó tr is te  sin su com 
pañera, d é la  que no volvió á saber jam ás, y  continuó en su clausura hasta  la edad de diez
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y seis añoSj en Que su padre la-llevcá su lado por ser ya tiem po de presen tarla  én el gran

m undo.
H acía poco, más de un  año que bajó su m adre al sepulcro, y  el pad re , ocupado de con

tinuo  en el a lta  y  baja de la Bolsa, no pudo dedicarse m ucho al cariño de su h ija ; así es 
que la tie rna  joven, rodeada sólo de su servidum bre, lejos de encon trar el dulce afecto de 
la fam ilia que tan to  ambicionaba, sintió  doblem ente m ayor el vacío de su pecho.

Lanzóse al m undo ansiosa de am or y  de emociones, y  desde aquel m om ento no faltó á 
los bailes, teatros y  dem ás distracciones, causando su aparición en sociedad un a  verdadera 
revolución, principalm ente en tre  los galanes de oficio y  en tre  los apasionados de lo bello. 
La joven hízose fuerte á  los prim eros ataques de sus adoradores, pero no tardó  en sentir 
su corazón rendido á los galanteos de R icardo Saavedra, hom bre de una gran  figura, au n 
que no n iuy  joven ya , y  el más sim pático de cuantos solicitaron el am or de A d ria n a , la 
cual correspondió á sus deseos, inspirada por un  verdadero y  profundo afecto que como 
llam a 'escondida brotó  ardorosa de su pecho. E ste  fue el esposo elegido de su corazón, á 
quien más tarde concedió su m ano, pensando gozar de una te rn u ra  infinita y  de una dicha
duradera. Mas esta fué de bien corta duración.

A  los pocos meses de casados, R icardo, sin com prender A driana la causa, comenzó á 
ser menos, afectuoso con su esposa, y  cada vez perm anecía más tiem po alejado de ella, 
hasta  que llegó una época en que rara  vez la  veía, pues casi siem pre comía él fuera y  re 
gresaba tan  tarde  á su casa, que contadas noches lo sentía su m ujer penetrar en su dorm i
torio, separado del d e  el^a. L a frialdad y  el alejam iento de R icardo lastim aron hondam en
te  el corazón de A driana, quien  m al aconsejada por su am or propio, se propuso hacer frente 
á la indiferencia de aquél con parecida conducta, y lejos de pedirle hum ilde una p ruden te  
explicación, reconcentró en sí m ism a su pesar y  procuró distraerse en el bullicio de la 
vida, haciendo ostentación de sus galas y  encantos, creyendo así ahogar su pena y  ven- 
garse de su inconsecuente esposo. M as R icardo no dio m uestras de preocuparse por ta l cosa; 
la dejaba en com pleta libertad  y nunca le tom aba cuenta de sus acciones, lo cual excitaba 
más y  más’ el despecho y el resentim iento  de A driana, que am aba locam ente á su m arido.

U n  día acababa la joven  de salir de su tocador ya peinada y  envuelta  en un  elegante 
m atinée blanco que casi igualaba á la blancura m ate de su rostro, sombreado tan  sólo por 
sus negros ojos que revelaban cierta tristeza, consecuencia sin duda del sufrim iento y  del 
insom nio, y  m aquinalm ente se dirigió á un  balcón. A  seguida sus m iradas se fijaron en 
un  grupo que se veía en la calle; com poníanlq éste un hom bre, una m ujer y  un. tie rno  
niño que ésta ten ía  en sus brazos. E ra  la hora del mediodía, y  los tres, sobre un  banco de 
piedra que habían  elegido por-m esa, com ían en santa paz el m odesto cocido, preciado 
alim ento de los pobres. A driana, sin poder explicar por qué, sintió una singular atracción 
hacia ^aquéllos hum ildes seres y  no separaba la  vista de ellos. E l hom bre, vestido con la 
blusa y  la gorra del obrero, reflejaba en su fisonomía la nobleza de un  alm a honrada y  el 
sosiego de una conciencia tran q u ila , exenta de am bición. Su com pañera, aunque vestida 
tam bién con el sencillo tra je  de las hijas del pueblo, descubría en la expresión de su ros- 
tro  y  en sus modales los rasgos característicos de la bondad y  de una buena educación*. 
A driana, la observaba curiosa, pareciéndole haber visto antes aquella m ujer, y  m irando 
a lternativam ente  á unos y  á otros, fijóse en el n iño  que la m adre estrechaba contra  su 
pecho, y  exclamó con acento mezclado cómo de sentim iento  y  envidia:

¡ Q ué herm oso n iño! y  sus padres son bien pobres; pero éstos parecen contentos y

I

satisfechos con su suerte; indudablem ente son más felices que yo. ¡Oh, s í ; qué un ión  tan
*íí.

♦ • s
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noble y  arm ónica la de ellos!/Y a hán  term inado su ligera com ida,.y el m arido aprove
cha los m om entos para contar á, su m u jer las im presiones experim entadas desde que 
silió  tem prano  de su casa; ella le escucha con atención y  le replica d u lcem en te ; m iran
extasiados á su hijo y  le acarician sonriendo venturosos.....¡ A y, Dios m ío ! y yo,, á quien
el m undo juzga feliz porque soy rica, porque me consideran herm osa y  halagada, unida
con el hom bre más envidiado en tre  las damas..... yo carezco de esos bienes que ambi-

^  ♦ * * * ^

cioné siempre; rni esposo huye de mí de una m anera cruel; no tengo un  hijo que me
f

consuele.....soy m ucho más infortunada que esa pobre g e n te ; ellos al menos form an una
familia estrecham ente unida por los lazos del cariño! Y d̂ JS lágrim as como brillantes 
perlas rodaron  por las méjillas de A driana. ¡

E l grupo se deshizo al fin después de una ú ltim a caricia á la m adre y al h ijo , d iri
giéndose el hom bre hacia un  edificio en construcción.' allí próximo, y  la m ujer, con su 
niño y  el reducido servicio de la v ia n d a , hacia la derecha, por donde desapareció en bre
ves instantes. ^ '

A d riana , m ordiéndose el labio inferior m ientras sentía los ojos húm edos de llanto , se 
re tiró  del balcón, yéndo á dejarse caer en una butaca del gabinete. E n  aquel m om ento 
una doncella le presentó una bandeja con varias cartas del in terio r. Hizo seña de que la 
dejara sobre el velador , y  cuando aquélla se hubo re tirado , procedió á enterarse de lo 
quede decían en tales cartas. L a prim era que tom ó en sus manos, apenas vió la le tra  del 
sobre , se estrem eció ; un a  oleada de sangre subió á su rostro, y  poseída de indignación 
la arrojó lejos sin abrirla. C onvulsiva, nerviosa, prosiguió su escrutinio; las demás eran 
cartas petito rias las unas, y  esquelas de invitación  las otras. Cuando hubo term inado 

. esta operación , echó la linda cabeza hácia atrás y  se entregó á sus reflexiones; una lucha 
terrib le  de ideas encontradas pareció ten er lugar en su e sp íritu ; al fin, como tom ando 
una reso lución , hizo un  poderoso esfuerzo y  volvió á coger la carta  que antes no quiso 
leer y  que arrojó indignada. Con m anó tem blorosa rom pió el sobre y  leyó, coloreándose 
de nuevo sus

"^ E s te  M arqués es insufrible — dijo después de una pausa, m ientras destru ía  en me-
4 4

nudos fragm entos el amoroso b ille te .— Me asedia de una m anera tenaz, con un  descaro 
y  un atrev im iento  insoportab les; dice que adivina mi sufrim iento; que conoce bien á 
Ricardo, y  que jam ás,espere yo de m i esposo lá inm ensa dicha, el am or profundo, ina lte
rab le , con que m e brinda éh.... T al vez tenga razón ; ha  com prendido que R icardo no 
me ama,, que sufro, y  tiene compasión de m í y  me ofrece su corazón, dispuesto á todo 
género d a  locuras y  de sacrificios por obtener m i cariño ..... ¡ Y yo que ta n ta  necesidad
tengo de ternura!...,. Pero  n o ; yo am o al hom bre con quien  me unen lazos sagrados, y

*

le am o más cuanto  m ayor es su desvío;, cum plo con m i deber, pero el ingrato  no
' '  ' '  '  -

tie n e  piedad de m í;, ¡si yo pudiera to rn arle  afectuoso despertando en su corazón el
sentim iento  de los celos!..... ¿Q u ién  sabe si esto á la  vez me distraería de m is 'am ar-
guras ? '

A driana se puso 'de  pié y  tiró 'd é l cordón de la. canipanilla. M andó disponer el coche, 
y  entrat;&nto pidió que le sirvieran el a lm uerzo ,. term inado el cual ordenó á su doncella 
que la vistiese. Poco después las magníficas yeguas de su carruaje la  conducían por la 
Castellana en dirección hácia Recoletos.

D uran te  su paseo vió al M arqués , tipo  del calavera im pertinen te  acostum brado á 
corlquistas, quien la  m iraba de una m anera h a rto  significativa á cada vuelta  que pasaba 
ju n to  á, ella. A driana cortespoudió á  sú saludo con m enos altivez que otras veces; cuan-
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do volvió á su casa, observó que el. M arqués en su brioso caballo iba siguiendo al 
carruaje.

I f

A  la m añana sigu ien te , apenas concluida su toilette^ recordando la escena del d ía  an- 
terior, m iró  por en tre  las persianas del b a lcó n , ofreciéndose á su vista el m ism o grupo 
del m atrim onio con su hijo com iendo sobre el banco de piedra. Q uedó allí como encla
vada m irando con extraordinaria fijeza á la m ujer, cuya bondadosa fisonomía en vano 
pretendía recordar.

—  [O h, cuánto me interesa esa fam ilia! :¡ Q ué felices deben ser en  m edio de su p o 
breza 1 — dijo para sí A driana; — pero ¡ Dios m ío ! tengo ya curiosidad por saber de q u é
conozco yo á esa criatura. Sin em bargo, perm aneció inm óvil hasta  verlos alejarse comO' 
la vez pasada ; entonces, con el corazón oprim ido y  pesarosa, retiróse de su atalaya, e n 
tregándose á sus tristes m editaciones. Unos m inutos después la  criada le  en traba nuevas 
cartas; en tre  éstas venía la de su constante adorador. E l prim er im pulso de A d rian afu é  
rom perla sin m irar su contenido; adivinaba sobre poco m ás ó menos lo que dec ía ; pero 
el enem igo tentador,1a contuvo, y  sugiriéndole de nnevo la idea de que acaso se le ofre
cía un  medio bueno para conquistar á su esposo ó vengarse de é l, se decidió á abrirla. 
¡Infeliz A d rian a  ! poseía un corazón harto  sensible, y  privado de correspondencia tierna 
y  afectuosa , la lucha era superior á sus fuerzas y  no tardaría  en rendirse ; ella mismaj 
sin darse cu en ta , aéum ulaba com bustible al pié de la hoguera donde fácilm ente podia 
perecer, y  ¡ay de ella si no resistía valerosa huyendo á tiem po del fuego seductor que 
la deslum braba para  envolverla en tre  sus llam as !

A quella ta rd e , cuando regresaba de su acostum brado paseo, seguía el M arqués tras 
e lla ; al penetrar en su palacio, A driana volvió la cabeza y  dirigió un  im perceptib le,salu
do al caballero, para quien no pasó desapercibido, y  el cual se apresuró á  quitarse galan
tem ente su som brero; cuando hubo desaparecido 'ella tras el ancho po rta l, una sonrisa 
de satisfacción se dibujó en los labios deí M arqués.

A driana pasó la noche inquieta, a to rm entada por infinitos y  contrarios pensam ientos; 
el ú ltim o de todos y  el que más se fijó en su im aginación hasta dorm ir con él, fué el re 
cuerdo de la  hum ilde y honrada familia que dos días seguidos había visto com iendo su 
m ísero m anjar al aire libre delante de su hotel.

A l o tro  d ía , por un  m ovim iento espontáneo , fué á asomarse a l balcón a la  hora acos
tum brada. A llí estaban los tres, siem pre tranquilos y  risueños, celebrando el m a trim o 
nio su sabroso banquete, en tan to  el n iño sonreía de vez en cuando, m irando á su padre 
y  levantaba luego sus m anecitas para acariciar el rostro  de su m adre. A driana los/ con
tem pló con afán, y cuando ya aquéllos dieron fin á su co m id a , ordenó á un  criado decir 
á la m ujer del n iño qué tuv iera  la bondad de subir.

A driana esperó unos m om entos, hasta que aquélla con su hijo en brazos y  un  tan to  
tím ida, apareció en la puerta  del gabinete. No bien hubo la pobre m ujer fijado sus ojos 
en la señora, que la dijo pasara adelante, un  grito  de sorpresa se escapó de su garganta.

— [A d rian a !— exclamó corriendo hácia ella con alegría; pero en el acto, al ver la ex- 
trañeza de/ésta, se contuvo.

—  Perdone V ., señora; hoy existe una gran  diferencia en tre  las dos.
—  Pero  tú  ; ¿eres tú  por ven tu ra  Elena? — dijo con asom bro A driana , siendo ella en- 

tonces la que corrió á estrechar á la  m adre con el hijo en un  tie rno  abrazo .— ] O h no;

.  * .  " \

1
< ♦ ^

♦ J  S ♦

t
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no me dirijas esas palabras que acabas de pronunciar! y  que h ieren  dolorosam ente la 
sensible de  rpi corazón ; tú  fuiste m i condiscipula predilecta, m i am iga del alma,
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la única persona que h a  sentido por m í un  afecto grande y  verdadero, y  yo siem pre te he 
recordado con cariño, deseando encon trarte  alguna vez en mi v id a , y  al fin te  encuen
tro; ¡pero en qué situación tan  hum ildel ¡Oh! cuéntam e, E lena mía, ¡por qué has ven i
do á tan  triste  estado, cómo te  has casado con un pobre albañil!—Y á la vez que la diri-. 7

gía m il preguntas y  frases cariñosas, la hizo sentar á su lado explicándola el secreto 
im pulso que sin tiera desde que la vió y el vivo deseo de hablarla  con el in ten to  de 
ofrecerla su apoyo y  protección si lo necesitaba, hasta  que al fin se resolvió á llam arla, 
bendiciendo á la  casualidad que de este modo le tra ía  á su am iga más querida.

E lena, entonces, la refirió los porm enores de su azarosa existencia, los cuales explica-
rem os a nuestra  vez con breves palabras.

Cuando E lena  sálió del colegió en v irtud  del pésim o m anejo de su tu to r, que debió 
haber adm inistrado con más lealtad e l sagrado depósito que se le h ic iera , fué á v iv ir á 
casa de éste en com pañía de su m ujer y  de un  hijo enferm o. L a tie rna  joven sufrió 
m ucho en la dependencia de aquella fam ilia de carácter adusto, im pertinen te  y  soberbio, 
encontrando, en vez de cariño y consideración, hum illaciones y  m al tra to . Sólo su tu to r 
se m ostraba afable y  cariñoso; pero no escapó á la n a tu ra l penetración de la inocente 
n iña  que esta circuiistancia no tenía lugar sino cuando se encontraba á solas con ella. 
In stin tivam en te , E lena  empezó á esquivar las ocasiones, sintiendo una aversión profun
da hacia él. U n  día la joven escuchó de los labios de aquel hom bre, á cuya protección 
había-sido confiada por su santa m adre, proposiciones que la cubrieron de rubor, y  esca
pó de su presencia avergonzada y temerosa, yiendo que se hallaba en podei de u n  hom 
bre indigno que sería capaz de abusar de su posieión y  su inocencia. Desde aquel m o
m ento una sola idea germ inó en su pensam ien to ; h u ir  de aquella casa, donde ñ o la  
esperaba o tra  cosa que el oprobio y  la vejación; pero ¿cóm o realizar su proyecto; sin 
medios ni pariente alguno queda ayudara para ponerlo en ejecución? P or o tra p a rte , su 
educación había sido tan  lim itada, que al salir de allí no sabría dedicarse á labor alguna 
para a tender á su subsistencia. ¿ Qué h acer. Dios m ío? era preciso acudir sin dem ora á 
un  recurso salvador. L a tierna  joven, pues sólo contaba diez y siete años, encerrada en su 
cuarto aquella noche y  cubierta m edrosa con las sábanas de su cama, lloró am argam en
te , y recitando sus más fervientes plegarias, invocó el nom bre de Dios y  el de la  V irgen 
y  la m em oria de sii buena m adre para que la auxiliaran  desde el cielo. U n a  idea vino á 
tranquilizarla, idea que puso por obra en cuanto se levan tó , yendo á la iglesia inm edia
ta; lo cual no, podía llam ar la atención, por ser día de pVecepto. A llí, en el trib u n a l de la 
penitencia confió á un  venerable sacerdote lo que le pasaba, y  este piadoso varón, condo
lido de su desgracia y  deseoso de libertar á la pobre n iña  del peligro queda amenazaba, 
la ofreció hablar inm ediatam ente á una caritativa señora, con el fin de que la acogiera 
á su lado en "calidad de doncella, m ientras no se pud iera  facilitar medio más favora
ble á su suerte ; dióla sabios y  prudentes consejos, y convino en el p lan  de evasión 
para el obscurecer de aquella m ism a ta rde , hora  la más oportuna para ella, indicándole

la  dirección de la referida señora.
' E lena volvió al lugar de sus penas más consolada y  con secreta alegría, porque al fin 

iba á perder de vista á aquellos seres que la m ortificaban, aprovechando su docilidad y su 
candor. P o r rara coincidencia aquel día no tuvo ocasión de encontrarse solo con ella su 
tu to r; pero las m iradas de éste anunciaron á la joven  alguna intención siniestra..... A- la 
hóra prevista y  deseada, E lena, sin más ropa que la p u e s ta , ocultando en su bolsillo va
rias a lhajas, recuerdo de su m ad re , pudo deslizarse sin ser v is ta  bastada puerta, y  abriendo
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cautelosa, se halló p ron to  en la calle, tom ando entonces á buen paso hacia la  casa de la 
que había de ser su protectora. E n  efectcr, prevenida ya por el sacerdote, la señora rec i
bióla con cariñosa bondad , quedando desde aquel instan te  constitu ida á su servicio, tan  
sólo para acom pañarla y  estar á sus órdenes. L a infeliz n iña  respiró con ho lgura; ¡qué 
diferente a tm ósfera  la de aquella casa! Pasados algunos días sin novedad , se juzgó ya se
gura y  tran q u ila  en aquel estado de servidum bre y  honradez.

Dos años transcurrieroíi sin que la doncella experim entase el m enor disgusto ju n to  
á aquella noble señora que la am aba y  que era más bien una m adre para ella. Pero  el 
infortunio  volvió á b a tir sus alas en to rno  de la  huérfana. De im proviso sobrevino la
m uerte  de su bienhechora, y  los herederos acudieron á tom ar posesión de todo, viéndose
* # '  ' '

E lena obligada á salir de la casa. Con sus 'pobres ahorros fuése entonces á vivir en com pa
ñía de una criada an tigua  de la señora. E l anciano sacerdote se hallaba enfermo, im posi
bilitado, y  no podía favorecerla de nuevo; mas por consejo de éste pidió jud icialm ente  
cuentas á su tu to r de lo qué la pertenecía, lo cual,no se había atrevido á hacer antes p o r
que aquél no descubriera su paradero. Pero , vanas gestiones: el miserable, previendo: el 
caso, y  por vengarse de la desaparición de aquélla, ten ía arregladas las cuentas de modo 
que nada restaba del capital de E lena. L a  joven, convencida de la m aldad de aquel ho m 
bre, viendo lo inú til de sus diligencias, y  tem erosa de hallarlo alguna vez en su camino, 
resolvió alejarse de la población ; y  por conocim iento de la pobre m ujer que la hospe
daba, fué á servir á casa de unos labradores a un  pueblo d istan te  algunas leguas de la  ca- 
pital. E n  aquel pueblo, pasado un  poco de tiem po, la conoció M anuel, in teligente oficial 
de albañilería, hijo de M u d rid , que fué en unión d e 'o tro s  cuantos, á las órdenes de 
su m aestro, para constru ir un g ran  edificio, propiedad de un  acaudalado señor ;de la

M ♦
♦ V

corte.
M anuel, m uchacho form al y  de excelentes condiciones, tuvo  ocasión de tra ta r  á E lena, 

y  se enam oró de ella, más que o tra cosa por sus bellas prendas morales. E lena no necesitó 
reflexionar m ucho para com prender que aquel honrado trabajador era el m arido que la 
destinaba el cielo, y  sin vacilar aceptó su cariño, considerando todo esto un  favor de. la 
Providencia. A  la vuelta  de algunos meses, term inada la obra,. E lena  y  M anuel, sin g ran 
des preparativos, contrajeron  m atrim onio, y contentos de su unión m archaron á M adddj 
donde M anuel ten ía  su m odesto cuartito  ‘y  á  su buena m adre que lo adoraba. E le n a , con 
gran gusto d é la  anciana, formó parte  de la familia, v iniendo á ser ella la alegría y  el 
apoyo á su vez de aquellas nobles criaturas. -

—A l año de casada—prosiguió E len a—el nacim iento de este niño colmó nuestra  ven-
'  '  * '  • -

tura: él es m i encanto y hace las delicias de los seres que me rodean. L a  madre' de m i es
poso es un a  santa, y  ha  llegado á quererm e con extrem o, porque sabe que yo amo en tra 
ñablem ente á su hijo, el cual es buenísimo: conmigo. M anuel está considerado y  querido

< ' * * * ' . ’ 
en su gremio, y  nunca le falta un jo rnal. Yo arreglo las cosas de m i casa, y  cuando él t r a 
baja lejos de ella, como ahora, le traigo la comida, sin ocuparm e para  nada de las m iserias 
del rnundo. M i dicha del presente me ha  hecho olvidar ya todo lo nebuloso del pasado. Soy 
feliz en el seno de esta familia que Dios me ha concedido, y  no ambiciono o tra cosa sino 
que mi hijo sea ta n  honrado y  trabajador como su padre.

— ¡Oh, eres un ángel!—exclamó A driana, enternecida con el relato  de su am iga y  vol
viendo á estrecharla en tre  sus brazos.

♦ ♦ *

— Pero ¿y tú?—dijo E lena— ¡serás m uy venturosa! posees un  magnífico palacio.
— ¡Ay, am iga m ía!—replicó la interpelada, vertiendo de sus ojos un  raudal de lágri-
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m a s ;—yo, en m edio de la grandeza en que vivo, envidio tu  suerte; ¡soy bien desdichada!
-^¿P u es  cóm o?—interrogó con asom bro E lena.
A driana le refirió á su vez todos los sucesos de su v id a , sin om itir n ing ú n  d e ta lle , ni 

aun las pretensiones del M arqués y  el propósito de ella de dar aliento  á aquellos amores 
con el fin de atacar de esta m anera la susceptibilidad de su marido.

¡Oh! no hagas t a l , A driana mía, porque te  perderás irrem isiblem ente; lo que hoy en
tu  esposo es, al parecer, desvío, ocasionado por sus atenciones políticas, ó acaso por la 
.conducta que hayas observado con é l, m añana, al obrar como piensas, im pulsada por el 
despecho, será por su parte  desprecio y  odio y  tu  honor rodará por el suelo, escarnecido y 
vilipendiado. Desecha dé tu  ánim o tal pensam iento y  proponte otro p lan  m ás digno y
conveniente para lo g ra r tu  objeto.

■Aconséjame tú  lo que debo hacer, como cuando éram os niñas, aunque ahorá-con
_  * 1-    J -  ^   ̂ _

, \

& .

I  -

la experiencia de los años y  de las vicisitudes sufridas; tú  fuiste siem pre la más discreta y
la más buena de las dos; dím e'lo  que harías en  m i lugar.

__O uerida A driana: tú  eres noble de alm a y  tienes un excelente corazón dotado de ex
quisita sensibilidad; pero tan  vehem ente y  apasionado, que fácilm ente se inclinaría por 
torcido cam ino. N o has reflexionado jam ás sobre tus actos, porque siem pre has carecido 
de un guía p ruden te  y amoroso que te dirija. R ecapacita un  poco y  com prenderás cuánto  
menos costoso será para tí  obrar conforme es tu  deber. Dices que amas á tu  m ando ; pues 
bien , aun cuando no le am aras, t u ,obligación sería tra ta rle  con dulzura, guardar cum plí- ’ 
dam ente el ju ran ien to  que pronunciaste an te  el a ltar y  tu  decoro de esposa, y  doblegarte 
en un  todo á su voluntad, cúidando de estar, siem pre que sea posible, á  sudado, a ten ta  , 
ásUs m enores deseos y  dispuesta constantem ente á d istraerlo  y  consolarlo de las contra
riedades que como todo hom bre sufrirá en su vida. D espréndete cuanto  puedas de las va
nidades sociales ;, frecuenta menos los paseos y las reuniones del gran  m undo, como no 
sea en com pañía de tu  esposo, y adórnate sólo para él; que tu  m arido te  encuentre siem
pre bella, cariñosa y  activa; aunqué nada te precise hacer, procura crearte ocupaciones y, 
em plear tus horas de ocio en algunas labores provechosas, estando además de continuo 
al cuidado de tu  casa, á fimde m atener el orden conveniente en ella. V ivís aquí en nnades- 
unión com pleta, como si no fueseis m arido y  m ujer; en este gran palacio vuestros corazo
nes se hallan  tan  solitarios y  tristes como en u n  árido desierto. Oyelo bien, A driana, y 
no lo eches en olvido. U n  solo lecho, una misma mesa, una correspondencia frecuente y
u n a  a m o r o s a  condescendencia m utua, bastan para  hacer la unión de dos seres arm ónica

feliz é indisoluble.
E lena calló, y  A driana, conm ovida, adinirando el elevado entendim iento  de aquella 

pobre joven, tan com batida por los males del m undo y  ta n  honrada, exclamó en un
arranque de verdadero y profundo convencim iento:

—Tienes razón, am iga mía; yo no  había pensado en nada de esto; pero ahora que veo
por el claro tam iz de tu  inteligencia, ju ro  que seguiré sin dilación tus prudentes consejos,
sin apartarm e ni una línea de la conducta que m e señalas, y doy gracias á Dios que te  ha
colocado con tan ta  oportunidad delante de mí para salvarme. Pero .yo  te  necesito ju n to  á
mí; yo quisiera que vivieses á mi lado; m ejoraré la  suerte de tu  marido.....

—N o puede ser, A driana—la in terrum pió  Elena; —m ientras exista la anciana m adrede
mi esposo, es mi deber permanecer á su lado, sirviéndola de hija.

Bien; pero siquiera prom étem e que vendrás todos los días con tu  h ijo ; quiero qüe tú  \
me dirijas, consultar contigo cuanto haga, y  a la vez pagarte  con todo lo :que yo pueda

/*
'V

•  i : '
s *  ̂

» . 'r
;.A :

S'.

1 -: ̂

a;M i

1̂-

. t

«  •  ̂

y  J .~ !

i  i

I . 1 .̂.i

n• . »
u  * V*' 

♦ ♦ »

*t4 C.

.  . ^ v f

,* I
'  J  !  t

>..1

-
I

' . • j ' .

■' .í'd
\n

.« V  i '•*:.  'J**■•-■PA
I , T

' . V j

I ' I k *

.• 1*

• V

.  t

.  J ' - V / . ' S I.* .V
.  t e .

• • I  -  u .

y  ♦ I

1 f



-1
t > • ' a  <  > .

1 I  .

J '  -
< * •
¡ t
I

V •

1 .

<•

Ii*'.

*
> »

, N
M'':- 'T

 ̂ I

» r
/ •

\

i6 i

hacer en obsequio de este herm oso,niño—dijo besando cariñosam ente á k '  c ria tu ra ;—sí 
m i buena am ig a , préstam e el favor que te  p ido , y  me harás con ello un  inm enso be
neficio.

— T ú  eres quien m e fávorece, A driana mía, al concederm e de nuevo tu  am istad y  tu  
bondadosa atención, sin ten er para nada en cuenta lo hum ilde de mi clase;, esa 'noble con
dición te eleva á  m ayor a ltu ra  en el a ltar que desde n iña te consagré en mi pecho; con
serva siem pre esos puros sentim ientos sin la más leve m ancha que los em pañe, y., m ués
tra te-á  tu  m arido tal como eres, no ta l ' como has pretendido ser. Adiós, yó te ofrezco 
ven ir siem pre que m e lo perm itan  mis obligaciones.—Y así diciendo, E lena  se dispuso á . 
m archar.

A driana, después de,haberla obligado con la m ayor delicadeza á que aceptara una fina
dádiva para el h iño , la despidió oprim iendo otra vez contra su pecho á tan  digna y  v ir 
tuosa am iga. . ^

Xí

Cuando, se quedó sola, conoció todo el bien que había derram ado en su espíritu  aquella
✓

híu jer excepcional; sintióse más fuerte y  anim ada que nunca, dispuesta á captarse, del 
m odo que E lená le indicara, la voluntad de su m arido. No pensó en salir aquel día. 
Largo ra to  después de la escena pasada, m iró sobre la mesa y  se enrojeció de vergüenza; 
allí estaba la diaria misiva del.M arqués; cogióla aVpunto, arrepen tida  de su an terio r de
bilidad, y  sin leerla, hízola pedazos. E n  seguida dió orden de que la avisasen la llegada de 
su esposo. R icardo no ten ía  horas íijas.,en su casa; apenas se detenía en d ía lo s  m om entos 
más precisos. A q u d  día to rnó .a l obscurecer y  penetró  en su despacho. Pocos m inutos 
después vió con extrañezá llegar hasta allí á su esposa, cosa no acostum brada en ella.

—¿Qué ocurre?—preguntóla él al verla como tem erosa y  cortada.
^ V e n ía .....— contestó A driana con tim idez— á pedirte  un  favor: quisiera comer contigo. 

¡Hace tan to  tiem po que comemos á distintas horas y  que no nos-vem osl.,...
R icardo m iró  á su m ujer con asom bro; jam ás le había dirigido e lk  n inguna súplica, ni' 

se le había presentado con aquel acento hum ilde y  cariñoso. N unca le pareció más bella 
y  seductora. Aproxim óse, y  tom ándola una m ano se apresuró á replicar:

convidas á com er juntos? A cepto gustoso. ¿Quién sería capaz de negarse á se
m ejante petición, hecha por unos labios encantadores?

E sta  galantería hizo estrem ecer de dicha á la sensible esposa. E l p rim er paso dado p o r ' 
. la senda que le designó su am iga produjo buen efecto y  la alentó á continuar, no dejando 

en olvido n i una sola de las advertencias de E lena. E l éxito más feliz coronó los deseos
 ̂ F * ' * * ’

\ de A driana. Á  los pocos días se sentía ya com pletam ente transform ada y  satisfecha.
Su m arido, que pau latinam ente  habíase alejado de ella, llegando hasta  á olvidarla, fué 

volviendo de nuevo, atraído por la graciosa influencia que em pezd á ejercer sobré^ su co- 
razón, v iéndola frecuentem ente á su lado en los m om entos en que él se hallaba en su casa, 
oyendo sus palabras dulces y  consoladoras, viéndola p ruden te  y  activa, adivinando^ sus, 
m enores deseos, sin salir como no fuese en su com pañía, y  siem pre amable, risueña y  afee-; 
tuosa.

'  y
R icardo creyó tener una m ujer frívola y  vana, am ante sólo del,lujo y-de la exhibición: 

de su belleza, y  com prendió que la había juzgado mal; era todo lo contrario:; A driana;no  
m erecía ser tra tada  como un. mueble: herm oso al que se olvida despues de haber experi
m entado él placer de com prarlo: valía njás, m ucho más. Vió que era una m ujer de eicce^ 
lentes cualidades, necesaria á su corazón, y  lanientando el equívoco,, volvió á ser pará  elJá 
lo que había sido al principio de su m atrim onio : atento, solícito y:cariñoso.
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'■o-Adrianávfeliz desde entonces, com prendiendo las ventajas del obrar .debidamente y  co,n 
misprecióm. detestó la ligereza de .su copducta. p.asada, y  'dió gracias a l p ido  y  ;á;.su buena
amiga, que la  había trazado el camino derecho de la  v irtud ,
/ ; E lena yisitó jcon hecuencia á A driana, que sintió' crecer su cariño por. tan  noble eria- 
.tu ra , á la  qqe consideraba m uy superior , á ella, y  cifraba su. nlayor em peño en ténerlá 
.horas enteras á su lado; A ndando el tiem po, pudo ver al fin realizado su deseo. La ariT 
.ciana m adre de M anuel , cum plidos sus días, se alejó del m undo hendiciondo á sus hijos

y  entonces éstos
M anuel un  puesto digno en la  espléndida m orada, y E lena sólo, é k d e  com pañía y  conse
jera  de su d istinguida amiga. A l niño diéronle educación, adquiriendo los virtuosos y hom

nados
9 p t ♦

3U.aspiración y  su más dulce recreo.:
A driana fué m adre de una preciosa niña, á la cual no pensó en separarla dé sí,n i por

un  solo m om ento, sino criarla bajo su am orosa tu te la  é in stru irla  al calor de los más
puros y  sabios consejos, siendo ella m ism a su guía y  preqeptora.
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, S'
lENDO ei matrimonio la conjunción mas propia y legitima para pfomoyer 
;la sucesión , importa no menos á la felicidad de los padres como al biem
, m aterial del nuevo vástago, que á su ; desarrollo presida una .constante y:
atinada dirección ;que le conduzca á la m ayor perfección física; y  m oral 
en el ejercicio de sus sentidos y  facultades, á fin de, que, llegue á' ser eur 
su día un  individuo sano, bien conform ado, ú til a lá  so d ed ad 'rlu e :h ag a :
la delicia de la fam ilia y  alcance el bienestar de sí mismo, debido á  sui

> • ♦ ♦ ♦ /

buena educación. \  ' -
* -  • .  . .

,^En^cuanto á  l^m atu rak ^  del recien nacido,;fácil es'q.ue- herede In .dedos padres,:y.'es 
de no tar que es tan to  más fuerte  la de aquél según el orden y  m étodo en  ;que,.éstoa viven. ■, 
L á 'd iferencia;que se observa en tre  los hijos’dél.cam po y  los de.lás ciudades, depende,m ás 
de las cond;icÍQhes en que se hallaíi; unos: y.Otros en orden/;á ,método,:;que;dedhfl'uenciaa; 
atmosférica^ p;del: géhefo de alim entación. Cuando las, costum bres aon más; lib res y  m ás/ 
doininan^ los vieÍAS,, tan to  más cunde la degeneración de l a  especie; y  ta n  tóamenos; fuerteo 
es ésta , cuanto más precoz., es el désarrolló :de. las pasiones. .Triste., es: verdadétám énte .eb 
aum énto. queltQ m a.de-día en d ía  en.
lisiadosj..éñteCQS.j:rfaltos de- -VÍg.Qr .y  deJozahía,/no/obstante los- grandes.crecursQ&.qúe J.ai
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ciencia acum ula para, reponer, artificialm ente las fuerzas y enm endar en  cierto modo los : 
estragos eausa'dbs por la disolución; P ara  este m al e l m ejor rem edio es volver por los fue-, 
ros de la razón, del orden y de la m oralidad, y  prescribir en particular á lo s  padres de fá- 
m ilia las obligaciones que contraen de criar y  educar debidam ente á los hijos, con el fin
de librarlos y precaverlos de influencias perniciosas y  de. un desdichado porvenir.

■ i L a perfeceión corporal de^éstós consiste, en prim er; lugar, en 'la  ^ m o n ía  d é lo s  diversos 
sistemas del orgánfemo, que produce inm ediatam ente la  m archa continua y arreglada de 

' todas las funciones que pertenecen á la vida y. conservación de lo. que llam am os salud, 
que no es o tra  cosa sino el resultado del equilibrio ind icado ,'y - lanU al se maniflesta por la 
ausencia de todo dolor corporal. E n  segundo lugar, consiste la perfección en el uso cohs-. 
tan te  de todos los miembros, cuyos m ovim ientos dependen más ó 'm enos de la voluntad, 
y contribuyen por consecuencia á la facilidad de adquirir habilidades corporales. Fúndase 
en tercer lugar en la herm osura dé las formas, que en parte  son innatas, pero que en parte  
pueden- adquirirse por medio del ejercicio, del buen régim en y  de la educación. Y en cuarto 
y  últim o térm ino Consiste tam bién en la agudeza.de los sentidos, lo cual parcialm ente puede
ser considerado como una cualidad del espíritu . ,

De las-observaciones recogidas de diferentes obras científlcas acerca de la influencia que 
ejerce la naturaleza de Ips padres, en la de los. hijos y  de lás propiedades hereditarias, no 
L a y  conform idad, y  no pocas veces son contradictorias; sin embargo, la regla general es 

;■ que de padres sm os nácen. hijos, sanos, y  viceversa. L a  co n d u c ta  d e  la m ujer du ran te  el
período de gestación influye tam bién  en que el resultado sea más ó menos feliz. E sta  con
sideración ta n  in teresante basta por sí sola para no titubear en establécer-que toda m adre 

' debe dedicar una atención suma á fa n  im portan te  objeto y precaverse con gran  cuidado
, * t  ̂ \ ̂  *

de todo aquello que pueda perjudicar al ser qué se desarrolla en su seno. Es verdad que. 
rnuchas veces estas précaucioñes suelen llevársé hasta  el rid ícu lo , especialm ente en tre  las 
personas de alta clase, a l paso qué por otro lado el deseo inm oderado de diversiones y  los 

' caprichos del lujo y  de la moda les hacen traspasar los lím ites  de la prudencia; pero cabe 
prescribir en térm inos generales que la m ujer en cin ta debe continuar en sus anteriores 
costumbres; m ientras que éstas sean m origeradas, y  abstenerse de todo ejercicio violento 
iqué pueda sobreexcitar sus fuerzas, y  asimismo debe h u ir  de toda emoción que pueda per- . 
tñ rb ar su ánimo; porque cuánto más perfecto sea el estado físico y  m oral de aquélla, tan to

•  .  '  .  J  I .  * ;  ,

más favorece el desarrollo del em brión.
♦ ' ^ , ♦ ♦

- Eil recién nacido apenas e s . susceptible de educación: su organism o se encuentra aún
m uy poco desenvuelto para que se manifiesten d istin tam ente sus facultades, y  de aquí la
difiGultad de indicar regias que tiendan á dar al. niño una determinada dirección. Sin.em-
bargo, es m ucho más fácil en esta época el poderlo m anejar, dada su com pleta ineptitud ,
que le pone enteram ente á 'm erced de la persona, qué lo cría; pero tam bién se hace más
difícil adiv inar sus necesidades,: lo cuál da lugar á errores en el tra tam ien to , que pueden

. ser causa de resultados á vepes lam entables.
V L a m adre es, sin duda, la éspecialm ente destinada por la naturaleza para  atender al cui

dado 'del h ijo  en su prim era infancia, y  la llarnada á alim entarle en sus propios pechos. 
A cerca de este pun to  todos'los médicos y pedagogos convienen en la inm ensa ventaja que :, 
ese rég im en reporta  á la criatura, así cómo das terribles contingencias á que s e la  expóne 
entregándola eñ manos de una nodriza, pues además de que así sé falsean los principios 
-vitáles-quc han de vigorizar a l nuevo setj el am a de cría, por lo general, adolece dé vicios 
que in teresan profundam ente su organism o, á  veces por enferm edades contraídas y ,por
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artifiGios que hacen altam ente perj udicial la leche de sus 'pechos. Esas m ujeres mefceña-
rias tam poco’sa^en de los cuidados'que á cada paso requieren los diferentes estados de la

■ criatura, atendiendo m ás bien á su propio bienestar,; interés y  regalo. Los diarios ejem-
píos bastan para dar á conocer la  perniciosa influencia que en el orden m oral, dornéstíco é
higiénico ejercen. esos agentes in term ediarios para la salud de la infancia. Solo causas m uy
legítim ás podrán dispensar á las m adres lá obligación de am am antar á sus hijos. Si esto
no fuera posible, preferible es qiie suplan su deficiencia con leche dé vacaS y  álguna papilla
ligera^ cón lo cuál sé consigue alim entarlos en m ayor cantidad:, ó aum eritar la nutrición

*  '  •  •  f  •  '

si es débil la leche m aterna. De todos modos, el arna de cría debe ser el ú ltim o recurso, 
cuando cabe adoptar estos medios. E l exceso y falta de método en este p a rticu la r  acarrean 
perturbaciones en la organización tie rna  de la criatura, m uchas veces p o r  sobra de conl- 
placenciá de los que la  rodean, propicios á satisfacer to d a . indicaci-ón de aquélla, aunque 
sea de necesidad tan  sólo aparen te  y  caprichosa. T an  raros sOn los. ejemplos de niños 
qué hayan  perdido la salud por falta de alim ento, como frecuentes los extrem os opues
tos, que degeneran hasta  influir en la índole.de la c ria tu ra , volviéndola ansiosa y  exi-.
gente. , ' . /

* .  •  '  ♦

L a época en que debe term inar la  lactancia está perféctam ente determ inada a h  llegar 
el niño á la den tic ión , que, acom pañada además de otras mariiféstaGiones, como son la 
m ayor m ovilidad de los músculos y  energía de sus fuerzas, y  el deseo de ejercicio corpo
ral, revelan la necesidad de darle, alim entos más nutritivos. Es de grande im portancia

t * *

acostum brarle á ;un  buen régim en de comidas que, una vez adoptado no debe yariar, ni 
por ceder al llan to , n i por la  m al entendida complacencia. L a  falta de arreglo desde un 
principio , no sólo perjudica al niño , sino que acarrea m uchas incom odidades á  las m a
dres, que tan  fácilm ente podrían e v ita r /

E l sueño es o tra de las funciones que ad m iten 'rég im en , y  aun  cuando en los prim eros : 
días del r'eciéri nacido es más conveniente dejar obrar á la natu raleza, más ta rd e , obser- 
vando las horas en qúe más com unm ente duerm e ó desp ierta , debe segu irsouñ  m étodo 
uniform e. E sto  no quiere decir que se le in te rrum pa el sueño v io len tam en te ; pero sí h a 
cerle, déspertar eon suavidad cuando se vea que duerm e dem asiado. Las ventajas que se 
alcanzan d e  esta suerte , son en beneficio, de la salud y  regularidad en las funciones dél 
in fan te, y  á  la vez.evita á  las m adres ó nodrizas el que esté despierto en las horas en que 
éstas necesitan tam bién descanso. P o r desgracia,'se  com ete á veces el abuso de servirse 
del niño como objeto de d istracción , pertu rbando  con sobrada frecuencia su tranquilidad ,

 ̂ \  • s  ♦

trayéndoie y  llevándole sin consideración por personas ignorantes dél m al que ocasio-
I  .  . . . .

nan, y esta circunstaticia no debe pasar desapercibida, para  las m adres.
E l rnecer á los niños es costum bre qué no perjudica, siem pre qué no se exagere, y vale 

más que,el violento bamboleo en los brazos, prodigado .á; m enudo por la te rn u ra  m ater-
f

nal. Las conmocione^ á que esto da lugar son tan  .nocivás como el hacerles cosquillas ó 
darles fuertes besos. L a 'c tia tu fa ,en  ésa época es sum am ente tierha, y  jam ás se debe alterar
,su tran q u ilid ad , sino por el eon trario ,.hacerla  constante y  serena.,

I  •  /

Tam bién;es una-m ala costum bre la de llevar en bráios á los n iños todo el día ; y^aun 
parte  de la noche, porque así, en vez de ser ig u a l la  ternperatafa  por todo el cuerpo de 
éstos, resa lta  iiiás a lta  ó 'inás bajá por un a  que por o tra p a rte , lo, cual puede ser Causa de 
que su desarrollo no sea uniform e en todos los m iem b ro s, produciéndose á Veces por este 
m otivo torceduras y  deformidades origina.das por tenerlos largo ra to  eneogidos y  en po 
siciones insanas. Lo m ás Goüveniente y  provechoso á ja  salud del' n iñ o 'e s  dejarle sosega-
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eri:.su 'apacible divertimiento consigo mistno y’ en las posturas que adopte, siempre 
■que no'sea en lugar'donde corra peligro ó pueda lastimarse.

:;-La températura.de la habitación, que ocupe el niño no ha de ser ni alta ni baja , pof- 
'̂que, está demostrado por la experiencia que le son perjudiciales los extremos de frío y ca
lor; En cuanto al vestido, debe ser de'tela ligera y de abrigo al mismo tiempo, aumeñ- 
tando éste encestado de reposo y aligerándolo en el de movirniento, y graduándolo más 
adelante según las estaciones, teniendo cuidado de; que los pies conserven siempre mas . 
calor que lo restante.del cuerpo. Los baños, además de ser necesarios.á-la limpieza, son 
,medios excelentes para, mantener en un estado normal la transpiración de los órganos, el 
.movimiento muscular y la frescura y belleza de la piel La temperatura del agua deberá 
.ser un poco más subida en los primeros días que en los sucesivos, disminuyéndola.gra
dualmente y preparando él ^año en proporción a las Gondiciones atmô sfericas.
• Las. habilidades de la primera infancia consisten en coger las cosas que encuentra al al-. 
.canee de su mano y llevarlas á la boca, en lo cual hay que poner especial cuidado á fin 
■’de evitar que se haga daño ó que ; chupé alguna sustancia nociva, y los ejercicios más 
importantes son'.sentarse, andar á gatas, procurar ponerse derecho, y por último, andar 

•:y hablar. ̂ La'libertád: en el movimiento de los brazos y manos permite ya que empiece 
aquí la educación deí niño, no consintiéndole que coja todo sin/distinción, y moderando 
su afán de llevar á la boca lo que ha agarrado. Además, al darle de comer sede deben ta
par las manos con un paño y .no permitirle ni aun la, tentativa dé quitárselo, obrando 

...siempre con dúlzurá, pues las violencias ..con ellos, lejos de contenerlos, los vuelven áspe- 
; ros, voluntariosos y desagradables. Es de suponer, ya que no es posible probarlo, que las 
pTiméras;,tendencias, é impresiones indican la dirécción que; van tomando las dél espíritlu.. 
El refrán que <cde pequeñito se endereza el arbolito)! es de gran aplicación para.estós casos.

■ ' El pasoL del:niño qué:rompe á andar es Vacilante y propenso á caer hacia adelante por 
-la fálta de equilibrio del cuerpo: y de fortaleza en las piernas, todavía poco de^arrólladás;
 ̂así es que cariiina abriendo éstas y necesitando lá cada paso apoyo. Sin embargo, los pa
dres'no deben consentir antes del año esta clase de .ejercicios, y al ponerlo en andadores 

; procurarán que éstos sean de tal género ó construcción.qúe íio ópriman el cuerpo ni pro- 
dúz.can conmociones ’ó  ̂sacüdidas .por parte de los que lo sujetan; los más higiénicos para 
estos casos sondOs de mimbré, por ser ligeros y sostener aLniño sin peligro hr necesidad 

'deVtenerúna persona empleada en ello..
/  Desde el moménto en que sé quita el pecho á la criatura, es necesario acostumbrarla á 
■que.vaya tomando alimentos cada vez más generales, hasta hacer lamisms- comida de lo's 
adultos. Esta graduación ha de corresponder non la posible exactitud al desarrollo del 

/euerpo y á la' .más fácil digestión. Al principio sé procurará.-que loS:.álimehtos .que reem- 
placen á la'leche materna, se asemejen en lo posible á ésta y tengan casi.la'misma con- ' 
sistencia, suavidad y tono, debiendo, por lo tanto, ser. más bien líquidos y .dulces,que 

‘sólidos;.-y ásperos. La pápillá, aunque no muy sabrosa, al paladar̂ , de/los, adultos, es, sííi 
embargo, el alimento más adecuado ;y sano para los niños , y sacarlos: d.é éste régimen.,, 
'haciéndoles gustar bebidas éspirituüsas, carnes, conservas;.y golosinas, es expóhérlos.va
namente á'serios trastornos y. á qúe se vuelvan desganados,, .golosos é ;impertinente^. 
Mientras no llegasen á la edad de seis, años, no se debería darles de.comer carne, aun 
GÜando esta prescripción es más difícil dé :gúardar por parte de, los padres que. sien tan á 
■sus hijos.ála'mesa,;y no han de.contrariarles los naturales impulsos y antojos-por :pfobár 
desaquello qué tomah los mayoi^síiJe todos modos  ̂ustás eomplacendás. dében:: ser muy
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lim itadas, si se atiende á que en la in fan d a  predom ina la vida vegetativa, siendo, de con-- 
siguiente rápida la circulación de la sangre, y  eL acelerarla con la digestión de sustancias' 
anim ales es gastar lastim osam ente la fuerza v ita l, y  que en el caso de enferm edad adqu ie
ra 'u n  cíirso inás pernicioso. A un  después de 'habef cum plido el n iño los seis años, se de
ben eñiplear con m ucha m oderación m anjares ácidos, excitantes, y  sanguificantes,, y  tan to  ' 
más tarde para los niños de la ciudad , que para  los del campo. E l pan bueno es un  ali
m ento bastante recom endable; no así los paste les, que tan perjudiciales son á los niños, y  
cuyo abuso constituye un  veneno, pues ocasionan la anem ia y  debilitan sus fuerzas; en, 
cam bio, lás frutas sazonadas y  usadas cón m oderación producen resultados favorables. '

s

Los padres deben acostum brar á que sus hijos sólo coman aquello que se les sirva éh las . 
horas debidas, sin perm itirles la elección de m anjares, para evitarles esas repugnancias ó; 
predilecciones q u e , de no hacerlo así, suelen tom ar los niños por determ inados platos., 
F ran k lin  ha dicho cón m ucho acierto, que un  n iño  bien educado debe com er sólo porque 
tiene apetencia y  porque ha  llegado la  hora para ello, pero sin p reg u n ta r qué 'es lo que 
va á to m a r . .

' 1  ^  '

Las bebidas artificiales 'que sólo pueden perm itirse á los pequeños en ocasiones dadas, ̂ . 
sonda cerveza suavé, la sidra, el ríiósto y  el v ino aguado. E n  cuan to  á  los líquidos ca- - 
lientés, todavía deberán ser menos frecuentes. E l café y  el té  excitan dem asiado el siste-" 
rúa nervioso,: y  el chocolate es sobrado alim enticio. A
, E l vestido de los niños nunca debiera estar som etido á los caprichos de la moda , sino á 

las condiciones convenientes para su abrigo y  de modo que les deje m oyerse con holgura,  ̂
andar, saltar y  jugar, ta l como lo requiere la infancia, y  no inducirlos desde ,tan tém 'p ra-' 
no á fijarse en galas y  adornos, inculcándoles así el espíritu  de vanidad  , de envidia y  de 
presunción. Su lim pieza ejerce poderosa influencia para la conservación de la salud ; el . 
aseo, que es, preciso en todas edades, es aun más necesario en las prim eras épocas de la 
vida. E l baño general conviene darlo al n iño diariam ente hasta los dos ó tres años, des
pués de este tiem po puede ser una vez á la  semana, y  en la  tem porada del estío todos
los días en el m ar ó en el río , al aire libre, que es más higiénico, y  para el provechoso

'  '

ejercicio de la natación. L a  tem pera tu ra  del agua no ha  de ser nunca tan  bajaque ponga 
la piel mUy encendida ó azulada. L a cara, cuello, pecho y  manos deben ser objeto de 
frecuentes abluciones. No hay  cuidado de que e l  agua fría que para esto se emplee sea 
perjudicial, por el contrasté dehcalór que conserva el cuerpo al, salir de la cama, pues

I»

fácilm ente se com prende que la cantidad de agua que se inv ierte  para  bañar dichas re
giones no puede in te rru m p ir,'s in o  aliviar la  tem peratu ra  in te rio r del individuo. Ó tra  
cosa es cuando se tra ta  del baño general, para el cual se necesita usar de varias precau
ciones, tales como que el cuerpo esté frío, que haya pasado el tiem po de la digestión, que 
no se perm ánézca en el agua demasiado tiem po, etcV, etc.

E l sueño, como ya hem os d ic h o , es o tra necesidad que puede m uy bien sujetarse á 
un  régim en; así, si el infante de un  año necesita dorm ir dos veces al d ía , basta con que 
el de dos años duerm a una sola vez-, pero siem pre cuidando de acostarlo á la misma, hora

* '  ,  .  I

y despertarlo igualm en te , con lo cual se afianza y  prepara una buena regla para la du- 
ración que hab rá  de ten er el sueño en todas las épocas de la vida. E l levantarlos tem 
prano, no solam ente es sano para el cuerpo, sino que además es provechoso para el des - 
pejo de los sentidos.

Si bien el n iño en los prim eros años no es susceptible más que de cuidados y  no de
* ^ ^ I *

ocupaciones, es posible, sin em bargo, proporcionarle algún en tre ten im ien to  que le dis*
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tra iga  y  le sirva al par de enseñanza despertando en él hábitos de ejercicio útil; ta l p u e 
de ser el encom endarle m irar por las pequeñas cosas domésticas que más le h a lag u en -y  
le tengan en m ovim iento.

L a enseñanza intelectual no debe dar principio n i im ponérsela al n iño sino después 
'del quin to  año de edad, porque atacando indir^ectamente al desarrollo físico, preciso es 
acum ular antes las fuerzas liecesarias á fin de que exista el conveniente equilibrio. E l

j

estudio, pues, com enzará poco ^  poco, sin obligar demasiado la infantil inteligencia, y 
ya á la edad de siete años pueden dedicar al n iño á tres horas: diarias de ejercicios m en
tales, aum entando progresivam ente este trabajo según la naturaleza del educando.

Los padres, á la  vez que preservan á sus hijos de los males y  procuran librarlos en lo 
posible d e  toda clase de m olestias, deben al propio tiem po acostum brarlos al sufrim iento 
y  á sobrellevar con paciencia los dolores y  las incom odidades inevitables, pues la sere
nidad del ánim o contribuye no poco á m antener la sa lu d , y la fortaleza corporal tiende 
á libertar al espíritu  de iníiuencias exteriores, pero siem pre bajo la  autoridad de la razón, 
porque no es lo mismo, por ejemplo, que un niño se exponga á la lluvia por ju g ar que 
por un  trabajo  necesario.

; E l abuso que los adultos suelen com eter con las criaturas excitando su im aginación 
con los relatos de cuentos fantásticos de aparecidos, de brujas y  encan tam entos, en tono 
terrorífico, es un  m al m uy grave que enerva y  apoca, asusta y pertu rba  la tranqu ilidad  
d e l.n iñ o ,d ien d o  á veces de fatales resultados hacerle sufrir vanam ente por este medio, 
habiendo para en tretenerle  otros tan  provechosos y  adecuados, ya puestos al alcance de 
todos, como los libros de la infancia, en los que.hay  m ateria  para esparcir ú til y  agrada
blem ente el ánim o de la inocente cria tu ra . ,
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